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Capítulo 1





Diez años atrás

Adrián Abreu suspiró mientras acompañaba a su mejor amigo Gino a través de la fiesta de cumpleaños de uno de sus numerosos primos. Su amigo lo había convencido de acompañarlo. Tenía veintiún años igual que Gino, se habían conocido hace dos años cuando ambos entraron a estudiar leyes y ya estaban por empezar su tercer año en la Facultad de derecho.

Si era honesto, la primera vez que se había acercado a Gino lo había hecho porque lo había encontrado atractivo y había cruzado los dedos esperando que él también fuera gay. Lamentablemente Gino era heterosexual, así que siguieron siendo solo amigos.

Poco después de conocerse le había confesado a Gino con temor que era gay, la aceptación de su amigo lo había sorprendido gratamente. Luego su amigo le había explicado que su primo Alex que era dos años mayor que él había salido del closet a los quince y que estaba acostumbrado a verlo con novios, que no era problema para él.

Hace unos meses le había comentado que Alex estaba soltero. A él nunca le había gustado que le buscaran novio, tenía muy malas experiencias con las parejas que su mamá y su hermano solían buscarle. Se había negado rotundamente a que Gino les concertara una cita, él conocía a varios primos de su amigo y debía admitir que la familia tenía buenos genes, pero se negaba a tener otra desastrosa cita a ciegas.

No había tenido muchos novios y no habían sido relaciones muy largas, la principal razón era que después de salir del closet a los diecisiete no quiso tener relaciones sexuales hasta que se enamorara. Él quería hacer el amor, no solo tener sexo, por lo que sus tres primeros novios lo habían abandonado porque se habían cansado de solo besos y abrazos.

Hace dos años había conocido a Samuel y se había enamorado de él. Samuel había sido amoroso, paciente y había esperado hasta que finalmente Adrián aceptó hacer el amor con él. Lamentablemente el noviazgo duró solo seis meses. Para él todo era perfecto y pensó que por fin había encontrado al amor de su vida, hasta que Gino le contó que había visto a su novio demasiado acaramelado con otro hombre en la facultad.

Al confrontar a Samuel ni siquiera lo negó, lo amaba le dijo, pero no podía prometerle fidelidad. “A veces solo necesitas sexo” le había dicho. No pudo seguir con él, aunque estuviera enamorado, su corazón no resistiría saber que lo iba a engañar cada vez que tuviera oportunidad.

Aquello no había sido nada bueno para su autoestima. Adrián sabía que era atractivo, todo el mundo se lo decía, tenía el pelo rubio oscuro, los ojos verdes y solía hacer ejercicio para tener un cuerpo tonificado. ¿Entonces por qué Samuel necesitaba a otros hombres? ¿Era tan malo en la cama que su novio debía buscar en otro lado?

Para él, el sexo era parte de la relación pero no era lo más importante. En el fondo Adrián era un romántico. Le gustaban las canciones de amor y su placer culpable eran las películas que incluyera un romance apasionado y un final feliz. Esperaba algún día encontrar a su príncipe azul, un hombre que lo amara con locura y lo hiciera sentir ver las estrellas cuando lo besara.

Él había visto que el amor así existía, sus abuelos habían estado casados y enamorados por casi cincuenta años hasta que su abuelo enfermó de cáncer y falleció. El dolor de su abuela tras la partida de su esposo había sido enorme. Cuando ella falleció poco tiempo después de un ataque cardiaco todos pensaron lo mismo, que su abuelita había muerto de la pena. Que no había soportado seguir sin el amor de su vida.

Él quería eso, quería alguien que lo amara. Con pasión, con locura y con cada fibra de su corazón.

Adrián sonrió al aceptar la cerveza que le pasó Gino.

—Pero mira quien viene aquí... —Le dijo Gino sacándolo de sus recuerdos.

Adrián vio acercarse a un hermoso hombre muy parecido a Gino. Era tal cual le gustaban los hombres: alto, moreno y con unos ojos vivaces y sonrientes.

—Hola primo. —Dijo el moreno acercándose a abrazar a Gino.

—¿Como estás Alex? —Le contestó Gino palmeando su espalda.

¿Alex? ¿Este monumento de hombre era Alex?

—Bien, con mucho trabajo en la universidad. —Le contestó Alex a Gino.

—Primo, te presento a Adrián. —Le dijo con una sonrisa que conocía bien.— Adrián él es Alex, ya te he hablado de él.

—Mucho gusto. —Le dijo dándole la mano a Alex. Su mano era fuerte pero cálida y le encantó la sensación de su piel.

—Así que tú eres el famoso Adrián. Gino se la pasa hablando de ti, que Adrián esto, que Adrián aquello, si no fuera tan puto con las mujeres habría jurado que estaba enamorado de ti. —Le dijo Alex con una sonrisa.

—¡Hey! —Le reclamó Gino.

Adrián rió con ganas, cada vez le gustaba más Alex.

—Tu primo tiene razón, no creo que haya una sola mujer en la facultad con la que no hayas tenido algo. —Confirmó Adrián.

—No es mi culpa ser tan guapo. Y que aún no aparezca la mujer adecuada.

—Para eso deberías dedicarles un poco más de tiempo, si las conoces solo una noche nunca encontrarás la adecuada. —Le dijo Adrián.

—Lo que pasa es que trata de demostrar que es todo un «macho». —Le dijo Alex remarcando la última palabra mientras palmeaba el pecho de su primo.— Tiene miedo que se le pegue lo gay. Ya le he dicho que se nace gay, pero no me hace caso.

—Ustedes dos son iguales, no pueden estar un momento sin hacerme blanco de sus burlas. Voy a buscar a Dani para que me defienda, es el único que te pone en tu lugar. —Replicó Gino apuntando a Alex.

Adrián sabía por todo lo que Gino hablaba de su familia que Dani era el mejor amigo de Alex.

—Está por allá. Se quedó saludando a mi hermana cuando llegamos. —Le dijo apuntando hacia el frente de la casa.

—Voy a buscarlo y de paso aprovecho de darles tiempo de conocerse. —Les dijo Gino con una sonrisa.

Sabía cuales eran las intenciones de Gino pero ahora que conocía a Alex no le molestaba, si podía pasar más tiempo con este encantador hombre sería más que feliz.

Alex le sonrió y Gino pensó era la sonrisa más linda que había visto.

—Mi primo no es muy sutil que digamos.

—Para nada. Hay que agradecer que no fuera más obvio aún, lleva varios meses queriendo presentarnos.

—Si, me lo dijo. Honestamente no me entusiasmaba la idea, pero parece que acertó esta vez.

Adrián sonrió feliz.

—¿Tampoco eres fanático de las citas a ciegas?

—Para nada, además me dijo que tú estabas loco por él y que como yo me parecía a él, te iba a gustar. No es un buen criterio aceptar conocer a alguien que está enamorado de tu primo.

—¿Te dijo eso? —Le dijo abriendo mucho los ojos, su cara de espanto provocó una sonora carcajada a Alex.

—Ja, ja, ja. La verdad si, creo que medio en broma, pero si me lo dijo.

—¿Te molestaría tener un primo menos? Porque creo que voy a matarlo. —Le dijo buscando a Gino con la vista.

—Te diría que tienes mi permiso, pero lo quiero mucho y echaría de menos sus tonteras.

—Si, yo también. —Cuando ubicó a Gino estaba conversando con un delgado y menudo joven, que miraba de reojo a Alex.— ¿Con quién está conversando Gino?

Alex miró rápidamente y sonrió cuando vio al hombre en cuestión.

—Es Dani, mi mejor amigo. —Le dijo con una sonrisa dulce, demasiado dulce si solo hablas de un amigo.— Te lo presentaré, si vas a estar cerca de los Morelli vas a necesitar conocerlo. Él es casi familia.

—Si, Gino me ha hablado mucho de él también. —Miró a Dani y notó que los miraba de reojo nuevamente.

De repente dos de los primos de Alex pasaron arrojándose papel picado, como ambos estaban en medio un poco de papel les cayó encima. Adrián se sacudió la cabeza y los hombros para limpiarse y Alex se rió de sus intentos.

—Nunca voy a poder sacarlo todo. —Le dijo.— Se pegan mucho con la estática.

—Espera, quédate quieto. —Le dijo Alex sacando un trozo que había quedado en su cara. Se había acercado más y estiró el momento para acariciar suavemente su mejilla.

El corazón de Adrián se desbocó, hasta que por el rabillo del ojo vio a Dani desplomarse al suelo. En el mismo segundo que Gino gritaba.

—¡Alex!

Alex se giró y cuando vio a Dani se puso pálido.

—¡Dani! —Dijo corriendo hacia su amigo.

Vio como Alex llegaba hasta Dani y lo levantaba como si no pesara nada, con Gino y Adrián siguiéndolo llevó a Dani a un dormitorio y lo recostó.

El amor con que Alex miraba a Dani era tan obvio que llegaba a enternecer. Sintió que se le rompía el corazón.

Alex estaba enamorado de su amigo.

—Dani. ¿Que pasó cariño? —Le dijo Alex acariciando la mejilla de Dani.

—Un choque... el aparato me dio un...

—Está bien, no hables, ya entendí. Voy a llevarte al hospital.

—No es necesario...

—No discutas conmigo, voy a llamar a tu mamá para avisarle. Gino, ¿puedes ir a buscar a la mamá de Dani y llevarla al hospital?

—No traje mi carro, vine con Adrián, pero voy a pedírselo a algún primo.

—Llévate el mío, puedo pedir a alguien que me lleve o irme en taxi. —Le sugirió Adrián.

—No, no te preocupes, hay varios carros a disposición, ya vuelvo. —Le dijo saliendo de la habitación.

—No hay teléfono aquí, voy a la otra habitación a llamar a tu mamá. —Le dijo Alex a Dani.

—Yo me quedo con él.

—Gracias. —Le dijo saliendo de la habitación y dejándolo solo con Dani.

Dani miraba a Alex con adoración. Era obvio que el amor de Alex era correspondido.

—¿Estás bien? ¿Necesitas que te traiga algo? —Le ofreció a Dani.

—No, gracias. Ya estoy mejor.

—¿Puedo preguntar que te pasó?

—Tengo un aparato conectado a mi corazón y cuando tengo arritmias me da un choque eléctrico para hacerlo reaccionar.

—No sabía que eso existía.

Dani lo miró un rato y luego le dijo con voz baja.

—Le gustas. Le gustas a Alex. —Dani trató que su voz sonara neutra, pero él sintió la nota de dolor en su voz.

—También me gusta, parece ser un buen hombre.

—Lo es, es increíble.

—¿Tú y Alex... tienen algo?

—¿A que te refieres?

—¿Novios? ¿Ex novios? ¿Son amigos con ventaja o algo así?

—¡No! Claro que no, solo somos amigos. Además no soy gay.

Vaya, el pobre si que estaba confundido. Era más que claro que era gay. O estaba muy profundamente escondido en el closet o tenía un serio caso de negación. Pobre Alex si Dani nunca se daba cuenta de su sexualidad.

—Puede que en estos momentos me odies por decirte esto. Pero deberías replantearte si de verdad te gustan las mujeres. ¿Estas cien por ciento seguro que no eres gay?

Dani lo miró casi con pánico antes de murmurar en voz baja.

—No soy gay.

Adrián pensó que iba a matar de un ataque al pobre hombre si lo seguía presionando.

En ese momento entró Alex y la mirada de Dani pasó a su amigo y luego a él. Adrián vio el miedo de Dani a que lo revelara frente a su amigo, así que solo le sonrió para tranquilizarlo.

—Tu mamá nos encontrará en el hospital, sostente de mí para que te cargue.

—Puedo caminar...

—Deja de discutir conmigo cariño. —Le dijo Alex con voz tierna.

Dani se afirmó del cuello de Alex y fue levantado con facilidad, apoyó su cabeza en el ancho hombro de su amigo y a Adrián le pareció que ahogaba un suspiro. Se sintió un completo intruso entre ellos dos.

En ese momento entró Gino con un par de llaves en la mano.

—El primo Giorgio me prestó su carro pero es una chatarra, tendré suerte si llego al hospital sin problemas.

—Yo te puedo llevar. —Le dijo Adrián.

—Puedes quedarte en la fiesta, no quiero arruinarte la noche.

—Las dos únicas personas que conozco aquí van al hospital. Prefiero ir contigo.

—Tienes razón. Vamos. —Le dijo Gino siguiendo a Alex.

Alex llevó a Dani hasta su carro y lo acomodó con cuidado antes de partir rápidamente al hospital. Adrián subió a su automóvil y Gino se acomodó en el asiento del pasajero.

—Bien, no me has dicho que te pareció mi primo. ¿Estoy equivocado o vi algo de onda entre ustedes?

—Tu primo es genial. En realidad es increíble. Pero no creo que quiera meterme allí en medio.

—¿En medio de que?

—¿En serio no viste lo mismo que yo vi? —La confundida mirada de Gino le dio la respuesta.— Tu primo está enamorado de Dani, ¿de verdad nunca te diste cuenta?

—No. Alex siempre dice que solo son amigos.

—Y le creo, pero eso no quiere decir que no lo ame. La forma en que lo mira y sonríe cada vez que lo ve... Tú eres mi amigo y yo no te miro así... —Se giró hacia Gino para mirarlo con molestia.— Aunque le dijeras a tu primo que estoy enamorado de ti, no te miro así.

—Ja, ja, ja. Solo lo dije bromeando. —Gino rió antes de ponerse serio de repente— Cielos, creo que tienes razón con respecto a ellos, ¿como no me di cuenta antes?

—Estabas muy cerca para notarlo, los has visto interactuar durante años, para ti es normal.

—Pobre Alex... Si Dani es hetero jamás va a corresponderle.

Adrián estuvo a punto de contradecirlo, Alex era correspondido de eso estaba seguro, pero Dani no había salido del closet y él no tenía derecho a contar un secreto que no le pertenecía.

—Con suerte, Alex tal vez encuentra el amor con otra persona. —Le dijo tratando de evitar el tema de Dani.

—Esa persona podrías ser tú.

—No lo creo. Honestamente pienso que solo terminaría con el corazón roto. Y ya tuve mi cuota de eso.

Samuel ya había hecho trizas su corazón y su autoestima, no se arriesgaría a enamorarse de un imposible. No era lo que quería.

Condujo su automóvil internándose en el tráfico nocturno sin poder quitarse de la mente la tierna escena entre Alex y Dani.

¿Por qué Samuel no lo había amado de esa manera? ¿Por qué nadie lo amaba de esa manera?




  



Capítulo 2

Diez años después...

Adrián estaba cansado. Conducía su automóvil casi en piloto automático a través de la ciudad, más concentrado en sus depresivos pensamientos que en el tráfico.

Desde hace un tiempo sentía que nada le satisfacía. Trabajaba y pasaba demasiado tiempo solo. El trabajo parecía ser lo único que llenaba su vacía vida.

Era casi doloroso volver cada noche a su departamento. Estaba considerando seriamente comprarse un perro. Quizás una mascota que se alegrara cuando llegara a casa haría que no se sintiera tan miserable.

Extrañaba las mariposas en el estómago que se sienten cuando recién conoces a alguien que te gusta. Quizás su corazón ya no funcionaba bien, tal vez un corazón solo puede aguantar una cierta cantidad de falta de amor, hasta que se atrofie permanentemente.

Hace casi un año que no salía con nadie, estaba cansado de coleccionar fracasos amorosos. Tenía un gusto horrible con los hombres, siempre terminaban engañándolo, rompiéndole el corazón o ambas cosas a la vez.

Tal vez su desánimo se debía a que había pasado demasiados años enamorado de un imposible, de Alex para ser más preciso. Después de conocerlo en la fiesta del primo de Gino, se habían vuelto a encontrar muchas veces y cada vez lo encontraba más encantador, más perfecto y más imposible.

Finalmente había estado en lo cierto con Alex y Dani. Sus amigos llevaban felizmente casados tres años. La ceremonia si bien solo había sido simbólica, había sido hermosa. La madre y la hermana de Alex habían hecho una sobria y elegante fiesta. Y la ceremonia había sido conmovedora, sus amigos se amaban tanto que hasta el más cínico habría entendido que aquello era total y absolutamente correcto.

Durante la ceremonia no había podido evitar las lágrimas, no porque sintiera que estuviera perdiendo a Alex, nunca lo había tenido, si no porque ese siempre había sido su sueño pero otros lo estaban viviendo. Él sabía que si algún día encontraba a alguien especial, querría una ceremonia similar.

La posibilidad de encontrar a alguien ahora le parecía más imposible que nunca. A su alrededor la mayoría de sus amigos estaban casados o en pareja. Incluso su mujeriego mejor amigo se había asentado. Gino se había casado con Elizabeth hace dos años y estaban esperando su primer hijo.

Se alegraba por Gino, su amigo era feliz, pero eso lo deprimía aún más. Mientras su amigo estaba en casa acompañado de su dulce esposa él iba a pasar otra maldita noche trabajando y solo.

No ayudaba que había escogido especializarse en derecho familiar, por lo que además de los casos de tuición y pensiones alimenticias, la mayoría de los casos que veía eran de divorcios. No solo se sentía solitario, además debía terminar con un matrimonio tras otro, semana tras semana.

Para empeorar su ánimo, cuando iba llegando a su departamento se dio cuenta que había dejado su computador portátil en la oficina y tuvo que devolverse.

Cuando cruzó las puertas del estudio jurídico que compartía con Gino y otros dos colegas, escuchó una música que venía de su oficina. Era extraño ya que todos se habían marchado a su hogar a esa hora.

¿Asaltantes?

Se acercó silenciosamente, la figura delgada de un joven cómodamente instalado en su escritorio y ocupando su computadora llamó su atención. La estridente música que sonaba era un rock pesado en... ¿eso era alemán?

El joven en cuestión era lindo, demasiado joven para él, pero lindo. El brillante cabello negro necesitaba urgentemente un corte y estaba totalmente despeinado, como si se hubiera pasado los dedos a través de el una y otra vez. Su vestimenta era de un universitario, jeans, camiseta negra con el logotipo de una banda musical y zapatillas deportivas. Complementaba todo una mochila en el suelo.

Se sintió un viejo verde, él ya había cumplido treinta y dos, y aquel muchacho definitivamente no tenía más de veintiún años. Llevaba demasiado tiempo solo si se estaba empezando a sentir atraído por jovencitos.

En el momento que el joven lo vio su reacción fue violenta. Saltó de la silla y casi cae al suelo antes de prácticamente pegarse a la pared que había detrás de él con su rostro vacío de cualquier rastro de color.

—Hey tranquilo... —Le dijo levantando las manos para no asustarlo más.— Esta es mi oficina. Soy socio del estudio. Olvidé mi computador portátil, es ese en el que estas trabajando.

El joven no se relajó ni una gota con su explicación, no ayudaba que la música estaba sonando fuerte, un sonido metal muy fuerte.

—Mira yo también me asusté de ti cuando escuché la música, por mi tú podrías ser un asaltante, estuve a punto de llamar a la policía.

—No soy un asaltante. —Le dijo entre nervioso y ofendido.

—Bien te creo, ahora créeme que yo tampoco. Soy un respetable abogado, que solo quiere su computadora.

Se relajó un poco, antes de hablar suavemente.

—Soy el técnico de las computadoras, estoy cargándole un antivirus a su computadora.

—Mi nombre es Adrián, Adrián Abreu. —Le dijo acercándose y estirando la mano.

—Xavi... Xavier Vendrell. —Le dijo estrechando su mano. Era una mano cálida y no pudo evitar sonreírle.

—Lamento haberte asustado.

—No se preocupe, aquí suele estar solitario y me sorprendió verlo.

—Por favor háblame de tú, o me harás sentir más viejo de lo que soy.

—No es viejo... quiero decir no eres viejo. Solo debes ser unos años mayor que yo. —Le dijo mientras bajaba el volumen de la música.

—Eres muy amable al decir eso, pero lo dudo.

—No, es en serio, tengo veintiséis, casi veintisiete pero me veo menor. Mi mamá dice que es porque me visto como adolescente, ella sería feliz si me vistiera con traje igual que tú.

—¿Veintiséis? ¿En serio? Entonces solo tengo seis años más que tú.

—Ves, no es tanto. —Le dijo con una sonrisa.

Volvió a mirar más detenidamente a Xavier, no se veía tan joven como creyó al principio, aun así no representaba los veintiséis. De cerca podía ver que tenía varias cicatrices en su linda cara, una en la mejilla, una en el labio y otra en la ceja. Un accidente probablemente.

—¿Vas a demorarte mucho? —Le preguntó para interactuar un poco con él.

—No, dame unos minutos y termino. Cada cierto tiempo vengo a actualizar los antivirus y a veces agregar más memoria, ya sabes, cosas de computación.

—No sabía, ¿desde cuando haces eso?

—Dos años. Gino... el señor Morelli me contrató. Generalmente tu computadora no está, así que aproveché de limpiarla y actualizar el antivirus.

—Gracias. Nunca nadie me comentó que había alguien que hiciera eso.

—Suelo venir cuando todos se han marchado para no interrumpir el trabajo habitual. —Le dijo con su blanca sonrisa, haciendo que la cicatriz de la mejilla se notara aún más.

Adrián sintió mariposas en el estómago al ver la linda sonrisa de Xavier.

¿Mariposas en el estómago?

[image: separador.jpg]

Xavi estaba parloteando como un escolar. ¿Se escucharía tan tonto como pensaba? No estaba acostumbrado a tener compañía cuando trabajaba y menos con hombres como aquel.

Adrián era bello, muy bello, su cabello claro brillante con un corte de pelo que lo hacía avergonzarse de su enmarañado y largo pelo oscuro. Y esos ojos... los más verdes que hubiera visto nunca.

Hace mucho que no se sentía de esa manera al conocer a alguien. El hombre le había dado un susto de muerte cuando lo vio en la puerta, pero era el hombre más guapo que veía en años. Había dicho que era seis años mayor, así que tenía treinta y dos.

Se maldijo internamente, daba lo mismo la diferencia de edades, ni siquiera sabía si el hombre era gay, no lo parecía, y eso era lo que más le gustaba.

Además aunque fuera gay no se iba a fijar en él, miró su atuendo desaliñado al lado de su ropa ejecutiva y sintió una distancia entre ellos del tamaño de un barranco. No, jamás se fijaría en él.

Adrián salió de la habitación con un “voy y vuelvo”, y Xavi aprovechó de mirar su trasero cuando salía. Maldición, además de todo tenía un lindo y apretado trasero. Regresó con un par de coca colas sin azúcar y le dio una. Él siempre las bebía normal, pero se la agradeció de todas formas. Le habría aceptado vinagre si se lo daba con esa sonrisa.

Se sentó al otro lado del escritorio y se estiró con gesto cansado. Adrián era delgado y no era muy alto, probablemente él era unos centímetros más alto, pero el abogado tenía hombros anchos y manos grandes y fuertes.

Santo cielo, debía dejar de comérselo con los ojos o lo iban a despedir por acoso sexual.

—¿Que es lo que escuchas? —Le preguntó Adrián.

—Rammstein... es una banda alemana de metal industrial, me gusta escuchar música cuando trabajo.

—Me suena el nombre pero no creo conocer ninguna canción. No es la clase de música que escucho.

—¿Que te gusta escuchar?

—De todo, pero mucho menos ruidoso. ¿Entiendes lo que cantan?

—No, para nada, no hablo alemán. Solo me gusta el sonido. He bajado algunas traducciones de internet, tocan unos temas... interesantes.

—¿Interesantes? ¿Sabes que dice esa que está sonando?

Era “Büch Dich”

—Si, se traduce algo así como “Inclínate”...

—¿Como una reverencia o algo así?

—No en realidad, la canción habla sobre sadomasoquismo y dominación sexual...

Adrián había elegido ese momento para beber un sorbo de su refresco y con la impresión la bebida se le atragantó y se ahogó.

—¿Estás bien? —Le dijo acercándose a palmear su espalda. Se sentía muy bien tocarlo, lamentablemente tenía un efecto directo sobre su entrepierna, así que dejó de hacerlo rápidamente.

Cuando Adrián se recuperó le dijo con una sonrisa:

—Nunca hables de sadomasoquismo y dominación sexual cuando alguien esté bebiendo, hiciste que se me fuera por la nariz.

—Lo siento. —Se puso rojo de la vergüenza y volvió a sentarse.

—Está bien, pero no se si quiero saber de que habla la que está sonando ahora. —Le dijo con una sonrisa.

Maldición era “Küss mich”.

—Oh no, por favor no me hagas decírtelo. —Le dijo ruborizándose de nuevo.

—No puede ser peor que la otra.

—¿Quieres apostar? —Adrián lo miraba esperando una respuesta— Es sobre... una mujer que desea que le hagan sexo oral, pero nadie lo hace porque es muy fea...

Adrián lo miró un momento antes de comenzar a reírse. Una ronca y linda risa que lo contagió. Se rieron un buen rato hasta que el abogado logró recuperar la voz.

—¿Estás hablando en serio? —Le preguntó mirándolo con sus lindos ojos verdes.

—Si, absolutamente. —En ese momento el programa del antivirus terminó de correr y sintió una punzada de decepción, le hubiera gustado pasar más tiempo con él.— Ya terminé con esto.

—¿Vas a hacer lo mismo en algún otro computador?

—No, tu máquina era la última. Ya me voy a mi casa.

Xavi apagó la moderna computadora de Adrián y se la entregó, antes de meter los discos y sus cosas en su mochila.

Suspiró para sus adentros. Había sido lindo conocerlo.
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Adrián no quería que se fuera, hace mucho que no pasaba un momento tan agradable con alguien, hace mucho que nadie le hacía sentir de esa manera. De solo recordar la firme mano en su espalda cuando lo tocó lo hacía excitarse. Se dio cuenta que estaba rogando que Xavier fuera gay.

¿Que tenía aquel hombre que lo hacía reaccionar así?

Cuando entraron al ascensor, Adrián tuvo que contenerse las ganas de abrazarlo y besarlo. Marcó el subterráneo y Xavier la recepción.

—¿Donde dejaste tu automóvil?

—No vine en automóvil, tomé el metro.

Eran un poco más de las nueve de la noche, aún era temprano, pero no quería que tomara el metro.

—¿Quieres que te lleve?

—No es necesario. No vivo demasiado lejos.

—No es molestia, en serio, me gusta conversar contigo.

Cuando el ascensor se detuvo en la recepción, Xavi pareció dudar.

—Me encantaría pero... pero...

—¿Temes que sea un psicópata o algo así? —Xavi lo miró y Adrián notó que era eso, desconfiaba de él por ser un extraño.— ¿Quieres llamar a Gino para conocer mis antecedentes?

—No es necesario... —Le dijo, pero seguía nervioso, así que sacó su teléfono y llamó a Gino.

—Aló —La voz profunda de Gino le contestó enseguida.

—Gino, estoy con Xavier, tu técnico de las computadoras. Me ofrecí a llevarlo a su casa, pero tiene miedo de que sea un discípulo de Hannibal Lecter y lo corte en trocitos, así que por favor habla con él.

Le pasó el teléfono a Xavi y lo dejó hablar hasta que le devolvió el aparato.

—Quiere hablar contigo. —Le dijo Xavi.

—Dime.

—Así que vas a llevar a Xavi a su casa... —Le dijo Gino en un tono de voz que él conocía bien.

—Si, ¿tienes algún inconveniente? —Se alejó un poco por si Gino salía con alguna de sus idioteces.

—Ninguno, es un gran niño. Ya le dije que eres inofensivo, así que cuídalo o me veré obligado a patearte el trasero.

—No es un niño, es un hombre. Además no podrías patear mi trasero aunque quisieras, eres más grande pero te dejaste estar desde que te casaste.

—No te voy a negar eso. Elizabeth es una gran cocinera, además prefiero pasar las tardes con ella que en el gimnasio.

—Nos vemos mañana. —Le dijo mientras volvían a entrar al ascensor para ir al subterráneo.

—Antes de que cuelgues, hay algo que debes saber. —Le dijo Gino con un tono burlón.

—¿Que cosa? —Le dijo mientras apretaba el botón del subterráneo.

—Para tu información... Xavi es gay. —Le dijo Gino antes de cortar.

Xavi era gay.

No pudo evitar la enorme sonrisa que se dibujó en su cara.

Cuando subieron a su automóvil notó que Xavi seguía nervioso, le preguntó donde vivía y como llegar. En cuanto el carro salió del estacionamiento a la calle, Xavi apretó sus manos y se puso aún más tenso. Miró las cicatrices de su cara, debió haber sido un feo accidente, el pobre todavía estaba traumado.

—Relájate, soy buen conductor, además no iré rápido. —Le dijo para calmarlo.

—Todo lo contrario, preferiría que te apuraras.

—¿En serio? Quizás si conversas conmigo te distrae y te relajas un poco. Cuéntame que haces además de invadir oficinas de noche y escuchar música pornográfica alemana.

Xavi se rió y se relajó un poco.

—Trabajo de lunes a viernes en un centro de llamadas, doy asistencia técnica telefónica.

—¿No te ponen problemas por la ropa informal?

—Para nada. Nadie nos ve. Mientras atiendas a los clientes bien, no importa como te vistas. De hecho soy uno de los que se viste normal. Tengo compañeros de trabajo que son góticos, emos...

Adrián había visto a algunos muchachos en la ciudad con esos estilos, pelos cayendo sobre la cara de costado, mechones de colores, mucho maquillaje, piercings, al lado de ellos, Xavi vestía de lo más clásico.

—¿Te gusta trabajar allí?

—Me gusta el ambiente de trabajo, pero el trabajo en si, no mucho, puede ser muy monótono y la gente a veces llama por cosas muy estúpidas.

—Puedes buscar otro trabajo.

—Si, lo he intentado pero es complicado... además esto tampoco es lo que más me gusta.

—¿Y que te gusta?

—Me gusta programar. Estudié ingeniería informática, pero lo dejé en el último semestre.

—¿Por qué?

—Pasé un tiempo en... en...

—¿El hospital?

—Si, estuve casi dos meses hospitalizado. —Le dijo poniéndose nervioso.

—¿Que te pasó?

—Preferiría no hablar de eso.

—Está bien. ¿No has pensado en retomar tus estudios? Si solo te faltó un semestre...

—No, ya no quiero, es... complicado.

Cuando detuvo el automóvil frente a la casa que le indicó, miró a Xavi y notó que recién en ese momento se relajó.

—En casa, sano y salvo como prometí. Linda casa.

—Es de mis padres. Gracias por traerme.

—Xavi... Me preguntaba si te gustaría salir conmigo alguna vez. Podríamos ir a cenar o a beber algo.

Xavi lo miró y sonrió.

—Me encantaría decir que si. Me gustas mucho en realidad, pero no creo que sea buena idea.

—¿Por qué no? Tú también me gustas. ¿Que podemos perder?

—Yo... no estoy bien, no he estado bien en mucho tiempo y creo que no sería justo para ti, es mejor que no pierdas el tiempo conmigo. —Le dijo abriendo la puerta.— Gracias de nuevo, por todo.

Adrián estaba buscando alguna excusa para alargar el momento. Tenía la sensación de que no debía permitir que Xavi saliera de su vida. Para su sorpresa, antes de bajar el tímido joven se volvió hacia él y le dio un suave beso en la boca, el delicioso calor de los labios de Xavi casi lo hace gemir.

Cuando sus labios se separaron Adrián lo atrajo hacia a él y volvió a besarlo, pero esta vez el beso no fue nada suave. La dulce boca de Xavi se abrió para él y le abrazó el cuello profundizando el ardiente beso. Adrián acarició su cara, jamás pensó terminar la noche así, con un lindo hombre en sus brazos. Antes de que se diera cuenta Xavi terminó el beso, se bajó del automóvil y corrió hacia la casa.

Adrián se quedó helado donde estaba.

¿Que acababa de suceder?
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Xavi subió corriendo las escaleras hacia su dormitorio y miró por la ventana el automóvil de Adrián cuando se alejaba lentamente.

Se arrojó de espaldas sobre la cama suspirando. Lo había invitado a salir, aquel hermoso hombre lo había invitado a salir. Y él lo había rechazado.

Se maldijo por ser tan idiota. Si no estuviera tan cagado de la cabeza habría aprovechado la oportunidad de pasar más tiempo con Adrián.

Pero cuando le había preguntado sobre su accidente, todos los recuerdos se le vinieron encima. Era verdad lo que le dijo, él no estaba bien, hace mucho que no estaba bien. Su vida se había congelado cuatro años atrás y parecía que no había nada que pudiera descongelarla.

Hace más de cuatro años que no salía con nadie, aún peor, hace más de cuatro años que no salía de su casa para otra cosa que no fuera trabajar.

No podía dejar de pensar en la invitación de Adrián. En el trabajo había varios chicos que eran abiertamente gays así que había recibido algunas invitaciones en el último tiempo, siempre las rechazaba, pero nunca se había arrepentido tanto como ahora.

Todavía podía sentir su corazón acelerado y no era por haber corrido, era por los besos que había compartido con Adrián. Le había dado el primero pensando que sería el único recuerdo que podría tener del lindo abogado, pero no solo le devolvió el beso, si no que además le devoró la boca. Si solo los besos le provocaban aquello no quería ni imaginarse lo que le haría en sus brazos, abrazándolo, tocándolo...

Maldición, ¿y ahora como iba a bajar a cenar con una erección?




  



Capítulo 3

Al día siguiente Adrián no podía sacarse de la cabeza a Xavi. No era solo que no entendía que lo hubiera rechazado, simplemente no podía dejar de pensar en su dulce sonrisa. Todavía sentía calor donde los labios de Xavi lo habían besado.

Se había pasado la mañana en una reunión y en cada momento libre había estado pensando en él. ¿Que diablos le estaba pasando? No era un adolescente para actuar de esa manera.

Decidió dejar de comportarse como un niño y tomar el toro por las astas, aunque para eso tuviera que recurrir a su peor pesadilla y cupido infernal.

Gino.

Su amigo siempre estaba tratando de emparejarlo con alguien y cuando le pidiera el teléfono de Xavi de seguro que iba a recibir más de un comentario.

Golpeó suavemente y entró en la oficina de Gino.

—¡Hola! —Le dijo su amigo con una sonrisa de oreja a oreja.— ¿Y como te fue anoche con Xavi?

Levantó lo hombros quitándole importancia.

—Solo fui a dejarlo a su casa.

—¿Nada más?

—¿Que querías? ¿Que lo sedujera en el carro?

—Oh vamos, lo noté en tu voz anoche. Xavi te gustó, admítelo. Es tu tipo, moreno, lindo, muy dulce, simpático, responsable y divertido. Además...

—Ya detente, ¿que estas haciendo? ¿Tratando de convencerme? Se que es lindo, es muy lindo y me gustó mucho, ¿satisfecho?

—¿Y entonces por qué no lo invitaste a salir?

—¿Quien dice que no lo hice? —Gino sonrió satisfecho.— Pero me dijo que no, así que no te alegres tanto.

—¿Que? ¿Por qué?

—Dijo algo sobre que no estaba bien, y que no sería justo para mí. ¿Sabes si tiene alguna enfermedad o algo?

—Maldición. —Le dijo Gino tirando su lápiz sobre el escritorio.— Nada físico pero es agarofóbico.

—¿Agarofóbico? ¿Que es eso?

—Es lo contrario a la claustrofobia, no soporta estar en lugares abiertos, con mucha gente, se siente seguro en lugares cerrados. Apenas y sale de su casa para trabajar.

—Pero me dijo que tomó el metro. ¿Como soporta el metro?

—Con mucho esfuerzo. Una vez se lo pregunté, se pone audífonos con la música muy alta, escucha siempre rock pesado, dice que le ayuda a aislarse. Ya no está en la etapa más seria. Estuvo meses sin salir de su casa. El que aceptara venir al despacho a revisar las computadoras fue un gran logro, pensé que ya estaba saliendo de eso.

Ahora tenía sentido lo tenso que estaba en el automóvil cuando salieron a la calle.

—¿Eso no tiene cura?

—Supongo que con terapia. Estuvo tratándose hace unos años, pero lo dejó. ¿Eso te hace perder el interés en él?

¿Lo hacía? No, ni un poco. Si Xavi necesitaba estar encerrado para sentirse bien, con gusto se encerraría con él. De hecho varias interesantes y sexys ideas se le venían a la mente al pensar en encerrarse con Xavi.

—¿Me darías su número de teléfono? —Levantó la vista para ver a Gino con una gran sonrisa anotando el número de Xavi en un papel.

—Quieres dejar de sonreír de esa forma. —Le dijo quitándole el número a Gino.

—No la vas a tener fácil con Xavi. Me refiero a que si logras que acepte salir contigo vas a tener que pensar en algo que no lo agobie.

—Podría cocinarle algo en mi departamento.

—Te va a decir que no, va a pensar que lo único que quieres es llevártelo a la cama.

—Pero no... —Bueno si quería eso, pero no tenía apuro.— ¿Entonces que diablos hago?

—Ni idea, pero solo te voy a decir algo. Xavi es un buen hombre, si decides intentar algo con él, más te vale tratarlo bien. Ha pasado por mucho en su vida y merece ser feliz, así que si lo haces sufrir te las verás conmigo. —Le dijo muy serio.

Adrián miró a Gino con asombro.

—¿No se supone que soy tu mejor amigo? ¿No deberías estar preocupado de que él me haga sufrir? Con mi historial amoroso de seguro me deja con el corazón roto.

—No lo creo. Él no es como el resto de los idiotas con los que has salido.

En eso estaba de acuerdo con Gino. Xavi definitivamente no era como el resto de los idiotas con los que había salido
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Xavi todavía se castigaba mentalmente por haber rechazado la invitación de Adrián. La sensación de haber cometido una estupidez era cada vez más intensa. ¿En que había estado pensando?

Estaba frente a su computador el jueves en la noche, navegando en internet. Había googleado a Adrián, estaba leyendo sobre él y suspirando con una bella foto del abogado cuando sonó su teléfono. Número desconocido.

—Aló.

—¿Xavi? —La voz profunda de Adrián al otro lado de la línea hizo saltar su corazón. No podía ser él. Su primer pensamiento fue que Adrián sabía que lo estaba googleando, pero eso era imposible.

—¿Adrián?

—Si. ¿Estás ocupado?

—No, solo estaba... no hacía nada... quiero decir si, pero... —Respiró profundo para calmarse. ¿Que diablos pasaba con él?— Lo siento, no estaba haciendo nada importante.

—Está bien, yo también estoy nervioso. ¿Como has estado?

—Bien. —Mucho mejor ahora, pensó.— No esperaba que llamaras.

—Le pedí tu número a Gino. ¿Está bien o quieres que corte?

—No. Quiero decir no cortes, me agrada hablar contigo.

—No sabía como recibirías mi llamada, después de tu rechazo del otro día.

—No sabes como me he arrepentido de eso.

—¿En serio?

—Si, es que... Lo que te dije es verdad, tengo problemas y...

—Gino me contó. Está bien, podemos tratar de hacer algo juntos sin agobiarte.

—¿Que te contó? —Tenía el corazón en la garganta, ¿Que tanto le había contado Gino?

—Me dijo que te agobian los lugares abiertos y con muchas personas. Así que estuve pensando a que lugares podríamos salir, y pensé que a lo mejor te gustaría ir al cine porque es cerrado, pero leí en internet que te podía dar un ataque de pánico. Así que luego pensé en que mejor podría cocinarte algo en mi departamento, y antes que digas nada, no pretendo aprovecharme de la situación. Solo quiero cenar contigo para conocernos un poco más.

Que considerara su situación le tocó el corazón. Si le decía que no por segunda vez, sabía que se arrepentiría por el resto de su vida.

—Podríamos intentar lo de tu departamento.

—Perfecto. ¿Te parece bien el sábado? Puedo ir a buscarte.

—El sábado está bien, pero dame la dirección, puedo llegar solo.

—Anota.

Le dio la dirección y la escribió en una libreta, su corazón latía emocionado. Iba a volver a ver a Adrián, mejor aún, iba a cenar con él.
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Al día sábado Adrián se tomó la tarde para preparar una comida perfecta para Xavi. Habían estado hablando por teléfono cada vez que podían y se sentía cada vez más conectado con él. ¿Cuanto hacía que no se sentía tan emocionado con alguien? Cuando finalmente Xavi tocó a su puerta, corrió feliz a abrir, era ridículo si pensaba que apenas y se conocían pero extrañaba verlo.

La visión de Xavi lo hizo sonreír, se había cortado el pelo un poco y estaba casualmente peinado, vestía una camisa negra y unos pantalones cargo oscuros. No era tan formal como un traje, pero tampoco tan informal como los jeans y camisetas. Le emocionó que Xavi se arreglara para él.

—¡Hola! —Lo saludó con una sonrisa y no pudo evitar darle un suave beso en la boca.

—Hola. —Le dijo Xavi sonrojado con el beso.— Vaya huele muy bien.

—Gracias, por favor pasa. —Le dijo abriendo la puerta para que ingresara.

—Te traje algo. —Le dijo entregándole una botella de vino.— No entiendo mucho de vinos, pero mi papá me ayudó a escogerlo y dice que es bueno.

—No tenías que preocuparte.

—Es lo menos que puedo hacer, tú hiciste toda una comida.

—No es tan difícil, estoy acostumbrado a cocinar y me gusta. ¿Sabes cocinar? —Le dijo guiándolo a la cocina.

—Nada. Ni siquiera sé freír un par de huevos.

—¿En serio?

—Si, soy el típico caso del hijo único malcriado. Mi mamá hace todo por mí, creo que nunca ni siquiera he arreglado mi cama.

—Bueno, yo habría sido igual, pero mi mamá me obligó a aprender.

—Que bueno que tu mamá fuera tan moderna.

—Al contrario, es horriblemente anticuada y machista. Somos tres hermanos, yo soy el menor y el único al que le enseñó a cocinar. Mi mamá siempre fue dueña de casa, y vivía para cuidarnos a mi papá y a nosotros. Creo que esperaba que encontrara una mujer igual a ella que me cuidara y se preocupara por mí. Pero cuando se enteró que era gay, insistió en que aprendiera a cocinar. Supongo que creyó que no encontraría un buen hombre que me cuidara.

—O sea que a mí jamás me hubiera aprobado.

—No ha aprobado a nadie hasta ahora, nadie le parece lo suficientemente bueno para su «niño». No ayuda que en el pasado tuve un gusto horrible en lo que hombres se refiere...

Xavi lo quedó mirando.

—Espero que no me consideres dentro de ese grupo.

—Definitivamente no. —Le dijo acercándolo para un beso.

Los labios de Xavi eran deliciosos, los tímidos brazos lo rodearon con cautela mientras abría los labios para profundizar más los besos. Xavi era solo unos centímetros más alto que él, así que cuando se abrazaron más fuerte sus cuerpos quedaron perfectamente encajados.

Cuando se separaron vio el lindo sonrojo de Xavi, le hubiera encantado llevarlo al dormitorio y hacerle el amor todo el fin de semana, pero notó que estaba nervioso.

—Vamos a comer o la promesa que te hice de no aprovecharme de ti se va a ir al diablo.

Xavi le sonrió y lo ayudo a servir la comida. Lo único que podía pensar viendo a Xavi moverse por su departamento, era que lo quería con él por mucho tiempo.

[image: separador.jpg]

La comida había estado increíble y la compañía Adrián la había hecho aún mejor.

—Oficialmente eres el mejor cocinero que conozco. —Le dijo con una sonrisa siguiéndolo a la sala.

—Gracias, me alegra que lo disfrutaras. —Le dijo sentándose en el gran sofá e indicándole que se sentara cerca.— ¿Puedo preguntar que tan terrible es para ti salir a comer afuera?

—No lo he ni siquiera intentado. Es la primera vez que salgo con alguien en más de cuatro años. ¿Que patético que soy no? —Le dijo bajando la mirada avergonzado.

—Yo te gano. No tengo agarofobia y esta es mi primera cita en casi un año.

—¿Por qué? No creo que tengas problemas para conseguir a alguien.

—No, pero estaba cansado de las malas relaciones, de sentir que solo perdía el tiempo cuando salía con alguien. No había sentido ganas de volver salir con nadie, hasta que te conocí.

—¿Por qué yo? —Xavi se lo había preguntado varias veces. Su cara era un desastre con sus cicatrices, no era atlético, se vestía mal y todavía vivía con sus padres. ¿Por qué Adrián quería estar con él cuando podría estar con cualquier otro que fuera mucho mejor partido?

—No lo se. Ayuda que eres muy lindo, me haces reír y creo que pude ver que tú te sientes tan solo como yo. —Adrián tomo su mano y la acarició.— Así que aquí estamos.

Si no tenía cuidado se iba a enamorar de Adrián, no podía decirle algo así y esperar que no se enamorara de él. Era verdad que se sentía solo, devastadoramente solo. Después de su accidente los pocos amigos que se quedaron a su lado, él se había encargado de alejarlos.

Miró al lindo abogado y sintió miedo, enamorarse de Adrián pondría su vida de cabeza, además no había ninguna posibilidad de que Adrián lo quisiera con él si supiera cuan arruinada estaba su vida.

—Ya es tarde, creo que es mejor que me marche. —Le dijo tratando de huir de los sentimientos que empezaban a abrumarlo.

—No es tan tarde, quédate otro rato. Yo te iré a dejar, así que puedes quedarte todo lo tarde que quieras. Podemos ver una película o solo conversar.

¿Como podía decirle que no si lo miraba con esos ojos?

—Una película suena bien. ¿Cuales te gustan?

—Elige la que quieras.

Adrián tenía una colección de películas antiguas, que no eran nada de su gusto. Pero también tenía muchas de acción, que si estaban muy bien. Eligió “The Matrix”. Ver a Keanu Reeves dando patadas le levantaba el ánimo a cualquiera.

—Esta. —Le dijo con una sonrisa.

Pusieron la película y Adrián prácticamente se acostó en el gran sofá negro que tenía. Abriendo los brazos le indicó que se recostara junto a él. El temor que siempre lo acompañaba lo hizo temblar, pero miró al lindo hombre en el sofá y se arrimó junto a él.

Este hombre era distinto. Era Adrián.

—Estás temblando. —Le dijo Adrián acariciando su espalda.

—Estoy nervioso.

—Siempre cumplo mis promesas, y prometí ser un caballero contigo.

Xavi quería pedirle que no fuera un caballero, pero el miedo era más fuerte que la necesidad de sentirlo. Puso su cara en el hombro de Adrián y tembló aún más fuerte.

—Hey tranquilo cielo. ¿Estás bien?

No, no estaba bien, por primera vez en años le pesaba no estar bien.

—Lo siento. —Le dijo aún temblando.

—Shh tranquilo. —Le dijo acariciándolo dulcemente.— Solo veremos la película ¿bien?

Asintió y trató de enfocarse en la película mientras la mano de Adrián acariciaba suavemente su espalda. Poco a poco comenzó a relajarse. Dejó de ver la pantalla y cerró los ojos concentrándose en el tacto de Adrián. Se sentía tan bien que lo tocara. ¿Que sentiría si lo tocaba así debajo de su camisa? No pudo evitar suspirar.

Abrió los ojos para mirar los de Adrián y una sonrisa se dibujó en el hermoso hombre.

—La película está hacia adelante, si sigues mirándome así me olvidaré de mi promesa.

No podía dejar de mirarlo. ¿Era su subconsciente pidiéndole a gritos que dejara a Adrián tocarlo?

Finalmente Adrián se giró a mirarlo.

—Te lo advertí. —Le dijo con una sonrisa antes besarlo.

Xavi abrió su boca para profundizar el beso y se abrazó a Adrián. Por un momento se olvidó del miedo y se dejó llevar. Sentir las manos del abogado en su cuerpo era increíble y no pudo evitar gemir cuando Adrián acarició uno de sus pezones a través de la tela de su camisa. Volvió a temblar cuando poco a poco el miedo volvía a invadirlo.

En ese momento Adrián levantó un poco su camisa y le acarició la espalda y el miedo volvió a retroceder dándole paso al placer, él también levantó su camisa y tocó la suave piel de Adrián. Podía sentir sus erecciones rozarse suavemente hasta que Adrián lo tomó de la cadera y lo acercó más, no pudo evitar gemir más fuerte aún al sentir el duro pene de Adrián.

Lamentablemente Adrián escogió ese momento para girarlo y ponerse sobre él. Y el miedo volvió llenando toda su mente y alejando el placer.

—¡No! —Le dijo con miedo.

—¿Que pasa cielo?

—No... No puedo.

—Está bien. —Le dijo poniéndolos de lado.— Lo siento, te dije que esperaría y me porté como un idiota.

—No, es mi culpa, lo siento. —Le dijo abrazándolo.— Lo siento tanto.

No era culpa de Adrián. Era su culpa. Era él el que estaba mal. Y solo era cuestión de tiempo antes de que Adrián se enterara que tan mal estaba y lo dejara. Pensar eso le dolió. Con el poco tiempo que lo conocía, se le había metido con fuerza bajo la piel y lo que era peor, en su corazón.
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Adrián se despertó desorientado. Estaba en el sofá solo. Escuchó la voz de Xavi hablando por teléfono a unos metros de él.

—No mamá, ya es tarde y voy a quedarme aquí... No me siento capaz de tomar un taxi, ya sabes como me ponen... No, él se ofreció a llevarme pero se quedó dormido y no quiero despertarlo... No mamá, no lo agoté con sexo, nos quedamos dormidos viendo una película... —Adrián tuvo que aguantarse la risa.— Mamá basta ¿desde cuando te importa tanto mi vida sexual? Está bien, te veré mañana, yo también te amo.

Cuando colgó, Xavi se dio cuenta que estaba despierto.

—Lo siento no quería despertarte, pero si no le aviso es capaz de llamar a la policía y reportarme desaparecido.

—¿Tu mamá cree que me agotaste con sexo? —Le dijo con una sonrisa.

—Lamento que escucharas eso, también me recomendó que usara condones. Adrián, en cuanto al sexo...

—No te voy a presionar. Cuando era joven le pedí a un par de novios que me esperaran para tener relaciones, así que si quieres esperar, lo entiendo.

—¿Y esos novios fueron comprensivos?

—No, me abandonaron.

—¡Que idiotas!

—Así es, tuve novios muy idiotas. ¿Así que te vas a quedar?

—Puedo dormir en el sofá.

—Claro que no, vamos. —Le dijo tomándolo de la mano y llevándolo al dormitorio.

—Adrián...

—Podemos dormir en la misma cama sin hacer el amor, te prometí que esperaría hasta que te sintieras preparado y lo voy a cumplir, si quieres te presto un pijama, pero quiero despertar contigo. —Le dijo dándole un beso dulce.— ¿Confías en mí?

—Si. Si confío.

—Bien. —Le dijo sacándose la camisa por la cabeza.— Me dejaré la ropa interior solo por ti. ¿Quieres un pijama?

Le gustó ver que Xavi lo miraba con la boca abierta.

—No soy tan... como tú. —Le dijo tímidamente.

Se acercó a Xavi y lo besó antes de sacarle la camisa por la cabeza y acariciar sus brazos y su espalda. Era delgado pero su pecho y hombros eran anchos y una suave capa de vellos oscuros bajaba desde su pecho hasta su cinturón. Adrián estaba tentado de seguir el camino con la lengua hasta más abajo de su cintura. Pero había prometido ser un caballero.

—Me gustas tal cual eres. Y será mejor que te saques la ropa tú, si te la saco yo será demasiado para mi. —Le dijo con una sonrisa.

Adrián se sacó los pantalones y se metió en la cama. Mientras miraba a Xavi desvestirse vio que tenía una cicatriz en el estómago y otra en el antebrazo izquierdo, el mismo lado donde estaban las cicatrices de su cara. Quería preguntarle que accidente había tenido pero ya le había dicho que no quería hablar de eso, el pobre debió tener una larga y dolorosa recuperación.

Xavi también se dejó la ropa interior y se metió en la cama junto a él. Adrián lo atrajo hacia sus brazos y lo abrazó, estaba temblando nuevamente. Se preguntó el porqué de tanta timidez y nervios, no podía ser que a su edad no hubiera estado antes con un hombre en la cama.

—Xavi... ¿Eres virgen?

—No. Pero hace mucho tiempo que no estoy con nadie, demasiado tiempo.

—Está bien cielo. Iremos lento. A paso de tortuga si es lo que necesitas.

Xavi solo lo abrazó más fuerte y Adrián lentamente se quedó dormido.
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El pecho de Adrián era tan cálido. Xavi nunca había hecho esto, nunca había pasado la noche completa abrazado a un hombre. Había tenido sexo, pero había sido sexo adolescente, rápido y sin significado. Estar en los brazos de Adrián era completamente diferente.

Cuando Adrián se sacó la camisa casi se traga la lengua. Era delgado pero bien tonificado, su hermoso y ancho pecho estaba cubierto de suaves vellos rubios, que en estos momentos le provocaban un delicioso cosquilleo en su mejilla. Su piel cálida le provocaba besarlo, pasarle la lengua lentamente por el pecho, lamer sus pezones y después bajar lentamente hasta...

Detuvo sus lujuriosos pensamientos antes de tentarse y llevarlos a la práctica. Si empezaba a provocarlo terminarían teniendo sexo y no creía poder hacerlo, no todavía.

Hace tanto que no deseaba a un hombre así, los últimos años no solo no había salido con nadie, apenas y se tocaba el mismo, ni siquiera le daban ganas de masturbarse. ¿Que tenía Adrián que lo hacía desearlo de esta manera?

Miró su rostro mientras dormía. ¿Podía ser que fuera aun más bello dormido?

Tocó su propio rostro sintiendo sus cicatrices. Pensó en el desastre en el que se había convertido su vida en los últimos años. Definitivamente conocer a Adrián era lo mejor que le había pasado en mucho tiempo.

¿Que diría Adrián cuando supiera de su pasado? ¿Cuando supiera donde había estado hospitalizado? Y lo que era peor cuando tuviera que contarle todo sobre su “accidente”...
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Adrián despertó con la cálida sensación del cuerpo de Xavi pegado al suyo. Su oscuro pelo estaba despeinado en todas direcciones lo que lo hizo sonreír. Se acercó aún más para abrazarse a su espalda. Cuando le dio un beso en el cuello, Xavi se despertó y prácticamente saltó, quedando parado afuera de la cama.

—¿Estas bien? —Le preguntó extrañado.

—Si, lo siento no estoy acostumbrado a dormir acompañado. —Le dijo aún adormilado.

—Vuelve a la cama, apenas y estás despierto.

Xavi volvió a acostarse y se colocó el antebrazo en los ojos, viendo su pecho subir y bajar, Adrián se dió cuenta que lo hacía para calmarse.

—Lamento haberte asustado. —Adrián recordó el día que se conocieron, Xavi había tenido la misma reacción, debía ser parte de la agarofobia.

—No te preocupes, me asusto con facilidad. —Le dijo Xavi mirándolo.

—Lo se, voy a tener más cuidado.

—Yo también voy a tratar de no reaccionar así.

Xavi se arrimó a él y lo abrazó.

—¿Dormiste bien? —Le preguntó a Xavi.

—Si, fue raro, nunca había pasado toda la noche con nadie.

—¿Y te gustó?

—Si, pero la próxima vez no me despiertes así.

—Solo te di un beso, te veías demasiado lindo dormido y tuve que hacerlo. Ahora que estas despierto ¿ya puedo besarte?

—No... —Adrián lo miró y Xavi se puso la mano en la boca— Tengo mal aliento.

—No me molesta, ven acá. —Le dijo antes de besarlo suavemente.

Xavi abrió su boca profundizando el beso y el calor que sintió en su pecho era solo comparable con el que sentía donde su novio lo acariciaba.

¿Novio? ¿Ya consideraba a Xavi su novio? Si, le dijo su corazón. No dejaría escapar a Xavi.

Cuando lo acarició en el pecho y sus dedos apretaron sus pezones no pudo evitar gemir. Llevó sus manos a la cadera de Xavi y la acercó a la suya. Ambos estaban solo con la ropa interior, asi que podía sentir perfectamente su erección. Movió la mano y acarició el duro pene de Xavi a través del suave algodón.

Oh por Dios. Xavi estaba muy bien dotado. Tenía un miembro largo, el suyo probablemente era igual de largo, pero era más grueso, definitivamente más grueso que el suyo.

El gemido de Xavi le hizo saber cuanto le estaba gustando que lo tocara, así que intentó ir más lejos y le bajó un poco la ropa interior para poder tocarlo.

—Adrián... —Le dijo Xavi asustado.

—Sigo manteniendo mi promesa cielo, hasta que tu me digas que puedo romperla, pero mientras tanto puedo tocarte, y tu también si quieres. —Le dijo tomando su mano y llevándola hasta su duro pene.

—Ahh... —Gimió Xavi antes de comenzar a acariciarlo tímidamente. Y lentamente bajar su ropa interior.

Adrián quería gritar de alegría al sentir las suaves manos de Xavi sobre su erección, acercándolos más, lo besó en el cuello, lamiendo suavemente hasta su oreja.

—¿Se siente bien? —Le preguntó a Xavi.

—Si... Demasiado bien...

Adrián terminó de sacar la ropa interior de su novio y luego la suya. Xavi lo sorprendió al acercar más las caderas y colocando sus erecciones juntas, Adrián estaba a punto de correrse al sentir el duro pene junto al suyo y la suave mano de su novio acariciándolos.

Siguieron tocándose entre besos y gemidos hasta que Adrián no aguantó más. Era demasiado Demasiado caliente, demasiado delicioso, demasiado todo...

—Xavi... —Susurró con voz ronca cuando se corría en la mano de su novio.

Xavi parecía estarlo esperando porque se corrió inmediatamente después de él. Adrián lo abrazó sin importarle el desastre que dejarían en las sábanas. Lo único que quería era sentirlo más y más cerca. Lo besó y acarició su cara.

Al mirarlo parecía aturdido y algo avergonzado.

—¿Estás bien cielo?

—Sí. Es que... Te pido que no hagamos el amor y después me comporto así. Debes pensar que soy un...

—Solo pienso que eres maravilloso. Ambos necesitábamos lo que acaba de pasar, por favor no te arrepientas. Me romperías el corazón.

—No me arrepiento. Fue increíble, es solo que ha pasado tanto tiempo...

—Lo se cielo. —Le dijo besándolo nuevamente.— Para mi también.

Se quedaron abrazados disfrutando de estar juntos. Adrián no podía creer las vueltas de la vida. Hace una semana su desánimo casi lo tenía al borde de la depresión y hoy estaba abrazado a un muy dulce hombre que le hacía sentir que el futuro sería más brillante de lo que esperaba.






  



Capítulo 4

Xavi marcó el número de teléfono de Adrián con una sonrisa. Llevaban casi dos semanas saliendo. Por lo general su novio lo pasaba a buscar todos los días a su trabajo. Solían ir al departamento de Adrián, comían y casi siempre terminaban abrazados en el sofá besándose y acariciándose. Aún no le permitía a Adrián romper su promesa, pero se le hacía cada vez más difícil.

Su novio había tomado su agarofobia como un desafío y cada día lo hacía salir un poco más. Había encontrado un pequeñísimo y escondido restaurante italiano e hicieron el intento de comer fuera. Estuvo algo tenso y nervioso al principio, pero la compañía y apoyo de Adrián fueron vitales para él. El experimento había resultado exitoso, así que Adrián se la pasaba averiguando de lugares parecidos.

Aún había cosas que no le contaba a Adrián y la culpa se lo estaba comiendo. Sabía que debía hablarle de su pasado, pero si reaccionaba como él creía, lo iba a perder. Y no quería perderlo, su corazón no podría soportarlo.

Su teléfono solo alcanzó a marcar dos veces antes de que la ronca voz de Adrián le respondiera alegremente.

—Hola cielo.

—Hola, salí un poco antes del trabajo, estaba pensando ir a tu oficina, pero si estás ocupado...

—Siempre estoy ocupado, pero no perdería la oportunidad de verte. Ven para acá y cuando termine podemos ir a un restaurante de sushi pequeñito que encontré escondido en una galería, estoy seguro que te encantará.

—Nunca he comido sushi.

—Mejor aún, te introduciré en los placeres del pescado crudo... Vaya, eso no sonó nada bien. —Le dijo riendo.

—No mucho. Si quieres volvemos a ir al restaurante italiano.

—Insisto en el sushi, también tienen platos cocidos, así que puedes probar otras cosas.

—Está bien. Voy para allá. Un beso.

—Otro para ti, aunque cuando llegues aquí me los cobraré en persona.

—Encantado te los pagaré. Nos vemos. —Le dijo antes de cortar la comunicación.

Se puso los audífonos antes de enfrentar el viaje en metro. Odiaba viajar en transporte público, pero no se había atrevido a renovar su permiso de conducir. Además con su sueldo tampoco le iba a alcanzar para tener un automóvil.

Respirando profundo enfrentó la angustiosa sensación de salir a la calle, lo único que hacía más liviana la incomodidad era saber que estaría con Adrián en pocos minutos.
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Su teléfono sonó y Adrián vio en la pantalla que era Alex. Esperaba sentir la sacudida que siempre sentía cuando Alex lo llamaba, pero nunca llegó. Recordó que Xavi lo había llamado hace media hora y si la había sentido. Sonrió al pensar en su novio y contestó la llamada.

—Aló.

—Vaya, Gino tiene razón, hasta aquí puedo sentir tu alegría. —Le dijo Alex alegremente.

—¿Que? ¿De qué estas hablando?

—Gino me contó que estás muy feliz últimamente y que tiene que ver con un lindo y guapo joven moreno.

—Tu primo es un entrometido al que aún no se porque aguanto. Lo del lindo moreno... Eso es verdad. —Le dijo con una sonrisa al pensar en Xavi.

—¡Bien por ti!

—¿Solo me llamabas para saber sobre mi lindo moreno o es para algo más?

—No soy tan entrometido. Bueno, quizás solo un poco, pero te llamé porque necesito un favor.

—¿De que tipo?

—Se que debes tener mucho trabajo para llamarte tan de improviso, pero eres el mejor abogado de derecho familiar según Gino.

—¿Necesitas ayuda legal?

—Si, pero es delicado y preferiría hablar en persona contigo.

—Por favor no me digas que te vas a divorciar... —Le dijo con tristeza en su voz. Si dos personas que se amaban tanto como Alex y Dani no lo lograban. ¿Que sería de los demás? ¿Que sería de su relación con Xavi?

—¿Divorciar? ¡No! ¡Por supuesto que no! Además recuerda que no estamos casados legalmente. —Le dijo Alex sonriendo.

—Lo siento, veo tantos divorcios últimamente...

—Te necesitamos para otra cosa. Con Dani podemos viajar cuando puedas recibirnos o puedes viajar con tu novio a la costa el fin de semana y quedarte con nosotros.

Pensó en pasar el fin de semana en la playa con Xavi y le gustó la idea. Pero no sabía si su novio aguantaría un viaje de dos horas sin un ataque de pánico.

—No se si Xavi podrá hacer el viaje.

—Si no puede, nosotros podemos viajar el sábado en la mañana si estás disponible.

—Me parece bien, déjame preguntarle a Xavi y te aviso que haremos.

—Gracias, espero tu llamada.

—No hay problema, nos vemos.

Colgó el teléfono y respiró preocupado. ¿Sería Xavi capaz de viajar? En el tiempo que llevaban juntos Xavi había sido capaz de superar varios obstáculos con él, pero tampoco quería empujarlo demasiado y un viaje así sería un gran paso.

Lo mejor sería preguntarle directamente. Si Xavi le decía que si, él estaría ahí en cada momento para apoyarlo. Pero si no se sentía preparado también lo entendería.
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Entrar en estudio legal hizo sonreír a Xavi. En ese lugar se habían conocido con Adrián. Cuando saludó a la recepcionista y se encaminó hacia la oficina de su novio, su sonrisa abarcaba toda su cara. Golpeó suavemente y abrió la puerta despacio.

—Hola. —Le sonrió a Adrián que estaba revisando algo en su computadora.— Esta escena me parece familiar, pero me parece que la vez anterior yo estaba allá y tu acá.

Adrián le sonrió y le indicó que pasara.

—Nos falta Rammstein y el cuadro estaría completo. —Le dijo Adrián.

Xavi se acercó a besarlo y Adrián lo retuvo unos segundos alargando el beso. No se cansaba de los besos de Adrián, podía besarlo todo el día y nunca parecía ser suficiente.

—¿Que tal tu día cielo? —Le preguntó mientras Xavi se sentaba en la orilla de su escritorio.

—Horrible, el sistema estuvo intermitente todo el día hasta que finalmente se murió. Lo único bueno es que pude salir un poco antes, porque ya me estaban dando ganas de estrangular a alguien.

—Necesito unos minutos y termino, después podemos ir por el sushi.

—Okey. —Le dijo no muy convencido de ir a comer pescado crudo.

—Ah, lo olvidaba, hay otra cosa que quería decirte. —Le dijo tomando su mano.— Unos amigos necesitan una asesoría legal, pero viven en la costa...

—¿Vas a viajar? —Esperaba que fuera un viaje corto, le gustaba estar con Adrián, aunque se fuera unos días lo iba a extrañar.

—Puede ser, si es que quieres ir conmigo. Sería solo una noche, pero si no puedes hacerlo...

Xavi se quedó helado, había logrado salir a comer fuera, incluso había acompañado a Adrián a una tienda a comprar comida, pero un viaje de casi dos horas...

—No lo se. ¿Crees que pueda lograrlo?

Tiró de su mano y lo sentó en sus piernas antes de besarlo. Xavi levantó los brazos para aferrarse a su cuello.

—Yo creo que puedes hacerlo, estaré contigo cada minuto. Pero si no quieres no hay problema, mi amigo puede viajar.

—Podemos intentarlo. —Le dijo inseguro.— Pero no te molestes si a mitad de camino me derrumbo y tenemos que volver.

—Jamás me molestaría contigo por algo así, se que estoy estirando tus límites, y si en algún momento te quiebras será mi culpa no tuya.

Respiró profundo tratando de calmar su respiración, de solo pensar en el viaje se había acelerado. Adrián noto su nerviosismo y lo besó dulcemente.

Los labios de Adrián eran los más deliciosos que hubiera probado nunca. El hecho de estar en su oficina le daba la tranquilidad de que no llevarían las cosas más allá, así que se relajó en sus brazos y se entregó a sus besos y a sus deliciosas caricias.

Su novio comenzó a acariciarlo sobre la ropa suavemente, cuando apretó suavemente uno de sus pezones no pudo evitar gemir.

—Adrián...

—Si sigues haciendo esos ruidos deliciosos voy a ponerte sobre la mesa y a cogerte hasta...

Sus palabras fueron un balde de agua fría, se separó de sus brazos y se levantó rápidamente dejando a Adrián sorprendido.

—¿Qué...? ¿Qué pasa Xavi? —Le preguntó aún atónito con su reacción.

Xavi no podía hablar, había empezado a temblar y a sudar frío. Trataba de controlarse pero no podía, sentía que le faltaba el aire. Adrián se levantó y caminó hacia él. No pudo evitar retroceder hasta quedar pegado a la pared.

—¡No! ¡No! —Le dijo con miedo.

—Xavi... —Le dijo Adrián dolido con su reacción.

Sus piernas no aguantaron más y se deslizó al suelo apoyado en la pared. Se cubrió el rostro para no ver la cara de decepción de Adrián. A esas alturas temblaba totalmente fuera de control. Por un momento se olvidó que estaba en la oficina de Adrián y todo el peso del pasado le cayó encima.

Era el peor ataque de pánico que había tenido nunca.
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Adrián todavía no se reponía de la reacción de Xavi, cuando lo vio desplomarse al suelo y comenzar a temblar como una hoja. Se quedó unos segundos congelado en donde estaba sin saber que hacer. Suavemente se acercó a él y lo abrazó.

—¡No! ¡No! —Xavi se retorcía y se trataba de zafar de sus brazos.

—Tranquilo cielo, estoy aquí. —Le dijo sentándose en el suelo y abrazándolo más firme mientras Xavi seguía retorciéndose.— Calma cielo, ya va a pasar.

Con su voz Xavi se calmó un poco y dejó de retorcerse. Siguió abrazándolo y hablándole hasta que comenzó a calmarse.

—Lo siento, lo siento... —Le dijo cuando estuvo lo suficientemente calmado para hablar.

—Está bien, no es tu culpa. —Le dijo sosteniéndolo y acariciando su espalda para que se tranquilizara.

—No me pasaba hace mucho tiempo. —Le dijo cuando estaba más tranquilo.

—¿Esto te dió porque te dije lo del viaje a la costa?

—Solo en parte, te advertí que no estaba bien. Lo siento tanto.

—Deja de disculparte. Olvida lo del viaje, no te haré pasar por esto de nuevo, podemos intentarlo más adelante.

—¡No! Quiero ir. Trataré de estar tranquilo. —Adrián le iba a decir que no, pero Xavi lo miró con sus lindos ojos.— Por favor, es importante para mi. No quiero seguir así Adrián, aunque sea difícil quiero hacerlo. Por favor...

—Trataremos, pero si te sientes mal, nos devolvemos enseguida.

Xavi apoyó la cabeza en su pecho y Adrián lo sostuvo mucho rato. La comparación era horrible, pero sentía que sostenía a un animalito herido.

¿Como diablos había llegado Xavi a este estado?






  



Capítulo 5

El sábado en la mañana fue a recoger a Xavi a su casa. Por lo general dejaba a su novio en la puerta, pero hoy habían acordado que le presentaría a sus padres. No pudo evitar sentirse nervioso. Xavi le había asegurado que ellos aceptaban bien su homosexualidad y no les molestaba que tuviera novio en vez de novia.

Cuando la puerta se abrió un hombre mayor apareció en la puerta. No se parecía a Xavi, era alto y macizo y lo miraba atentamente.

—Buenos días...

—¿Tu eres el novio?

—Si señor. —Adrián le contestó.— Adrián Abreu, mucho gusto.

—Soy el papá de Xavi. —Le dijo estirando la mano para estrechar la de Adrián.— Xavier Vendrell padre. Adelante. —Le dijo dejándolo pasar y guiándolo a la sala.

—Tiene una linda casa señor Vendrell.

—Gracias. Así que Adrián, ¿cuales son las intenciones que tiene con mi hijo? —Le preguntó directamente.

—Oh, yo... Buenas, buenas intenciones, quiero decir, Xavi y yo somos novios y ya sabe... nos estamos conociendo.

—¿Van a pasar la noche juntos?

—Si, pero él ya ha pasado la noche conmigo antes... —Se sentía como si estuviera enfrentando a los padres de una novia adolescente en vez de los de un hombre hecho y derecho.

—Espero que estén usando protección.

—Oh no señor, Xavi y yo no...

—¿No están usando? ¿A tu edad no deberías ser más responsable? No quiero que le contagies nada a mi hijo.

—¡No! Lo que quiero decir es que Xavi y yo todavía no hemos... decidimos esperar.

—¿Esperar? ¿Esperar qué?

—¡Papá! —En ese momento Xavi entró en la habitación muy molesto.— ¿Como se te ocurre preguntarle algo así? Eso es algo personal entre Adrián y yo.

Se acercó y le dio un beso suave en los labios.

—Disculpa a mi papá, no tiene filtro entre su cerebro y su boca.

—Solo tenía curiosidad. ¿En serio están esperando para tener relaciones? Porque no me parece sano. —Le dijo su papá serio.

A esas alturas Adrián apretaba los labios para no reírse.

—¡Papá! ¿No puedes preguntarle sobre su trabajo? ¿Sobre futbol?

—Es abogado y dijiste que no le gusta el futbol. Hay temas más interesantes. Y no creas que te vas a zafar de la conversación sobre los condones Xavi.

—Ay Dios mío, dame paciencia. —Le dijo Xavi sacándolo de la sala y llevándolo a la cocina.— Uno de los peores temores de mis padres es el SIDA. Ahora que tengo novio me tienen el dormitorio tapizado de condones.

Cuando entraron la madre de Xavi estaba secando los platos pero se giró a mirarlos con una sonrisa. Xavi tampoco era parecido a ella. Era bajita con el pelo oscuro, no tanto como el de Xavi, y unos ojos pardos brillantes.

—Mamá...

—Tú debes ser Adrián. —Le dijo antes de que Xavi lo presentara.— Me alegra tanto conocerte. Xavi nos ha hablado mucho de ti. —Le dijo la mujer alegremente. Se secó las manos y se acercó a besarlo en la mejilla.

—Mucho gusto señora.

—Llámame Sofía. Por Dios que lindo eres, con razón mi hijo está tan loco por ti.

—¡Mamá! —Le dijo Xavi poniéndose colorado.

Adrián lo acercó y lo besó suavemente en la mejilla.

—Está bien cielo, yo también estoy loco por ti. —Le dijo dulcemente.

—Me da miedo dejarte solo con mis padres para ir a buscar mi bolso.

—Ve tranquilo, yo me quedo con tu mamá.

—Solo ten en cuenta que la locura de esta familia no es hereditaria. —Le dijo antes de salir.

La mamá de Xavi esperó que saliera antes de hablarle.

—Me alegra tener un minuto a solas contigo. Toma. —Le dijo pasándole unas pastillas.— Son para Xavi, si se pone muy nervioso durante el viaje, dale una.

—No creo que sea bueno automedicarlo.

—Claro que no. Cuando me contó del ataque que tuvo en tu oficina y que iba ir a la costa contigo, llamé al psiquiatra que lo atendía y se las recetó. Tuve que prometerle que arrastraré a Xavi a terapia, pero me temo que no podré lograrlo.

—Está bien. —Le dijo finalmente metiéndose las pastillas en el bolsillo.

—También quería darte las gracias. Los avances de Xavi en estas dos semanas son casi milagrosos. Hace un mes no habría creído posible que hiciera un viaje así. Me alegra tanto que llegaras a su vida. —La expresión en los ojos de la mujer era entre alegría y dolor.

—Xavi no habla de su accidente, ¿eso fue lo que provocó que se encerrara?

—Si. —Le dijo con lágrimas en los ojos.— Fue tan... tan terrible. Casi lo perdemos.

—¿Qué le sucedió?

—Él...

En ese momento entró Xavi con un bolso y una chaqueta en la mano, cuando vió los ojos de su mamá, dejó las cosas en el suelo y fue hacia ella.

—¿Que pasa? —Le preguntó Xavi secando las lágrimas de su mamá.

—Nada cielo, solo me emociona que salgas después de tanto tiempo. Estoy tan feliz por ti. —Le dijo su madre acariciando su mejilla.

—Si vas a llorar me quedo aquí.

—¡Claro que no! Estas son lágrimas de emoción, si te quedas aquí serán de tristeza.

—¿Estás segura?

—Claro que sí, ve tranquilo y pásalo bien.

—Gracias mami. —Le dijo dándole un beso en la mejilla.

Se despidieron de sus padres y emprendieron el camino hacia la costa. Xavi estuvo nervioso desde el minuto uno, pero igual que el día que se conocieron, Adrián le habló y poco a poco se fue relajando.

Después de todo tal vez si lo lograran.
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Rammstein, AC/DC, Iron Maiden y Metallica sonaron todo el camino hacia la costa, Adrián insistió en conectar el reproductor de música de Xavi al moderno equipo de sonido de su automóvil. Xavi sabía que no era la música que su novio escuchaba, pero lo hacía para que él soportara mejor el viaje.

Entre la música y la conversación Xavi había soportado casi todo el camino, aún estaba nervioso y su corazón no se había desacelerado desde que salieron de la ciudad, pero estaba decidido a aguantar.

—¿Tu amigo sabe que vas con tu novio? —Le preguntó nervioso.

—Si, está muy interesado en conocerte.

—¿A mi?

—Si, Gino ha estado pregonando por todos lados que tengo novio. Además Alex es su primo, se quieren mucho y son muy amigos.

—¿Alex es igual que Gino? ¿No le incomodan los gays?

—Gino es así por su primo. Alex es gay. Salió del closet cuando Gino era muy joven, así que se crió viéndolo con sus novios.

—¿Alex es gay? ¿Y tiene pareja?

—Si, en realidad tiene esposo, Dani.

—¿Esposo? ¿Se puede tener esposo? —Preguntó sorprendido.

—Solo simbólicamente, pero si, se casaron hace unos años, fue una ceremonia muy linda.

Xavi estaba sorprendido. Nunca había pensado en casarse, pero si aparecía la persona adecuada... Miró a Adrián y lo imaginó con un anillo en el dedo. Su corazón se aceleró aún más.

—¿Estás bien?

—Si. Sorprendido. Nunca había pensado en una opción así.

—Quizás porque nunca te has enamorado, cuando amas a alguien empiezas a querer esas cosas, empiezas a pensar en comprometerte... —Se interrumpió como si todo aquello le recordara algo.

—¿Te has enamorado alguna vez? —No quería saber, pero la pregunta salió de su boca antes de poder evitarlo.

Adrián se tensó un poco antes de contestar.

—Si, pero era un imposible, así que nunca ni siquiera estuvimos juntos.

—¿Por qué?

—Cuando lo conocí me gustó, me gustó mucho, y creo que yo a él, pero me di cuenta que él estaba enamorado de otro hombre, siempre lo estuvo. De su mejor amigo.

—¿No estaban juntos?

—No. Su mejor amigo estaba en el closet. Así que opté por cuidar mi corazón de un imposible y no intenté conquistarlo. El problema estuvo en que seguí viéndolo a través de los años. Y me terminé enamorando de él de todas formas.

—Tal vez debiste intentarlo. Nunca es tarde...

—A veces si lo es. Ellos finalmente están juntos y son una pareja adorable, jamás haría nada por separarlos.

—Entonces me alegra que estuvieras libre cuando te conocí.

—A mi también.

¿Que hubiera pasado si Adrián estuviera con ese hombre? No estaría a su lado en estos momentos. No habría hecho jamás un viaje como el que estaban haciendo. Solo con su novio se atrevía a como había dicho él, estirar sus límites. Sentía que si lo tenía a su lado podía enfrentar cualquier cosa.

A veces se preguntaba que pasaría si rompían. ¿Se encerraría nuevamente? ¿O sería capaz de enfrentar al mundo como lo estaba haciendo ahora?

El solo pensar en perder a su novio, le puso los nervios de punta. Adrián estaba con él, se dijo. Adrián se preocupaba de él.

Pero estaba enamorado de otro.

¿Y si alguna vez aquel hombre buscaba a Adrián? La angustia empezó a llenar su mente. Trataba de mantenerla a raya, pero cada minuto se le hacía más difícil.

Poco a poco comenzó a sentirse más y más agobiado. Adrián tomó su mano pero no ayudó, comenzó a temblar suavemente y sudar frío. Cerró los ojos y trató de relajar su respiración y calmar su corazón que parecía correr a cien por hora.

Sintió que el automóvil se salía del camino y Adrián estacionaba en uno de los negocios adosados a una gasolinera. Sintió que se aceleraba aún más al ver la gente alrededor.

—Voy a comprar agua. ¿Quieres algo?

Negó con la cabeza, si hablaba iba a gritar. Adrián bajó y Xavi puso el seguro al auto y se encogió en su asiento casi haciéndose un ovillo. Respira, se decía, respira. Pero no ayudaba, nada estaba ayudando. Poco después sintió que el seguro del carro saltaba y su puerta se abría. Cuando iba a gritar Adrián lo abrazó y le habló al oído.

—Tranquilo cielo, estoy aquí.

Se abrazó a Adrián queriendo gritar.

—Lo siento, lo siento...

—Tranquilo. Toma esto. —Le dijo poniéndole una pastilla en la boca y pasándole una botella de agua.

Se tomó la pastilla y Adrián volvió a abrazarlo mucho tiempo hasta que la pastilla comenzó a hacer efecto.

—¿Te sientes mejor? —Le preguntó al oído.

—Si, lo lamento.

—Está bien cielo, lo has hecho bien hasta ahora.

—¿Bien? Me acaba de dar un ataque de pánico.

—Sí, pero más suave que el que te dio en mi oficina, además aguantaste casi una hora y media de viaje, honestamente creí que tendríamos que devolvernos enseguida, pero vamos bien, solo faltan unos kilómetros. Creo que vas a lograrlo.

—¿Que me diste?

—Un calmante que me dio tu mamá para ti.

—Lo lamento. Es el segundo ataque de esta semana. —Le dijo restregándose los ojos.

—Y estoy seguro que tendrás otros. Estoy preparado para ellos. —Xavi lo miró extrañado.— Estás saliendo poco a poco de tus zonas seguras. Verás que en un tiempo lograremos que superes esto cielo. ¿Puedes soportar que sigamos?

—Sí, ya estoy mejor.

Adrián se inclinó y lo besó dulcemente. El efecto del relajante era delicioso. Sentía los suaves labios de Adrián y el miedo siempre presente quedó relegado a un lado, por lo que abrió los labios para profundizar el beso y se abrazó fuerte a su novio.

—Guau, voy a tener más de esas maravillosas pastillas cerca. —Le dijo Adrián cuando sus bocas se separaron.

—Tal vez debería tomarme una antes de acostarnos. —Le dijo Xavi coquetamente.

—No olvidaré que dijiste eso. Recuérdame pasar por una farmacia. —Le dijo besándolo nuevamente antes de cerrar la puerta y volver al volante.
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Cuando llegaron a la casa de Alex y Dani, Xavi aún estaba bajo los efectos del calmante, no tenía ese nerviosismo a flor de piel que siempre lo acompañaba.

Tras los abrazos de bienvenidas y las presentaciones, Dani los llevó a sentarse a la terraza del patio trasero.

—¡Que hermoso! —Exclamó Xavi cuando vio el bello patio.

Las plantas y flores de colores perfectamente combinadas y cuidadas era el orgullo de sus amigos.

—Te acabas de ganar a Dani con ese comentario. —Le dijo Alex a Xavi pasándole un refresco.

—Solo dije la verdad, es hermoso, mi mamá tiene buena mano para las plantas, pero esto es tener verdadero talento. ¿Contrataron un paisajista?

—No, todo es obra de los dedos verdes de Dani. —Le dijo Alex con orgullo mirando a Dani.

—¿Dedos verdes? —Le preguntó Adrián.

—Así le dicen a las personas que tienen buena mano con las plantas. —Le respondió Xavi.

—Bueno, no se de dedos verdes, pero estoy de acuerdo con Xavi, tienes verdadero talento. —Le dijo Adrián a Dani.

—Gracias, siempre soñé con un jardín como este, es uno de tantos sueños que Alex ha hecho realidad para mí. —Le dijo Dani sentándose al lado de Alex y tomando su mano.— Es agradable sentarse aquí afuera a sentir la brisa, será más agradable aún si nos puedes ayudar...

—Bueno, estoy intrigado, díganme que es lo que necesitan.

—Quiero adoptar una niña huérfana que está en el hospital donde trabajo. —Le dijo Dani abruptamente.

Adrián se quedó con la boca abierta.

—¿Quieren adoptar?

—No, yo quiero adoptarla, Alex y yo no estamos legalmente casados. Soy realista y se que solo uno de nosotros podría adoptarla.

—Dani, es una decisión muy seria.

—Lo sé. Pero cuando la niña llegó al hospital tuvimos una conexión inmediata. Yo la amo y ella me ama. Así que quiero ser su papá.

Adrián se frotó los ojos antes de hablar.

—Partamos del principio, ¿quien es la niña y como la conociste?

—Es una niña de cinco años, se llama Ema y llegó con una enfermedad hepática al hospital donde trabajo. Su madre era drogadicta y hace unos meses se enteró que tenía SIDA. Gracias a Dios se contagió después de tener a Ema, pero siguió consumiendo y sin tratamiento contra el VIH, así que enfermó gravemente de neumonía y falleció hace un mes. Antes de morir me dejó como tutor temporal para que tomara las decisiones médicas de la niña.

—¿Todavía está en el hospital?

—Si, por eso queríamos que viajaras, preferimos estar cerca para poder verla. Ema fue afortunada y recibió un trasplante hace seis días así que le quedan aún un par de semanas en el hospital.

—¿Aún eres su tutor?

—Por un poco más de seis meses, después deberá ir a un hogar. Con sus antecedentes médicos y necesidades nadie va a adoptarla. Ella es tan dulce y necesita tanto amor... Alex y yo podemos darle ese amor, podemos darle una familia.

—¿Que hay del padre?

—No tiene, creo que ni siquiera su madre sabía quien era.

—Dani, vas a odiarme por decirte esto. Pero...

—Ya me dijiste eso una vez y no te odié, es más, tenías razón. —Alex lo miró extrañado y Dani se giró a mirarlo.— Recuerdas cuando te dije que solo una persona me había preguntado directamente si era gay. Fue Adrián, la noche que lo conocimos.

—¿Y no me dijiste nada? —Le preguntó Alex a Adrián.

—Lo negó, me dijo que no era gay. No me correspondía obligarlo a salir del closet. Creí que te lo diría cuando estuviera preparado.

—Y lo hice. El primero que lo supo fuiste tú. —Le dijo Dani a Alex y luego lo miró nuevamente para hablarle.— Bueno, ¿Por qué se supone que voy a odiarte ahora?

Tomó aire antes de hablar, esta sería una muy difícil conversación.

—Creo que sería mejor idea que Alex solicitara la adopción.

La decepción en la cara de Dani fue devastadora. Alex tomó su mano en apoyo.

—Se que serás un excelente padre Dani, no tengo duda de eso. —Adrián prosiguió.— Pero tu salud será cuestionada para una adopción. Además, legalmente no tienes una familia que te respalde, si algo te sucediera la niña volvería a quedar huérfana.

Alex abrazó a Dani y besó su cabeza. Sabía que la salud de Dani era un tema del que ambos siempre estarían preocupados.

—¿Crees que si Alex solicita la adopción se la darán?

—Creo que habría muchas más posibilidades. Tiene una gran familia que lo respalda, sin problemas de salud y seamos honestos el que su familia tenga dinero va a pesar cuando un juez deba decidir.

Dani miró a Alex y éste le devolvió una sonrisa de aprobación.

—Creo que Adrián tiene razón Dani. —Le dijo Alex.— Podremos tener a Ema y de todas maneras la criaremos juntos. Como sea, serás su papá.

—Solo que legalmente será hija de Alex. —Adrián terminó de aclarar.

—Está bien. —Le dijo Dani con un suspiro.— Tienes razón, no importa quien la adopte mientras podamos tenerla ¿No es así amor?

—Claro que si. —Le dijo Alex besándolo.

A Adrián le encantaba ver el amor que había entre Dani y Alex, no pudo evitar mirar a Xavi, había estado muy callado durante toda la conversación. Cuando se dio cuenta que lo miraba una linda sonrisa iluminó su rostro.
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Xavi acompañó a Dani a la cocina a preparar el almuerzo, mientras Alex y Adrián conversaban sobre los trámites y papeles que iban a necesitar para solicitar la adopción. Tenía una sensación rara después de escuchar la conversación en el jardín, pero no sabía por qué.

—Te advierto que soy inútil en la cocina. —Le dijo a Dani, mientras lo veía moverse cómodamente por el lugar.

—¿En serio? A mi me encanta cocinar y a Alex también, sobre todo comida italiana.

—Adrián cocina increíble también, pasamos mucho tiempo en su departamento, así que suele cocinar para mí.

Dani lo miró a los ojos y su sonrisa se apagó un poco.

—Adrián es un gran amigo. ¿Vas en serio con él?

—Si, por supuesto.

—Entonces necesito que seas honesto conmigo. —Le dijo serio.— ¿Que estas consumiendo? Por favor no lo niegues, porque puedo ver que tienes las pupilas dilatadas...

—¿Crees que estoy drogado? —En realidad si lo estaba un poco.— No es lo que piensas. Adrián me dió un calmante cuando veníamos porque me tuve un ataque de pánico en el automóvil.

—¿Suele sucederte? —Le preguntó Dani preocupado.

—Si, soy agarofóbico. —Esperó a que Dani le preguntara que era eso, como solía hacer todo el mundo, pero al parecer Dani entendía de lo que estaba hablando.— Adrián se ha propuesto sacarme de eso, así que de a poco ha logrado que salgamos a cenar y cosas así. Este viaje ha sido un experimento exitoso según él.

—No creo eso esté bien. —Le dijo Dani serio.— Teóricamente lo que está haciendo de exponerte de a poco es correcto, es más o menos el tratamiento cognitivo-conductual que necesitas. Pero es obvio que los ataques de pánico y la agarofobia son una consecuencia y no una causa.

—¿¿Qué?? —Le preguntó sin entender una palabra de lo que le había dicho.

—Oh, lo siento. Soy psicólogo. Estoy tan acostumbrado a Alex que a veces se me olvida que no todos me entienden. Él lleva tantos años escuchándome hablar así que ya entiende algunos términos.

De todas las profesiones, Dani tenía que ser psicólogo...

—A lo que me refería es a que algo te causó la agarofobia, Adrián podrá luchar contra los ataques de pánico, pero van a volver si no solucionas la raíz del problema. —Le dijo Dani.— ¿Nunca te has tratado?

—Hace unos años, pero lo dejé... Era muy difícil.

—Deberías volver a intentarlo, vas a llegar a un punto en que la ayuda de Adrián no será suficiente. Hablaré con él.

—No, por favor no lo hagas. Sé que tengo muchas cosas que resolver, es solo que... —Miró los lindos ojos grises de Dani antes de señalarse a si mismo de arriba a abajo.— No soy un gran partido como puedes ver. Tengo miedo que Adrián se de cuenta cuan jodido estoy de la cabeza además...

—No te menosprecies de esa forma. Por si Adrián no te lo ha dicho, eres muy lindo. Además si él está contigo es por algo. —Esperaba que aquellas palabras fueran verdad, pero su incredulidad debió notarse porque Dani se le acercó y tomó su mano.— Por mucho tiempo pensé que Alex jamás podría amarme, porque sentía que no era lo suficientemente bueno para él. Pero estaba equivocado, él me ama y no tiene nada que ver con las cosas materiales que tenga o como me vea. Lo que importa es lo que eres aquí. —Le dijo poniendo la mano sobre su corazón.

—Lo se, pero a veces el miedo es demasiado grande.

—Eso lo se, viví años con miedo y no me llevó a ninguna parte mas que a ser infeliz, cuando tuve una segunda oportunidad decidí no vivir más así. Ahora tengo una vida maravillosa. El mismo hecho de querer adoptar a Ema da mucho miedo, pero si no lo intento se que lo voy a lamentar por siempre.

—Será una gran responsabilidad. Me refiero además de que serán padres, ella necesita ayuda médica.

—Podemos manejarla, tenemos algo de experiencia. —Le dijo con una sonrisa.

—¿Con niños?

—No, eso será todo un desafío. Me refería a los trasplantes, yo soy trasplantado. —Le dijo abriendo un poco su camisa y dejando ver una cicatriz.— Me pusieron un corazón nuevo hace tres años.

—¿Tan joven?

—Ojala las enfermedades discriminaran por edad. —Le dijo sacudiendo la cabeza.— Ema tiene apenas cinco años y fue trasplantada. Yo nací con un problema cardiaco congénito y hace unos años colapsé.

—¿Esa es la segunda oportunidad de la que hablabas?

—Así es, casi morí hasta que me operaron. Por lo que ahora vivo cada día haciendo que mi vida valga la pena. Siempre que recuerdo que una mujer tuvo que morir para que yo siguiera con vida... Ella y su familia merecen que yo haga algo con mi vida.

—Debió ser muy duro para Alex. —No podía ni imaginarse lo difícil que sería ver casi morir a la persona que amas.

—Lo fue. Así que lo compenso diciéndole todos los días cuanto lo amo. Casi muero sin decírselo.

—¿Solo se lo dijiste cuando enfermaste? Pensé que estaban emparejados hace muchos años.

—No, solo llevamos un poco más de tres años juntos.

—Parece que lo estuvieran desde siempre.

—Casi, nos conocimos cuando yo tenía nueve y Alex diez años, siempre ha sido mi mejor amigo.

—¿En serio? ¿Y solo están juntos hace tres?

—Si, fui un idiota, estaba enamorado de Alex y él de mí, pero estuve en el closet hasta que falleció mi mamá, nunca tuve el valor de decirle a ella que era gay. Pero ahora estamos juntos, es lo único que importa.

Xavi lo entendió de golpe. Esa era la sensación extraña que tenía. La historia que Adrián le había contado en el automóvil... Eran Alex y Dani.

Adrián estaba enamorado de Alex.
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Después de almorzar, Alex y Dani les sugirieron que fueran a la playa. Xavi lo miró nervioso hasta que Dani les comentó de una pequeña y escondida playa a la que Alex y él iban.

Xavi aceptó intentarlo y siguieron las instrucciones de Alex hasta que dieron con una hermosa y escondida playa que solo se podía ver después de atravesar un pequeño bosque de pinos. Estaba vacía, los únicos en la playa eran ellos dos.

—Es encantadora. —Comentó Adrián mirando a Xavi.

Su novio sonreía feliz mirando el mar.

—Ha pasado tanto tiempo... —Le dijo con un susurro.

—¿Quieres ir a darte una zambullida?

Xavi ni siquiera le respondió antes de empezar a sacarse la ropa para quedar en traje de baño, corrió hacia el agua y se zambulló feliz.

Adrián se quitó la ropa y se sentó en una toalla para colocarse bloqueador solar mientras miraba a su novio disfrutar del mar. No podía dejar de mirarlo, la felicidad de Xavi llegaba a ser contagiosa, de solo mirarlo se sentía feliz.

Cuando Xavi se cansó de nadar fue hacia él y se tiró en la toalla que Adrián le había dejado preparada.

—El agua está increíble. —Le dijo Xavi acostándose sobre su estómago.

—Debe estar un poco fría, aun estamos en primavera.

—Aunque fuera invierno me hubiera bañado igual, hace tanto tiempo que no nadaba en el mar...

—Otra cosa que te estabas perdiendo.

—Si, pero no habría soportado una playa atestada de gente.

—Menos mal que Alex conocía este lugar.

—En realidad fue Dani. —Le dijo Xavi.— Dani dijo que él le había mostrado esta playa a Alex.

Xavi sonaba un poco molesto, apoyó las manos juntas bajo su mentón y cerró los ojos.

—¿Está todo bien cielo?

Xavi pareció pensar la respuesta antes de abrir los ojos y hablar sin mirarlo directamente.

—¿Alex es el hombre del que estás enamorado?

Adrián se quedó sorprendido con la pregunta. ¿Lo amaba? No, definitivamente no lo amaba. Lo que alguna vez sintió por Alex ya no lo sentía. Si analizaba su corazón lo que empezaba a sentir por Xavi era de lejos mucho más fuerte que lo que alguna vez pudo sentir por Alex.

Se giró para mirar a Xavi, no iba a dejar que su novio creyera algo que no era.

—Xavi mírame.

Su novio se giró y con esfuerzo lo miró, se le estrujaba el corazón de ver que a Xavi le dolía pensar que amaba a otro.

—No estoy enamorado de él.

—Pero lo estuviste.

—Me sentí enamorado de él, pero nunca hubo nada entre nosotros. Alex siempre estuvo enamorado de Dani.

—¿Y si no lo hubiera estado?

—Pero lo está. Tu mismo viste cuanto se aman.

—Lo se, pero me asusta lo que estoy sintiendo por ti. Si todavía lo amas...

—No lo amo. Ahora estoy contigo y estoy feliz, muy feliz. —Le dijo con una sonrisa.

Xavi le devolvió la sonrisa y ese simple gesto calentó su corazón. Se acercó a su novio y besó sus salados labios. Textualmente Xavi era un delicioso sueño húmedo, las gotas de agua por todo su cuerpo lo hacían querer lamerlas una a una. Sin poder evitar la tentación llevó su boca al cuello de Xavi y lamió la salada humedad.

Poco a poco las cosas se fueron calentando cada vez más, las manos de Xavi recorrían su cuerpo excitándolo al punto de la locura. Durante las semanas anteriores había notado que su novio tenía tantos deseos de estar con él como los suyos, pero llegado un punto se echaba atrás.

Antes de que Xavi se detuviera lo hizo él.

—Si no quieres que esto vaya más lejos será mejor que nos detengamos ahora. —Le dijo a Xavi con una sonrisa.— Quiero que nuestra primera vez sea relajada y cómodamente en una cama, no sobre una toalla húmeda llenándonos el culo de arena.

—Lo siento. —Le dijo poniéndose colorado.

—Está bien cielo, me encanta que me toques. Y aún espero que me liberes de mi promesa. —Le dijo levantando las cejas.

—Pronto. —Le dijo Xavi tímidamente.

Adrián acarició suavemente el pecho de Xavi hasta que llegó a la cicatriz de su estómago

—¿Que te pasó aquí cielo? —Le preguntó pasando el dedo por la cicatriz.

Xavi se tensó como siempre que le preguntaba por su accidente.

—Me operaron... tenía una hemorragia interna. —Le dijo con la voz quebrada.— Adrián... No te he contado lo que me pasó...

—Si no quieres contarme ahora está bien cielo. —En el momento que lo dijo se arrepintió, pero de solo ver la torturada mirada de Xavi y sus ojos llorosos, supo que no podía pedirle que reviviera recuerdos tan dolorosos.

Tenían tiempo, ahora solo quería verlo como cuando se arrojó al mar. Quería verlo feliz.
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Habían pasado una agradable noche con sus amigos.

Cuando volvieron de la playa, Alex estaba haciendo una deliciosa y típica comida italiana. Se quedaron hasta tarde conversando y bromeando. Observó toda la noche interactuar a Alex y Adrián y lo relajó ver que no había coqueteo o atracción entre ellos, solo amistad.

Adrián tenía razón al decir que Alex y Dani eran completamente devotos el uno del otro, así que nunca tendría que temer que Alex fuera tras de Adrián.

Xavi estaba lavándose los dientes antes de acostarse y miraba las pastillas pensando si se tomaba una o no. Quería estar con Adrián, quería hacer el amor con él, pero no sabía si estaba preparado para hacerlo. La pastilla lo había relajado en la tarde, pero no sabía si eso sería suficiente para ahuyentar sus miedos.

Recordó las palabras de Dani, sobre el miedo. Vivir asustado solo lo había hecho infeliz, pero desde que Adrián lo había hecho enfrentarse a sus miedos todo había mejorado. Recordó la sensación de haber estado nadando en el mar... Había tantas cosas que se perdía por tener miedo.

Miró las pastillas, sacó una y se la tomó. “Se acabó el miedo”, se dijo.

Cuando salió del baño, Adrián ya estaba dormido. Esa era su suerte, decidía hacer el amor con Adrián y su novio se dormía.

Demonios.
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Adrián sintió a Xavi acostarse en la cama y abrazarlo por la espalda. El cálido cuerpo de su novio se sentía delicioso, se giró para estar frente a él y besarlo. Xavi profundizó el beso y lo abrazó más cerca. Bajó la mano para apretar el trasero de Xavi, era un lindo trasero y se sentía demasiado bien en sus manos.

Ahogó un suspiro al tocar la piel desnuda de Xavi. Por consideración a su novio siempre que dormían juntos se dejaban la ropa interior, aunque después se la terminaban sacando para acariciarse, pero esta vez Xavi estaba completamente desnudo.

—Adrián... —Gimió Xavi antes de sorprenderlo y ponerse sobre él. Adrián abrió las piernas para acomodar el cuerpo de su novio sobre el suyo.

—Xavi... —Se sentía tan bien sentirlo sobre él.

Lo abrazó más fuerte y profundizó los besos. Xavi aún no le pedía que hicieran el amor, pero él lo deseaba, lo deseaba mucho.

—Tomé una pastilla. —Le dijo Xavi mirándolo.

—Si esto es efecto de las pastillas te daré una cada noche...

—Creo que en parte. —Le dijo con una sonrisa.— Otra parte solo soy yo, que quiere que me hagas el amor.

La alegría infló su corazón, amaba la ternura de Xavi. Y deseaba tanto hacer el amor con él... hasta que recordó.

—¡Maldición! —Xavi lo miró extrañado.— Acabo de recordar que olvidamos pasar por la farmacia. No traje nada cielo, no tengo condones ni lubricante. Dime que por lo menos tienes un condón.

—No, tampoco tengo nada.

—Si tu papá supiera que no tienes nada de protección cuando duermes con tu novio te daría un largo sermón sobre sexo seguro. —Le dijo sonriendo.

—Esta fue una decisión impulsiva, si hubiera sabido habría traído uno de los cientos que mi mamá pone entre mi ropa. —Le dijo riendo.

—Podríamos pedirles a Alex y Dani, estoy seguro que deben tener algunos y de paso algo de lubricante. —Le dijo besando su cuello.

—¡No te atrevas! No podría volver a mirarlos a los ojos sin avergonzarme por pedirles algo tan personal.

—Está bien, pero no voy a desperdiciar los efectos de la pastilla. —Le dijo girándolo y quedando sobre Xavi.

Comenzó a besarlo y bajar por su cuerpo, los deliciosos y sensibles pezones de su novio reaccionaron de inmediato a los estímulos de su boca. Xavi abrió las piernas para darle más espacio, siguió bajando por su pecho, lamió la cicatriz de su estómago que bajaba hasta su ombligo.

Cuando llegó a su erección sonrió, el hermoso pene de Xavi se levantaba orgulloso y hacía que la boca se le hiciera agua. Comenzó a lamerlo lentamente haciendo que Xavi gimiera, bajó más hasta lamer su saco y meter un testículo en su boca.

—Santo cielo, Adrián... Se siente tan bien...

Adrián siguió torturando a Xavi con besos y caricias, Cuando llevó la boca a la erección de Xavi y la metió en su boca Xavi se estremeció de placer.

—Por favor... Yo también quiero. También quiero tenerte en mi boca. —Le dijo Xavi.

Adrián sonrío y se quitó la ropa interior antes de girarse para quedar en la posición sesenta y nueve. Xavi besó su erección y prácticamente vió las estrellas. La dulce boca de su novio lo besó y lo acarició antes de tragarlo profundamente.

—Oh por Dios Xavi... —Gimió tan excitado que había desatendido el hermoso pene de Xavi.— Tienes una boca demasiado talentosa cielo.

Xavi sonrió y lo tragó más profundo aún.

Tomó la erección de su novio y la metió en su boca. Quería tragar profundamente el delicioso pene igual que había hecho Xavi, pero si lo hacía se iba a ahogar con el tamaño de su novio. Los ruidos y gemidos que ambos hacían le hicieron dar las gracias de que el dormitorio de Dani y Alex estuviera en el otro lado de la casa.

Chupándolo con fuerza Xavi tenía Adrián al borde de la locura. Las manos de Xavi se movieron acariciando su trasero y acercándolo aún más. Jamás pensó que su tímido y tierno novio fuera tan hambriento sexualmente. Tenía la sensación de que la pastilla había revelado al verdadero Xavi y el que él conocía estaba totalmente reprimido.

—Me voy a correr. —Le dijo Xavi.

—Yo también. —Le dijo antes de tragarlo lo más profundo que pudo. En ese momento sintió el semen de Xavi en su boca, el sabor lo hizo correrse en la caliente boca de su novio.

Cuando ambos se recuperaron del clímax se giraron para abrazarse y besarse profundamente compartiendo sus sabores.

Se abrazaron y Xavi se durmió agotado en sus brazos, entre el viaje, el mar y el sexo, su novio había acabado agotado.






  



Capítulo 6

No podía estar pasando otra vez.

Xavi sentía que se le revolvía el estómago mientras los dos policías que lo habían ido a buscar a su trabajo entraban en la sala de interrogación. Recordaba al mayor de ellos, cuatro años atrás también lo había interrogado. El más joven parecía más amable, trató de hablar con él cuando lo trasladaron en el automóvil y no atacarlo como lo hacía el otro detective.

—Xavier, soy el detective Levil, y él es mi compañero el detective Torras. —Le dijo apuntando al hombre mayor.— Necesitamos saber donde estabas el sábado en la noche.

—No diré nada hasta que llegue mi abogado. —Contestó nervioso.

—¿Sabes que pedir un abogado es casi como declararse culpable? —Le preguntó Torras.

—Eso no es cierto. Sea lo que sea de lo que me estén acusando, no he hecho nada.

—Entonces solo contesta donde estuviste y que hiciste el sábado en la noche. —Le dijo Levil amablemente.

Gino iba a matarlo si contestaba cualquier pregunta sin estar él presente. Pero era una pregunta sencilla, no se metería en problemas por decir la verdad.

—Fui a la costa, pasé el fin de semana en la playa.

Ambos detectives se miraron extrañados. No le creían.

—¿Hay alguien que pueda corroborarlo?

En ese momento golpearon la puerta y segundos después Gino entró apresurado. Xavi soltó el aire que había estado reteniendo.

—¿Todo bien Xavi? —Le preguntó Gino.

—Solo un poco nervioso, no me han dicho de que me acusan.

—De lo mismo que la vez pasada, asalto. —Le dijo Gino muy serio.

—Pero no hice nada...

—Lo sé, arreglaremos esto. —Le dijo colocando su mano sobre su antebrazo para tranquilizarlo.— Detectives, ¿se puede saber que pruebas hay en contra de mi cliente?

—Misma forma de operar, misma descripción del acusado, recordé el caso y le mostramos un juego de fotos a la victima e identificó a su cliente. Igual que la vez anterior. —Le dijo Torras.

—Eso es imposible, no hice nada. —Se defendió.

Esto no podía estar pasando otra vez. Era una pesadilla, no podría soportar pasar por todo esto de nuevo.

—Nos dijo que había estado en la costa el fin de semana. ¿A que hora partiste y a que hora regresaste? ¿Tienes algún comprobante de autobús? ¿Alguien que corrobore tu historia? —Preguntó Levil.

—Fui con mi novio en su automóvil. No se si guardó las boletas del peaje. Partimos el sábado en la mañana y volvimos el domingo en la tarde.

—¿El sábado en la noche estuviste allá?

—Si, cenamos con un matrimonio amigo de Adrián, nos quedamos conversando hasta tarde y después nos fuimos a acostar, alojamos en su casa.

—¿Que matrimonio era? —Le preguntó Gino.

—Alex y Dani.

—Perfecto. Alex es mi primo y Dani su esposo, les daré sus teléfonos para que verifiquen la información. —Le dijo a los detectives.

—¿Su primo y su esposo? —Preguntó Torras sorprendido.

—Si, su esposo, ¿algún problema con eso detective? —Le dijo Gino levantando una ceja.

—No, ninguno. —Le dijo Levil con una sonrisa.— Si me da los datos de su primo y su esposo verificaré la información. También necesitaré los datos de tu novio para interrogarlo.

Xavi sintió que le caía una piedra en el estómago. Si interrogaban a Adrián se iba a enterar de este incidente. Y tendría que contarle del anterior.

—No pueden confirmarlo con Alex y Dani. ¿Es necesario interrogar a Adrián?

—Lo siento, pero debemos hacerlo. —Le dijo el detective Levil.— Me siento obligado a preguntar por qué no quieres que lo interroguemos.

—Él no sabe lo que sucedió hace cuatro años. No le he contado.

Xavi notó la mirada censuradora de Gino.

—Lo único que puedo prometerte es que no le diremos de aquel episodio, pero debemos hablar con él. Lo siento.

Xavi asintió y los detectives salieron a comprobar su coartada con los datos y teléfonos que Gino les había escrito. Al quedarse solo con su abogado sabía lo que se le vendría encima.

—Debes hablar con Adrián de esto... y de lo anterior también. —Le dijo Gino.

—Lo se. —Miró a Gino— ¿Por qué no se lo has dicho tú?

—Honestamente pensé en hacerlo, pero...

—¿Pero?

—Lo haces feliz, hace mucho que no lo veía tan feliz como lo está contigo. Y no se como va a reaccionar. Conociéndolo... no muy bien.

—Lo se, por eso no le he dicho nada.

—Será peor si se entera por otra persona que no seas tú. Si quieres tener un futuro con él debes contarle. —Le dijo mirándolo seriamente.— Contarle todo.

—No. No puedo, no puedo hacerlo. —Le dijo negando con la cabeza.

—Como tu abogado no puedo decirte que hacer con tu vida personal. Pero Adrián es mi mejor amigo, no puedo quedarme con los brazos cruzados sin decirle nada, de hecho me va a querer cortar lo huevos cuando se enteré y se de cuenta que me quedé callado.

—Pero como mi abogado hay un lazo de confidencialidad.

—Adrián es mi socio...

—Por favor dame algo de tiempo, te prometo que le contaré todo.

—No creo que tengas tiempo. ¿De verdad piensas que cuando se entere no va a ir corriendo a leer tu expediente? ¿Todo el expediente?

Xavi se agarró la cabeza con las manos. Estaba acabado.

Adrián iba a odiarlo.
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Adrián estaba en su oficina cuando su secretaria le dijo que unos detectives necesitaban hablar con él. Él no veía casos penales, esa era especialidad de Gino.

—Señor Abreu. —Lo saludo un oficial alto y joven, con él estaba otro oficial un poco mayor.

—Por favor llámeme Adrián.

—Detective Levil y detective Torras. —Le dijo apuntándose y luego a su compañero.

—Encantado, ¿en que puedo ayudarlos?

—Necesitamos corroborar una historia y su nombre salió en la investigación. ¿Nos podría decir donde estuvo el sábado en la noche?

—Con mi novio, fuimos a la costa y cenamos con unos amigos.

—¿El nombre de su novio y sus amigos? —Le preguntó Levil.

—Mi novio se llama Xavier Vendrell y mis amigos son Alessandro Morelli y Daniel Ducos.

—¿Y volvieron a la ciudad a que hora?

—El domingo en la tarde, como a las seis. Solo con Xavier. Alex y Dani viven en la costa. ¿Puedo saber de que investigación se trata? ¿Hay alguien en problemas?

Levil se notó incómodo y no respondió, pero el detective mayor le respondió con una sonrisa.

—Su novio. Se salvó con su testimonio y el de sus amigos o habría pasado un buen rato en prisión.

—¿Qué? No es posible, Xavi no haría nada ilegal.

—Si, claro... —Le dijo con ironía.

—Torras basta. —Lo interrumpió Levil levantándose.— Gracias señor Abreu, estaremos en contacto si necesitamos hablar con usted de nuevo.

Cuando los policías se fueron Adrián sintió un ardor en su estómago. Xavi había estado en problemas con la policía y no lo había llamado. Pero era un error, habían estado juntos todo el fin de semana, además Xavi era una buena persona, no haría algo malo.

Tomó su teléfono y llamó a Xavi, la llamada saltó al buzón de voz.

—Cielo, soy Adrián. La policía estuvo interrogándome hace unos minutos. Me dijeron que tuviste problemas. ¿Estás bien? Estoy preocupado por ti, llámeme en cuanto escuches esto.

Colgó, pero la sensación en su estómago aún estaba allí. Hasta que no se asegurara que Xavi estaba bien y lo abrazara, no estaría tranquilo.
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Después que lo soltaron, Xavi decidió ir a la oficina de Adrián con Gino. Él estaría allí, le había dejado un mensaje en su teléfono, así que ya sabía de su problema con la policía.

Al entrar a la oficina los nervios comenzaron a atacarlo. Nunca había sentido lo que sentía por Adrián y no quería que su relación terminara.

Gino notó su ansiedad y le dio su apoyo.

—Tranquilo, Adrián no es un ogro, por suerte no tiene la sangre italiana que tengo yo, mi mamá siempre dice que los italianos todo lo solucionan a gritos.

—No quiero perderlo.

—Si no le dices la verdad, tarde o temprano lo perderás.

Asintió y se encaminó a la oficina de Adrián. Respiró hondo, golpeó la puerta y la abrió suavemente. Su novio levantó la vista y cuando lo vio corrió hacia él.

—¡Xavi! —Le dijo cuando llegaba hasta él y le daba un corto pero profundo beso.— ¿Estás bien?

—Si. Estoy mejor ahora. —Lo abrazó y se quedó así un momento. Si esta era la última vez que iba a tener a Adrián en sus brazos quería hacerlo durar lo más que pudiera.

—¿Que pasó? —Le preguntó llevándolo de la mano a una silla y sentándose frente a él.

Le contó lo sucedido en la estación de policía y la acusación en su contra y finalmente que lo habían liberado con su testimonio y el de Alex y Dani.

—¿Por qué no me llamaste? Soy abogado.

—Si, pero mi abogado es Gino.

—¿Gino? ¿Desde cuando?

—Desde hace más de cuatro años. Así lo conocí. —Adrián lo miró extrañado.— Hace cuatro años tuve... problemas.

—¿Que problemas?

—Fui arrestado también por asalto.

—¿Gino te ayudó a aclararlo?

—No, Gino fue mi abogado durante el juicio... y la apelación.

—¿Apelación? ¿Te condenaron? —Adrián estaba pálido.— ¿Estuviste en prisión?

—Si, varios meses. ¿Recuerdas cuando me preguntaste por qué no terminé mis estudios? —Miró los verdes ojos de Adrián antes de continuar.— Fue porque no tenía sentido hacerlo, nadie contrataría a un ingeniero con antecedentes. Por eso no dejo mi trabajo, se que la paga es mala, pero sería muy difícil encontrar algo más. Pocas personas le dan trabajo a alguien con antecedentes.

—¿Pensaste en decírmelo si esto no hubiera pasado? —Le preguntó con el ceño fruncido.

—Si. Pero si soy honesto, esperaba que nunca te enteraras.

Adrián se levantó y fue hacia la ventana. Su expresión corporal le decía cuan molesto estaba, no hablaba, ni siquiera lo miraba. Xavi supo que no lo quería ahí, podía sentirlo. Esto era malo, muy malo.

—¿Quieres que me vaya?

Adrián solo asintió. Hubiera preferido que le gritara. Esta frialdad le partía el corazón.

Caminó hacia la puerta esperando que lo detuviera, esperando que cambiara de opinión. Cuando estaba por salir se giró a mirarlo por última vez.

—Lo siento. —Le dijo antes de cerrar la puerta. Por fuera.
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Todavía estaba impactado. Se quedó lo que le parecieron horas, aunque probablemente solo fueron minutos, parado donde había quedado cuando Xavi salió de su oficina.

No esperaba esto. No podía imaginar a su dulce Xavi en prisión. ¿Por qué no se lo había dicho antes?

¿¿Por qué demonios Gino no se lo había dicho??

Cabreado como nunca se dirigió a la oficina de Gino. Ni siquiera golpeó la puerta, abrió y dió un portazo que hizo saltar a su amigo.

—¿Qué diablos fue eso? —Le preguntó Gino sorprendido.

—¿Como pudiste no decírmelo? ¿No se te ocurrió en ningún minuto de estas semanas que querría saber algo así? —Le enrostró a su amigo.

—No era mi secreto, además Xavi es mi cliente, no podía decírtelo.

—¡No me salgas con eso! ¡Claro que podías! ¡Yo te lo hubiera dicho! —Le dijo subiendo la voz.

—Está bien. Elegí no decírtelo. —Le dijo tranquilamente.

—¿Por qué? —Le preguntó sorprendido. No esperaba que Gino lo admitiera tan fácilmente.

—Porque eres un imbécil y sabía que harías exactamente lo que hiciste. Alejarte de Xavi. Solo quería que lo conocieras más antes de tomar una decisión estúpida.

—¿Desde cuando te propusiste manipular mi vida?

—¡Desde que te estabas volviendo un maldito amargado! —Le dijo subiendo la voz y parándose de la silla para mirar a Adrián a los ojos.

—¡¿Amargado?!

—¡Si, amargado! Los últimos años estabas hecho un viejo gruñón. Ya ni siquiera salías con nadie, incluso te has alejado de tus amigos, si no trabajáramos juntos probablemente ni siquiera a mi me verías. —Gino se pasó la mano por el pelo calmando su carácter italiano.— Tú no te das cuenta pero has cambiado desde que conociste a Xavi. Desde que estas con él te pareces más al Adrián que conocí.

—No tenías derecho a meterte en mi vida. —Le dijo aún molesto.

—Solo quería que vieras a Xavi con tus propios ojos antes de verlo con prejuicios cuando te enteraras de su pasado.

—¡No soy un prejuicioso! —Le dijo ofendido.

—¿No? ¿Lo habrías llamado cuando te di su número si en ese momento te hubiera hablado de sus antecedentes?

No, no lo habría hecho.

—Adrián... —Gino por fin se calmó y se volvió a sentar, le hizo un gesto a Adrián para que también se sentara, pero se mantuvo obstinadamente de pie.— Cuando tomé el caso de Xavi cuatro años atrás, pensé que era solo otro jovencito delincuente, pero a medida que lo fui conociendo me di cuenta que era un buen hombre. Hice todo lo posible porque no fuera a la cárcel, traté de que le dieran una pena remitida o reclusión nocturna, pero no fue posible. Puedo asegurarte que pagó un precio caro, demasiado caro por su error.

—No puedo imaginarlo en prisión.

—Pero estuvo allí. Así que ahora que sabes la verdad y que lo conoces incluso mejor que yo, ¿que piensas de él? ¿Lo vas a ver como a un criminal? ¿O solo como un hombre que cometió un error en su juventud?

Adrián se dejó caer frente a Gino.

—Quiero ver su expediente. —Le dijo a su amigo.

—No. —Le dijo Gino firmemente.— Lo que quieras saber debes hablarlo con Xavi.

—Estoy a esto... —Le dijo molesto juntando su índice con su pulgar.— De golpearte hasta que se me pase la rabia que tengo.

—Soy más grande que tú. Además a Elizabeth no le gustará verme todo golpeado. Y tú no le harías eso ahora que está embarazada.

—Si le cuento lo que hiciste lo entenderá.

—Claro que no, para tu información... fue idea de ella.
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Xavi se lavó la cara y vio sus ojos irritados, no lloraba así desde hace años. Desde... se sacudió los malos recuerdos y fue a su computadora, tal vez si tenía suerte podría encontrar en línea a Adrián.

Mirando la pantalla desechó la idea. ¿Para qué intentarlo? ¿Para que volviera a despreciarlo?

Se acabó, se dijo, él no va a querer a un ex-convicto. Además ni siquiera sabía toda la historia...

Desanimado y con ganas de llorar apagó su computador y se tiró sobre la cama, se dejó la ropa puesta, no tenía ánimo de desvestirse.

Minutos después sonó su teléfono. Lo buscó a tientas para apagarlo y cuando miró la pantalla su corazón saltó.

Adrián. Era Adrián.

—Aló. —Contestó rápidamente.

—¿Te desperté?

—No, no me he acostado aún.

—Lamento lo de esta tarde, no debí reaccionar así, es solo que me sorprendí.

—Está bien, soy yo el que te debe una disculpa. Debí contártelo antes.

—¿Estás de ánimo para conversar conmigo?

—Claro que si.

—Estoy en mi automóvil, afuera de tu casa.

Xavi se levantó y fue a la ventana. El carro de Adrián estaba allí.

—¿Quieres salir o prefieres que hablemos por teléfono?

—Salgo enseguida. —Le dijo antes de cortar. No perdería ninguna oportunidad de estar con Adrián.

Sacó una chaqueta de su closet y salió de su habitación. No vio luz en la habitación de sus padres, así que salió sin hacer ruido. Cuando llegó al automóvil tomó aire antes de abrir la puerta y sentarse. Adrián lucía cansado, ninguno de los dos se acercó a besar al otro.

Cielos, esto era incómodo.

—Lo lamento. —Finalmente susurró.

—Yo también. —Adrián no lucía molesto, solo incómodo.— ¿Por qué no me lo dijiste antes?

—Porque soy un idiota. No quería que te alejaras, te lo iba a decir cuando estábamos en la playa pero me acobardé. No es algo de lo que me sienta orgulloso.

—Se que eres inocente del asalto del fin de semana. ¿Eras inocente del delito anterior también?

Xavi miró hacia el frente y bajó la vista hacia sus manos.

—No lo se. Ese día fui a una fiesta con unos amigos, me emborraché y también me fume unos cigarros de marihuana. Había ido en el automóvil de mi papá y no quise manejar en ese estado, así que cuando dejé la fiesta, me subí, cerré las puertas y me quedé dormido. Es lo último que recuerdo hasta que la policía me golpeó el vidrio en la mañana. Una mujer había sido robada y golpeada, mi descripción concordaba con la del asaltante y yo no podía probar que no había dejado el automóvil.

—¿Entonces no fuiste tú?

—Si quieres saber si lo hice, no lo recuerdo. Si quieres saber si soy capaz de asaltar a una mujer y lastimarla. Absolutamente no. Pero estaba borrado. Demasiado intoxicado como para saber si lo hice o no.

—Hay una posibilidad de que tú no fueras.

—Si, una muy remota. La mujer que ataqué me identificó con toda claridad, ni siquiera lo dudó. Incluso dijo que no lucía normal, ella dijo que parecía mal de la cabeza. Nada extraño si tomas en cuenta la cantidad de alcohol y marihuana que había consumido.

—¿Cuanto tiempo estuviste en prisión?

—El juez me condenó a un año, pero Gino apeló y rebajaron mi condena a seis meses, al final solo estuve cuatro por buena conducta. Pero fue tiempo suficiente para arruinar mi vida.

Adrián tomó su mano y la apretó cariñosamente.

—Gracias por contármelo. Puedo ver que es difícil para ti hablar de esto.

—Fue muy difícil pasar por todo eso. No solo para mí, también para mis padres. Nunca me voy a perdonar todo el dolor que les causé. Hay cosas que algún día te contaré, pero no ahora por favor.

—Está bien. —Le dijo con una sonrisa relajada.— ¿Puedo llamarte mañana?

—¿Aún quieres llamarme?—Le sonrió, sentía que un gran peso se le había quitado a su corazón.— Pensé que no querrías saber nada de mi después de que te enteraras.

—Quizás mi primer impulso fue ese, pero después Gino dijo algo que me hizo reaccionar.

—¿Que te dijo?

—Además de decirme que era un imbécil. —Le dijo con una sonrisa.— Me preguntó que como te vería ahora, sabiendo de tu pasado. ¿Como un criminal? O simplemente como un joven que cometió un error.

—¿Y como me ves?

Xavi retuvo el aliento esperando la respuesta. En vez de responder Adrián se acercó y le dio un dulce beso en la boca.

—Jamás te podría ver como un criminal. —Le dijo acariciando su mejilla— No quiero perderte Xavi, quiero darnos una oportunidad.

Miró los hermosos ojos de Adrián y sintió como si un rayo lo hubiera golpeado.

Lo amaba. Se había enamorado de Adrián.

Y ya no podía seguir ocultando nada. Si quería tener un futuro con él debía saberlo todo.

—Hay algo que aún no sabes. —Le dijo sintiendo las lágrimas brotando en sus ojos.

—¿Que cosa cielo? —Le preguntó preocupado.

—Sobre mi accidente... En realidad no fue un accidente. —Respiró profundo para calmarse, sentía su cuerpo comenzar a temblar.— Cuando... Cuando estaba en la cárcel... Me atacaron.

—¿Te golpearon?

—Mucho...

Veía la duda en el rostro de Adrián, quien tomó su mano suavemente antes de hacer la pregunta que temía que le hiciera.

—¿Solo te golpearon? —Le preguntó Adrián en un susurro.

—No. —Le dijo cuando las lágrimas comenzaron a caer sin control.
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Quería gritar, correr o golpear a alguien. Veía las lágrimas de Xavi y deseaba buscar al infeliz que había lastimado a su novio.

Lo habían violado.

Ahora entendía muchas de sus reacciones. Los ataques de pánico, el miedo a flor de piel, cuando lo había abrazado la primera noche que durmieron juntos... ¿Como pudo no ver que algo así le había pasado?

Encendió el automóvil y comenzó a conducir hacia su departamento.

—¿Adrián? —Le preguntó Xavi sorprendido.

—No podemos conversar esto en un automóvil cielo, iremos a mi departamento.

—No, por favor llévame a mi casa, no puedo hablar de esto.

No iba a dejar que Xavi se alejara, si lo hacía, temía que se alejara emocionalmente también.

—No te pediré que me cuentes los detalles, pero no dejaré que te escapes de hablar sobre lo que te sucedió, porque nos afecta Xavi. Nos afecta como pareja.

Xavi lloró silenciosamente todo el camino hacia su departamento. Lo sacó del automóvil y lo abrazó hasta que entraron en su departamento.

Llevó a su novio al dormitorio y le sacó solo los zapatos. Después de quitarse los suyos se recostaron en la cama con la ropa puesta. Ni siquiera hablaron, solo se quedaron abrazados hasta que Xavi se calmó un poco.

—¿Por qué me lo contaste ahora Xavi?

—Porque no quiero ocultarte nada.

—Cielo, es obvio que no has superado lo que te pasó. ¿Por que no has buscado ayuda?

—Lo hice al principio, pero no puedo hablar al respecto, solo siento angustia y quiero llorar. —Le dijo con lágrimas nuevas.

—Tal vez Dani podría recomendarnos algún especialista.

—No, por favor no le cuentes, no quiero que sepa...

—No tienes de que avergonzarte, lo que te hicieron no es tu culpa. Lo único que quiero es ayudarte a mejorar.

—Pero estaba mejorando contigo. Ya estoy saliendo un poco...

—Si cielo, y eso es muy bueno, pero no soy la persona indicada para eso. Pude hacer más daño en vez de ayudar.

—No es verdad. Tú me ayudaste. Me ayudaste con la agarofobia.

—Con la agarofobia si, pero ¿has pensado que pasara con nosotros?

—¿Que quieres decir? —Le preguntó con miedo.

—Sexualmente. ¿Crees que lo que te pasó no nos afectará sexualmente? ¿Crees que podremos hacer el amor sin problemas?

—Quería hacerlo cuando estábamos en la playa. —Le dijo tímidamente.

—Ayudado con un medicamento. ¿Que pasa si cuando estemos haciendo el amor te sientes afectado? ¿Si te da un ataque cuando estemos en medio de...?

—No pasará.

—¿Estas seguro?

No, no lo estaba, pudo ver la respuesta en su cara.

—¿Temes que te lastime? —Le preguntó acariciando la cicatriz de su mejilla.

—Si. —Le dijo con lágrimas nuevas.— Se que nunca me lastimarías, pero no puedo evitar sentir miedo. No se si pueda soportar que me penetres.

—¿Y si tú me haces el amor a mi? ¿Podrías soportarlo? —Le dijo acariciando su mejilla.

Xavi lo miró sorprendido.

—No... No lo había pensado.

—¿Te gustaría hacerme el amor?
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Xavi, estaba sorprendido. En el pasado el había estado en ambas posiciones, pero cada vez que pensaba en hacer el amor con Adrián, imaginaba a su novio penetrándolo, así que nunca se cuestionó si a Adrián también le gustaría que él le hiciera el amor.

—Si, si me gustaría. —Le dijo Xavi mirándolo.— ¿Tú lo deseas?

—Por supuesto. Te he deseado desde el mismo momento en que te conocí. —Le dijo acariciando su mejilla.— Pero lo intentaremos más adelante.

—¿Por qué más adelante?

—Porque estas muy alterado ahora, podemos esperar.

—No quiero esperar más. Por favor Adrián...

—¿Estas seguro?

Si, ya no quería esperar, quería sentir el cuerpo de Adrián, quería sentirse normal.

Como toda respuesta besó tímidamente a Adrián. Como siempre sucedía entre ellos, los besos y caricias se volvieron más intensos. Jamás había sentido tanta química sexual con nadie como la sentía con él.

En medio de los besos se fueron arrancando la ropa. Xavi besó cada rincón del rostro y cuello de Adrián y siguió con su pecho mientras su novio terminaba de quitarle la ropa interior.

El estar piel con piel era delicioso, Xavi quería tocar y besar cada centímetro del hermoso cuerpo de Adrián. Colocándose encima de su novio, comenzó a bajar por su torso, besando y mordiendo suavemente sus pezones.

Los gemidos de placer de Adrián lo excitaban aún más. Bajó hacia el delicioso pene de su novio y lo besó, pasó la lengua por la punta antes de tragarlo profundamente.

—Por Dios Xavi... Voy a hacerle un monumento a tu boca. Si, así...

Xavi succionaba y tragaba a Adrián mientras disfrutaba darle aquel placer. Una parte de él tenía miedo, mucho miedo de jamás ser suficiente para Adrián, de no poder satisfacerlo por lo que le había sucedido.

Cuando Adrián bajó las manos hacia su cabeza se salió rápidamente antes de que lo tocara.

—¿Xavi?

Antes de volver a sentir miedo, tomó en su mano la erección de Adrián que estaba a punto de explotar y siguió acariciándolo.

—Por favor dime que ahora si tienes condones. —Le dijo a Adrián con una sonrisa.

—Los compre en cuanto te conocí, solo estaba esperando a que te decidieras. —Le dijo Adrián estirándose hacia la mesa de noche y sacando también un tubo de lubricante.

—¿Cuando me conociste?

—Si, casi salto sobre ti cuando bajamos en el ascensor. Ni siquiera sabía si eras gay, pero quería probar tus labios. —Le dijo con una hermosa sonrisa.

Xavi tomó el lubricante en su mano y solo pudo mirarlo, no se atrevía a abrirlo. Adrián había sido siempre tan paciente y dulce con él... ¿Y si lo lastimaba como lo habían lastimado a él? De solo pensarlo se estremeció y su erección se desinfló un poco.

—¿Xavi?

—No quiero lastimarte...

—No lo harás. —Adrián debió notar que dudaba porque se enderezó un poco apoyándose en los codos.— Se que no debería hablarte de otros hombres en este momento, pero no será la primera vez que me penetren cariño. Solo quiero que entiendas que no me lastimarás.

Xavi sintió un ardor en su pecho y se dió cuenta de que eran celos. Definitivamente no quería saber de los otros hombres en la vida de Adrián.

Estaba bien que los hubiera tenido antes, pero si de él dependía no volvería a tener otros hombres en el futuro. Solo lo tendría a él.
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Adrián vió a Xavi batallando con los deseos de hacerle el amor y el temor de herirlo. Por suerte para él ganó el deseo porque colocó lubricante en sus dedos y lo penetró suavemente.

—Si... —Solo pudo gemir ante la exquisita sensación. Por fin iba a hacer el amor con Xavi, por fin iba a tener ese hermoso y gran pene enterrado profundamente.— No sabes cuanto deseaba esto cielo.

—Supongo que tanto como yo. —Le dijo Xavi penetrándolo con un segundo dedo.

—No lo creo posible. Oh... se siente tan bien. —Un tercer dedo había sido agregado.

Xavi se tomó su tiempo en prepararlo. Adrián sabía que necesitaba estar bien estirado. Su novio no era nada pequeño.

Tímidamente Xavi se colocó un condón en su renovada erección.

—Avísame si te lastimo. —Le pidió Xavi cuando se inclinó a besarlo en los labios.

—Por supuesto. —Le dijo sin pestañar, a pesar que le había dicho una mentira. Se había propuesto no hacer el menor gesto de dolor. Si lo hacía sería fatal para Xavi.

Con mucho cuidado Xavi se puso entre sus piernas y comenzó a penetrarlo. Sintió un pinchazo de dolor, Xavi era grande y aunque se abría camino lentamente dolió un poco.

Se contuvo besando a Xavi profundamente, prácticamente le devoró la boca para evitar cualquier sonido que no fueran gemidos de placer. No quería que se detuviera, se sentía increíble, jamás había estado más estirado en su vida, podía sentir cada centímetro de Xavi.

—Oh por Dios... —Le dijo Xavi colocando la cara en su cuello.— Estás tan apretado... si no me detengo me voy a correr antes de empezar.

—Ha pasado mucho tiempo, además no eres nada pequeño cielo.

—¿Te duele? —Le preguntó con una nota de pánico.

—No, se siente muy bien... —Le dijo mientras acariciaba su cabeza y cuello.

Sentía como su cuerpo se estaba relajando y Xavi entraba otro poco en él. Levantó las caderas para enterrar a su novio aún más.

—Ah... —Xavi gimió en su cuello y empujó sus caderas para quedar completamente dentro de Adrián.

Sentía su cuerpo en llamas, lo único que deseaba era que Xavi se moviera, estaba a punto de correrse con solo haber sido penetrado, eso jamás le había pasado antes.

—Por favor Xavi...

—¿Estas bien amor? —Le preguntó Xavi besándolo con ternura.

Solo pudo asentir. Su corazón latía a cien por hora entre el placer que estaba sintiendo y las palabras amorosas de su novio.

Xavi empezó a embestirlo suavemente, pero él necesitaba más, se mordía los labios para aguantar el placer. Era mil veces mejor de lo que había soñado, se sentía por primera vez conectado en todos los niveles con la persona con la que estaba cogiendo, sentía que cada caricia, cada beso y cada penetración de Xavi le llegaban al corazón.

Cuando su novio aumentó la velocidad e intensidad de las penetraciones ya no pudo más. Era más de lo que podía aguantar.

—Por Dios Xavi... —No alcanzó a terminar de hablar cuando se corrió larga e inténsamente.— ¡Oh por la mierda!

Xavi lo penetró dos veces más antes de enterrarse profundamente y correrse también. Nunca había deseado tanto sentir a alguien sin un condón, quería sentir cada centímetro de su pene, cada gota de su semen, quería todo, con Xavi quería todo.

Sintió el dulce peso de Xavi sobre su pecho. Lo abrazó y rezó porque esto que tenían durara. Adrián acarició a su novio y lo besó en el cuello, su mejilla, su frente, cualquier parte que sus labios pudieran tocar.

Cuando sus respiraciones se calmaron Xavi levantó la cabeza con una enorme sonrisa.

—¿Por la mierda?

Ambos rieron mientras se besaban.

Atrajo a Xavi aún más cerca, lo único que podía pensar era: Te amo, te amo, te amo. Porque así era como se sentía. Era lo que mejor describía la enormidad de lo que sentía.
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Adrián se moría de sueño. Casi no había dormido y se había levantado temprano porque su novio había insistido en ir a trabajar. No quería dar justificación para que lo despidieran, ya tenía bastante con tener que explicar por qué la policía lo había buscado el día anterior.

Era recién mediodía y los ojos se le estaban cerrando. Pensó en tomarse la tarde para descansar un poco.

Alguien golpeó su puerta suavemente y la figura de Gino apareció en su oficina.

—¿Como estás? —Le preguntó su amigo preocupado.

—Agotado, casi no dormí anoche.

Gino se acercó y se sentó frente a él muy serio.

—Lo lamento Adrián. Me siento muy culpable. Tú tienes razón, no debí haber interferido. —Balbuceó Gino muy afligido.

Su amigo pensaba que había pasado la noche en vela o llorando por Xavi, cuando la verdad era que la había pasado con su novio, cogiendo como conejos. El culo le ardía pero se sentía inmensamente feliz.

—Me alegra que admitas que eres un entrometido, se lo comentaré a Xavi.

—¿A Xavi?

—Anoche fui a hablar con él y arreglamos las cosas.

—¡Que bien! —Le dijo Gino felíz.— Sabía que no me equivocaba con ustedes.

Adrián se puso serio recordando lo que Xavi le había contado de su violación. Miró a Gino que notó su cambio de humor.

—¿Tu estuviste ahí en esa época? ¿Cuando atacaron a Xavi?

—Si. —La expresión de Gino se volvió seria.— ¿Te contó todo lo que pasó?

—No, solo se que lo violaron. Ni siquiera puede hablar del tema sin empezar a llorar.

—No me extraña que reaccione así. Fue terrible todo lo que le pasó. Todavía me estremezco al recordarlo. Los desgraciados casi lo matan, no tuvieron piedad con él.

—¿Los desgraciados? —Adrián sentía arder su estómago.

—Fueron dos reclusos.

—Quiero ver el expediente. —Necesitaba saber que más le habían hecho a Xavi.

—No. —Le dijo con voz firme.— No lo necesitas.

—¡Si lo necesito! —Le dijo con voz molesta.

—Puede que lo necesites, pero te aseguro que no quieres saber los detalles, no dejaré que veas las fotos y te tortures con eso.

Adrián se pasó las manos por el pelo frustrado. Con lo que ya sabía le ardía el estómago, si veía los detalles de lo sucedido se volvería loco.

—Dime en términos generales que pasó.

Gino se tensó en su silla antes de empezar a hablar.

—Dos hombres lo emboscaron, Xavi se defendió y lo golpearon muy severamente, casi lo mataron. Le fracturaron un brazo, varios dedos y costillas. Viste las cicatrices de su cara... Hemorragia interna...

—Y además lo violaron...

—Tampoco quieres saber los detalles de eso.

—¿Que pasó con los hijos de perra que le hicieron todo eso?

—Los llevé a juicio e hice que pagaran por lo que hicieron, logré que el juez fuera a tomar el testimonio de Xavi al hospital, no estaba en condiciones físicas ni psicológicas de ir a la corte, así que no tuvo que pasar por todo el proceso. Conseguí las penas máximas por violación e intento de homicidio.

—No merecían menos.

Gino asintió de acuerdo con él.

—Me alegré mucho cuando ustedes comenzaron a salir. —Le dijo Gino inusualmente serio.— Xavi no ha superado lo que le pasó, lo vi prácticamente detener su vida hace cuatro años, le ha costado todo este tiempo volver a retomarla. Y tú eres la principal razón de eso.

—Si, creo que por eso conectamos. También sentía que mi vida estaba... atascada.

—Lo se, era lo mismo que veía, por eso interferí. De verdad que lamento haberlo hecho, pero no creo haberme equivocado.

—No, no te equivocaste. Creo que estoy enamorado de él. —Una gran sonrisa apareció en el rostro de Gino.— No te alegres tanto. Aún tenemos muchas cosas que resolver y no será fácil.

—Están juntos, eso es lo que importa.

—Ojala fuera suficiente, pero Xavi tiene muchos traumas por lo que pasó, no solo psicológicos también sexuales.

Gino se tensó. Como todos los heterosexuales aceptaba a los gays pero no le gustaba ni pensar en lo que hacían detrás de la puerta del dormitorio.

—Por Dios Gino, asúmelo, los gays también tenemos sexo.

—Lo se. —Le dijo poniéndose colorado.— Pero no me interesa tener la imagen mental de mi mejor amigo en esas circunstancias.

—¡Eres un hipócrita! —Le recriminó.— Cuando estábamos en la universidad alardeabas con pelos y señales de tus aventuras sexuales. ¿Yo puedo tener la imagen mental pero tú no?

—Es distinto. También conozco a Xavi, las mujeres de la universidad eran anónimas. Jamás te contaría mis cosas personales con Elizabeth.

—No te he contado nada personal, pero el solo hecho de que pienses en dos hombres haciendo el amor te incomoda.

—¡Eso no es cierto! —Se defendió Gino.

—¿No? Xavi anoche me dió la mejor cogida de mi vida... —Le dijo remarcando cada palabra.

—Okey, okey, okey. —Le dijo Gino parándose y saliendo apresurado hacia la puerta.

—Y tiene un enorme y hermoso... —Siguió Adrián cuando Gino ya salía.

—¡Eso fue demasiada información! —Le gritó Gino desde el pasillo.






  



Capítulo 7

Las siguientes semanas fueron las más felices en la vida de Xavi, estaba total y absolutamente enamorado de Adrián y era lo suficientemente afortunado de que el hombre que amaba lo aceptara con todo lo malo que acarreaba.

Adrián había pasado un poco más de tiempo con sus padres que ya no los interrogaban tanto sobre su vida sexual. Su papá había sido dirigente sindical por muchos años y Adrián se había dedicado un tiempo al derecho laboral, así que tenían muchos temas en común.

Su novio también lo había presentado con sus padres y hermanos. Toda su familia y en especial su suegra lo acogieron muy bien, mejor de lo que esperaba. Pero una parte suya se preocupó al preguntarse como reaccionarían si supieran de su pasado.

Aún no podía hablar de su violación con Adrián, a pesar de que su novio lo había presionado una o dos veces para que hablaran al respecto, sobre todo cada vez que se despertaba gritando por las pesadillas. Había empezado a tenerlas nuevamente, hace mucho que no las tenía y cada vez que pasaba, allí estaba Adrián para abrazarlo y sostenerlo.

Sexualmente aún tenían cosas que resolver. Algunas veces Adrián lo tocaba y él prácticamente saltaba, trataba de evitarlo, pero no podía evitar que su mente volviera a aquel horrible momento.

Su novio era increíblemente dulce y comprensivo, jamás podría haber tratado de superar todo aquello con nadie más que con él. Sin embargo su mayor temor era que Adrián no pudiera con todo aquello y lo dejara. De solo pensarlo se le estrujaba el corazón.

Últimamente se quedaba a dormir con él varios días a la semana, pasaba más tiempo en el departamento de su novio que en su casa. Adrián no le había pedido que viviera con él, sabía que no llevaban saliendo tanto tiempo como para formalizar así la relación, pero lo deseaba, lo deseaba mucho. Incluso se había acostumbrado a despertar en medio de la noche y acurrucarse en sus brazos.

Se acostó al lado de Adrián después de una relajada cena y lo abrazó como hacía siempre.

—Me encanta tu pecho. —Le dijo con un suspiro.

—A mi también me gusta tu pecho.

—No es tan lindo como el tuyo. —Le dijo acariciándolo suavemente.— El tuyo es fuerte, pero cálido. Tiene estos deliciosos vellos que me acarician la cara. Y tus sabrosos pezones...

—Son tuyos, puedes saborearlos cuando quieras. —Le dijo con una sonrisa.

—Entonces no desaprovecharé la oportunidad. —Le dijo sentándose sobre sus caderas y llevando sus labios al pecho de Adrián.

Amaba chupar sus pezones, desde la primera vez que Adrián se quitó la camisa había quedado enamorado del pecho de su novio. Amaba cada centímetro de su cuerpo, pero su pecho lo volvía loco.

Acarició con la lengua una y otra vez su pezón derecho, mientras con la mano acariciaba el izquierdo. Adrián gemía suavemente y eso lo calentaba aún más. Lo chupó más intenso, probablemente le dejaría una marca, no sería la primera. Lo mordisqueó suavemente y eso pareció ser demasiado para su novio.

—Xavi... por favor. —Le dijo levantando las caderas en invitación.

Se desprendió de su pezón para llevar sus labios a la hambrienta y sabrosa boca de Adrián. Se besaron apasionadamente, antes de empezar a descender por el cuerpo de Adrián. Besaba su pecho, después de un mes ya había besado cada centímetro del cuerpo de su novio y él había besado cada centímetro del suyo.

Besó y acarició sus caderas antes de bajar más allá de su erección, lamió sus bolas y la metió en su boca una a una, antes de levantar más la pierna de Adrián y llevar la lengua a su agujero. Le encantaba besarlo así y su novio se volvía loco cada vez que lo hacía.

—Siiii, me encanta que hagas eso Xavi. —Le dijo Adrián muy excitado.

Siguió besándolo y torturándolo con su lengua, hasta que Adrián comenzó a temblar y maldecir. Xavi sonrió con las palabras de su novio. Adrián solía soltar una palabrota cada vez que el placer era muy intenso.

Subió por su entrepierna hasta llegar a su erección, lamió la humedad del pene de Adrián y lo tragó profundamente.

Su novio gimió y llevó las manos a su cabeza.

En un segundo la sensación de las manos de Adrián lo abrumaron trayendo recuerdos dolorosos.

—¡No! —Le dijo Xavi apartándole las manos con brusquedad.

En el mismo momento supo que se había equivocado. La erección de Adrián se desinfló igual que la suya.

Las palabras de Dani hicieron eco en su cabeza. Sabía que había llegado al punto en que la ayuda de Adrián no era suficiente.

Miró a Adrián para verlo con la cara tapada.

¿Como pudo herirlo de esa manera?
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Solo quería acariciar su negro cabello y cuando colocó sus manos sobre su cabeza, Xavi le apartó las manos bruscamente.

Había soportado otros rechazos de Xavi durante su relación, pero ésta le dolió. Siempre eran rechazos más sutiles. Sentía que se ponía tenso cuando a veces lo abrazaba o lo tocaba, pero nunca había sido un rechazo tan directo.

Levantó las manos y se cubrió los ojos, si no lo hacía iba a llorar o a gritar, quizás ambas cosas. No pudo evitar que su erección se desinflara rápidamente.

Xavi debió notarlo, porque lo sintió moverse y acercarse a él.

—Lo lamento. —Le dijo Xavi en un susurro.

Seguía sin poder mirar a Xavi, una parte suya tenía miedo de sentirse siempre rechazado. Sabía que no todo era culpa de su novio, él también arrastraba un montón de rechazos y maltratos a su corazón de relaciones anteriores. Pero de Xavi le dolían como nunca lo habían hecho.

Le dolían porque estaba enamorado de Xavi. Por primera vez en su vida sabía que esto que sentía era amor. Como el de sus abuelos, como el que siempre esperó.

Y estaba aterrado.

No porque Xavi no le correspondiera. Estaba seguro que también lo amaba, pero su novio tenía muchas cosas que resolver. Su pasado era un gran elefante en medio del dormitorio con ellos y Xavi ni siquiera era capaz de hablar al respecto.

Cuando por fin fue capaz de mirarlo, vió los ojos tristes de Xavi.

—Lo siento tanto...

—Está bien cielo. —Le dijo acariciando su mejilla.— Es solo que no se cuando debo tocarte y cuando no.

—No debería ser así, no deberías tener miedo de tocarme.

—Está bien cielo, lo solucionaremos. —Le dijo atrayéndolo a sus brazos.

¿Lo solucionarían? ¿Serían capaces de hacerlo? ¿Como diablos iban a superar todo esto?

Se quedaron abrazados mucho tiempo. Adrián podía sentir la tensión en el cuerpo de Xavi. Cuando finalmente habló lo hizo con un susurro.

—Fueron dos hombres... —Le dijo Xavi.

Adrián no entendió al principio de que hablaba, en el momento que lo captó, no se atrevió ni siquiera a respirar muy fuerte.

—Fueron dos hombres los que me violaron... Yo... no debería haber salido de mi celda, nunca lo hacía, pero uno de ellos me dijo que había llegado un paquete para mi y que la habían dejado en aquella habitación... No debí salir de mi celda...

Adrián sentía las lágrimas de Xavi cuando caían en su hombro.

—Está bien cielo, ya pasó. —Le dijo acariciando su espalda y besando su frente.

—Cuando me di cuenta del engaño ya era tarde, me taparon la salida... eran más fuertes que yo... me resistí... todo lo que pude, pero me golpearon, me golpearon mucho...

Hizo un recuento de cada cicatriz en su cara y en su cuerpo... las había besado todas. Solo imaginar la cantidad de golpes recibidos le hizo arder el estómago de rabia.

—Cuando estaba medio aturdido me empujaron contra una mesa y me bajaron los pantalones...

Recordó cuando le había dicho a Xavi que lo pondría sobre la mesa del escritorio y lo cogería. Xavi había saltado de sus brazos y había colapsado.

Santo cielo, él le había provocado ese ataque de pánico en su oficina.

—El primero que me violó era grande y me penetró enseguida, en seco. El dolor fue terrible, les rogaba que no lo hicieran pero solo se reían de mi. Uno de ellos me obligó a tragar su pene mientras el otro me violaba. Tiraba de mi pelo mientras me obligaba a hacerlo.

Adrián imaginaba la escena en su cabeza y quería gritar de impotencia.

—No soportó que me toques por la espalda, ni que tomes mi cabeza cuando te hago sexo oral. —Le dijo con la voz quebrada.

—Solo quería acariciar tu pelo, jamás sería brusco contigo.

—Lo se, siempre has sido solo dulce conmigo, pero me recuerda lo que pasó y no puedo soportarlo.

—Está bien cielo, tendré cuidado de no hacerlo. —Le dijo colocándose de lado y abrazándolo aún más.

—Después que todo pasó... Me volvieron a golpear, más duro aún, Gino dijo que habían querido matarme para que no pudiera acusarlos por lo que habían hecho. Me dejaron tirado en el suelo. Sentía tanto dolor que lo único que quería era morir. Pero seguí conciente no se cuanto tiempo, hasta que escuché voces y alguien llegó a ayudarme.

La mirada torturada en los ojos de Xavi fue más de lo que pudo soportar y no pudo evitar que las lágrimas cayeran de sus ojos.

—Pasé el resto de mi condena en el hospital... Cuando quedé en libertad, estaba hecho un desastre, no solo físicamente... Por mucho tiempo lo único que quería era morir. Pensé en matarme... muchas veces lo pensé. Pero no podía hacerle eso a mis padres, yo soy todo lo que tienen.

—Me alegra que no lo hicieras... —Le dijo acariciando su cara.

—No lo hice... Pero no fui capaz de afrontar lo que me pasó, así que me quedaba en mi dormitorio. Antes de darme cuenta habían pasado meses en los que no salía de la casa, me encerré tanto que había días que no salía ni del dormitorio.

—¿Que te hizo comenzar a salir?

—La culpa. Veía la tristeza y el dolor de mis padres y sentía culpa. Les provoqué tanto sufrimiento... Todo por un estúpido error. Así que me obligué poco a poco a comenzar a salir. Al principio era terrible, solo salir al jardín era una tortura.

—Pero lo lograste.

—Aún me da miedo, todavía siento miedo de que me lastimen.

Adrián lo acercó más antes de besarlo dulcemente. Xavi se abrazó a él, todo su cuerpo temblando con sollozos.

—Nunca dejaré que nadie te lastime cielo, jamás nadie te lastimará sin tener que pasar sobre mí.

Adrián lo abrazó fuerte y poco a poco comenzó a calmarse. Probablemente tendrían muchos momentos duros como estos, pero Xavi ya estaba hablando de lo sucedido. Quizás con el tiempo lograría que fuera con un psicólogo.

Respiró profundo, calmando su corazón, no importaba cuanto tiempo les tomara, superarían esto. Debían hacerlo, porque no podía imaginar su vida sin él.
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Xavi despertó con dolor de cabeza. Recordó todo lo que había llorado la noche anterior y entendió el por qué. Adrián aún dormía plácidamente. Se quedó mirándolo como solía hacer cuando se despertaba antes. No se cansaba de mirarlo, cada vez que lo hacía sentía su corazón más lleno y el pasado más ligero.

Adrián se movió un poco y murmuró sin abrir los ojos.

—Si sigues mirándome así, voy a terminar lo que empezamos anoche.

—Entonces no dejaré de mirarte. —Le dijo con voz coqueta.

Adrián abrió los ojos y una sonrisa iluminó su cara. ¿Como podía ser más bello cada vez que lo miraba?

—Ven acá amor. —Le dijo atrayéndolo a sus brazos y besándolo dulcemente.

Xavi se pegó a él y se entregó a sus caricias, sentía que estaba más relajado ahora que Adrián sabía todo. No sentía esa tensión permanente cada vez que se tocaban. Algo había cambiado desde la noche anterior pero no sabía que.

Cuando su mano bajó para acariciar la erección de Adrián, el timbre de la puerta sonó. Eran las ocho de la mañana de un día sábado. ¿Quien diablos llamaba a esa hora?

Adrián lo miró.

—No espero a nadie y si es alguien vendiendo algo a esta hora se puede ir al diablo. —Le dijo volviendo a besarlo.

El timbre siguió sonando y luego comenzaron a golpear con la mano.

—¡Te juro que voy a matar al desgraciado que esté tocando! —Le dijo Adrián saliendo molesto de la cama.

—Tranquilo amor, te mantendré la cama caliente. —Le dijo Xavi sonriendo.

Cuando Adrián salió poniéndose unos pantalones deportivos, se quedó acostado oliendo el perfume de su novio en la almohada.

Escuchó voces y se preocupó, no era un vendedor, la voz de Adrián sonaba molesta.

¿Que diablos estaba pasando ahora? Se preguntó mientras se ponía los pantalones e iba hacia la sala.

Su corazón se alteró al ver a los dos detectives que lo habían arrestado antes en la sala con Adrián.

—¿Que pasa? —Preguntó preocupado.

—Necesitamos que se vista y nos acompañe. —Le dijo el detective Levil amablemente.

—Está bien cielo, haz lo que te dicen, te acompañaré y aclararemos esto. —Le dijo Adrián, pero lucía igual de preocupado.

—¿Debo llamar a Gino? —Preguntó Xavi.

—Yo lo haré cielo. —Le dijo con una sonrisa forzada.

Xavi fue a la habitación a terminar de vestirse. ¿Por qué esto seguía pasando?
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Adrián estaba aterrado, indignado y sorprendido, los policías que fueron por Xavi tenían una orden de arresto, no de detención, de arresto. Esto era malo, muy malo. Llamó a Gino y le pidió que los encontrara en la estación de policía.

Le leyeron los derechos a Xavi y su novio entendió en el momento lo que estaba pasando.

—Tranquilo cielo, solucionaremos esto. No digas nada hasta que llegue Gino. —Le dijo a Xavi cuando lo esposaron y lo subieron al automóvil.

Los interrogaron a ambos por separado y lo mantuvieron en una sala por lo menos una hora, hasta que Gino entró en la habitación donde lo retenían.

—¿Que pasó? —Le preguntó enseguida.

—Es peor de lo que esperaba. —Gino suspiró y se sentó frente a él.— Lo acusan de homicidio, una mujer fue asaltada y asesinada. La encontraron con un disparo en la cabeza. No hay testigos, pero encontraron restos de piel bajo las uñas de la mujer y un mechón de cabello. El ADN... corresponde al de Xavi.

Adrián se quedó estático. ¿Tenían su ADN?

—No, no, no. Definitivamente no es de él.

—Adrián...

—No tiene ningún rasguño, estuve anoche con él, vi su cuerpo, no tiene ningún rasguño.

—Pudo haber sido muy superficial, que no dejara marca.

—¡No! Te digo que no puede ser de él. Estuvo conmigo.

—¿Desde que hora?

—No lo se, las...

—Xavi dice que llegó a las seis y cuarenta y cinco, él salió de su trabajo a las seis. El portero de tu edificio no recuerda haberlo visto. Tú llegaste a las siete y media. El forense determinó la data de muerte entre las seis y ocho de la noche.

—No creo que en una hora y media tuviera tiempo de matar a una mujer, cambiarse de ropa y luego ir a mi departamento. Ni siquiera tiene automóvil.

—Tampoco tiene coartada Adrián.

—Si la tiene, estaba conmigo. No importa lo que digan. No fue él.

—Van a decir que lo estas protegiendo.

—¡Porque es inocente!

Gino miró preocupado a Adrián antes de hablar.— ¿Has considerado que tal vez no lo es?

Miró a Gino con incredulidad.

—¿De parte de quien se supone que estás? —Le dijo molesto.

—De la de ustedes, pero estoy tratando de que entiendas que si tienen su ADN estamos jodidos.

—¿Pudo alguien plantar la evidencia? —Le preguntó a Gino. El término se refería a cuando alguien colocaba evidencia para inculpar a otra persona.

—Lo dudo. Lo único que podría pensar es... —Gino lo miró esperando que Adrián lo atacara.— ¿Si Xavi no fuera conciente de las cosas que hace? ¿Si sufriera de algún tipo de trastorno?

—¿Crees que está loco?

—Adrián... Xavi no tenía recuerdos del ataque de hace cuatro años... Se encierra y no hay más ataques y cuando empiezas a sacarlo al mundo, los ataques volvieron...

No, no, no podía ser, Xavi no haría algo así. No conscientemente. Pero si estaba así de trastornado...

Cuando conoció a Xavi, él se lo había advertido “no estoy bien”, “hace mucho que no estoy bien”.

Se dejó caer en una silla desolado. Si Gino tenía razón podrían librarlo de prisión, pero probablemente lo enviarían a una institución psiquiátrica.

—Haz lo que tengas que hacer Gino. —Le dijo en un susurro a su amigo.

Probablemente solicitaría evaluaciones psicológicas para Xavi. No quería pensar en los resultados.

El futuro brillante que veía anoche se había oscurecido en un parpadeo.
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Nuevamente estaba en prisión. Era preventiva, pero prisión al fin y al cabo. Gino había ido varias veces a hablar con él, pero no había podido hablar con Adrián o con sus padres. Solo los había visto por un breve momento hace tres días en la audiencia, en donde el juez le había negado la fianza por tener antecedentes.

Gino le dijo que por lo menos le darían veinticinco años de condena si lo juzgaban culpable. Saldría a los cincuenta y dos años... por algo que no había hecho.

El fiscal ordenó evaluaciones y había hablado largamente con un psiquiatra. Hablaron sobre la agarofobia y sus ataques de pánico, pero se negó a hablar de su violación.

Como le fuera en la evaluación sabía que estaba jodido. Nadie cuestionaba la veracidad del ADN. Él no había hecho nada malo. ¿Entonces como y por qué tenían su ADN?

No podía dejar de pensar en Adrián.

¿Que iba a pasar con su novio? ¿Se quedaría con él? ¿Sería justo pedirle algo así? No, no lo sería. Él amaba a Adrián, jamás le haría algo así.

Los guardias lo llevaron a una habitación para hablar con su abogado. Cuando la puerta se abrió no solo Gino entró, Adrián venía detrás de él.

—¡Xavi! —Le dijo corriendo hacia él y abrazándolo.

Tenía ganas de llorar de solo sentir los fuertes brazos de Adrián rodeándolo. Su novio le tomó la cara con las manos y lo miró.

—¿Estas bien cielo?

—Estoy bien. —Le dijo con tranquilidad, aunque eso era una enorme mentira. No había dormido una gota en tres días, tenía terror de salir de su celda y no podía comer sin vomitar por los nervios.

—Será mejor que nos sentemos. —Les dijo Gino demasiado serio.

Últimamente cada vez que Gino iba a hablar con él parecía que traía nuevas malas noticias. Una vez que estuvo sentado con su abogado al frente y Adrián a su lado sosteniendo su mano, Gino comenzó a hablar.

—El psiquiatra que te vió ya envió su evaluación. Pidió otros exámenes pero no encontró que padecieras algún trastorno de personalidad o psicopatía.

—Eso te lo podría haber dicho yo sin tanto exámen. No estoy loco. —Le dijo a Gino.

—Lo se, pero eso nos deja enfrentándonos a la acusación sin otra defensa que el testimonio de Adrián de que estabas con él y es poco creíble porque él es tu novio. Es eso contra el ADN.

—Así que me quedaré en prisión una temporada larga.

—No hay que perder la esperanza, la policía y el forense siguen investigando. —Le dijo Gino.

Él ya las había perdido, el futuro que pudiera haber tenido se iba a ir al diablo y eso incluía su relación con Adrián. Aunque lo exoneraran siempre iba a estar la duda de si era culpable. Su nombre y foto ya había salido en las noticias. Aquello lo iba a perseguir por siempre, sería otra mancha más en su pasado.

Respiró profundo tomando valor, lo que haría sería doloroso, pero era lo correcto.
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Adrián no soportaba ver la mirada desolada de Xavi. En solo tres días ya había perdido peso y tenía unas marcadas ojeras que le indicaban que no había dormido.

—Seguiremos investigando cielo. Ya contacté a un detective privado. —Le dijo tratando de calmarlo.

Xavi suavemente soltó su mano antes de restregar su cara con gesto cansado.

—Quiero que te marches. —Le dijo sin mirarlo.

—No es una buena idea, tres cabezas piensan más que dos.

—No te quiero aquí. Y no quiero que vuelvas. —Le dijo bruscamente.

Sintió un nudo en su estómago con las palabras de Xavi.

—Deja de actuar como un niño Xavier. No iré a ninguna parte, vas a tener que aguantarme aquí hasta que te saquemos de este sitio. —Le dijo molesto.

—¿No escuchaste a los detectives? ¿No escuchaste lo que dijo Gino? ¡Tienen mi maldito ADN como prueba! ¡No voy a salir de aquí!

—Tu no hiciste nada y vamos a probarlo. Así tengan tu maldito ADN, vamos a probar que tu no fuiste.

—¿Y estás seguro de eso? ¿Estas seguro que yo no fui? ¿En ningún momento has pensado que tal vez si lo hice? —Le dijo mirándolo por primera vez.

—No. —Le dijo con seguridad.— Si tu dices que eres inocente yo te creo.

—¿Eso es lo que necesitas oír? Está bien, yo lo hice, yo la maté, ahora sal de aquí.

Adrián se quedó pasmado. No, Xavi no era culpable, no era capaz de hacer algo así.

—Lo dices para alejarme pero no lo haré Xavi.

—¿Por qué diablos quieres quedarte conmigo? ¡No ves que mi vida es un desastre!

—¡Porque te amo! ¡Porque no voy a renunciar a ti sin luchar!

—¡Pero yo no te amo! —Le dijo Xavi sin mirarlo a los ojos.

No. Xavi lo amaba. Su mente sabía que era mentira, una muy grande, pero oír aquella frase de los labios de Xavi le partió el corazón

—Eso no es cierto, solo lo dices...

—¡Lo digo porque es la verdad! ¡Ahora lárgate de aquí! —Le dijo levantándose y dándole la espalda.

—Xavi... No hagas esto. —Le dijo Adrián dolido.

Gino que había estado todo el tiempo callado se acercó a él y lo tomó de los hombros.

—Será mejor que salgas hasta que se calme. Yo hablaré con él. —Le dijo con la voz baja.

Antes de salir, le habló por última vez.

—No me rendiré Xavi. No voy a dejarte aquí.

Al salir de la habitación sintió que el mundo se le caía encima. El detective Levil estaba fuera de la sala y probablemente había escuchado a Xavi confesando el crimen.

Antes de hablar el detective lo tranquilizó.

—No estaba escuchando, acabo de colgar mi teléfono. Y aunque hubiera escuchado no se puede ocupar en un juicio.

—Solo quería lograr que me aleje de él. —Le dijo al detective.

—Me di cuenta de eso. Quiero que sepas que estoy tratando de resolver el crimen, no solo de buscar pruebas para culpar a tu novio.

—Se lo agradezco detective.

—Llámame Tony, nos veremos seguido de aquí en adelante.

—Soy Adrián. ¿Hay algo que puedas compartir conmigo de la investigación Tony?

—Lamentablemente no, sigo este y varios casos que se supone perpetró tu novio.

—¿Como el que sucedió cuando estábamos en la playa?

—Así es, por eso creo que puede ser alguien más el culpable. Al menos de ese crimen. No hay forma de que tu novio atacara desde la costa.

—Pero si crees que mató a esa pobre mujer.

—Si, el ADN no miente, pero con los otros casos hay cosas que no me cuadran.

—¿A que te refieres?

—No puedo comentarte sobre las discrepancias del caso actual. Pero si de la condena anterior.

—El de hace cuatro años... ¿Que discrepancias hubieron?

—La mujer que testificó contra Xavier, dijo que lucía drogado, como ido, pero en ningún momento de la declaración testificó que oliera a alcohol o que se desequilibrara como lo haría alguien borracho. En cambio en la declaración de los policías que arrestaron a tu novio, dijeron que no sintieron tanto olor a marihuana pero si mucho a alcohol. Cuando le hicieron la alcoholemia en la mañana aún tenía más de un grado de alcohol en la sangre, es imposible que pudiera caminar recto u ocultar el olor a trago.

Pero la identificación de las víctimas había sido sin siquiera dudar y ahora tenían el ADN, si nadie estaba implicando a Xavi, ¿entonces como? ¿Por qué?

—Te agradezco la ayuda Tony, pero si no resolvemos lo del ADN, cualquier conjetura será inútil.

—Es verdad, a menos que Xavier tenga un clon malvado, no hay manera de explicar que no sea culpable.

Una luz se encendió en su cabeza con las palabras de Tony.

¿Y si lo que estaba pensando era posible? ¿Si efectivamente Xavi tenía un clon?

Si tenía razón podría probar que Xavi era inocente y exonerarlo de todo.

La esperanza infló su corazón y casi besa a Tony de alegría. Lo habría hecho si no pensara que el alto y guapo detective podría ser homofóbico y fácilmente derribarlo de un puñetazo.
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A Xavi lo llevaron nuevamente a una habitación para hablar con su abogado. A estas alturas solo esperaba malas noticias.

Llevaba una semana en prisión y cuatro días sin ver a Adrián. Después que lo había gritado y sacado de su vida, su ahora ex-novio iba cada día a visitarlo y él se negaba a verlo.

Gino le había dado un largo sermón pero mantuvo su postura. No iba a arrastrar a Adrián con él.

Cada vez que lo recordaba diciéndole que lo amaba sentía ganas de llorar, hubiera querido abrazarlo y besarlo en ese momento, decirle que él también lo amaba, pero en cambio le había roto el corazón. ¿Alguna vez dejaría de dolerle?

Cuando Gino entró a la habitación seguido de sus padres y el detective Levil, ya se esperaba lo peor. Su mamá tenía los ojos rojos igual que su papá, y él nunca lloraba.

Su mamá corrió a abrazarlo y se puso a llorar, Xavi la abrazó y miró a Gino.

—¿Que pasó ahora? —Preguntó angustiado.

—Aunque no lo creas traemos buenas noticias. —Le dijo Gino.

—No entiendo. Si son buenas noticias... —Miró los ojos llorosos de su papá y a su mamá sollozando en sus brazos.

—Sentémonos, hay muchas cosas que aclarar. —Le dijo Gino.

Gino lo separó de su madre y su papá se sentó frente a él y tomó sus manos.

—Xavi... tú sabes que tu mamá y yo te amamos... que has sido siempre lo más importante en nuestras vidas...

—Lo se papá, yo también los amo.

—Cuando tu mamá y yo nos casamos tratamos por mucho tiempo de tener un hijo, por muchos años lo intentamos, pero fue inútil...

—Hasta que me tuvieron a mí. —Su mamá siempre le decía que él era su pequeño milagro.

—No hijo, nunca pudimos concebir, así que optamos por... adoptar.

Xavi, se quedó helado.

—¿Soy adoptado?

—Eso nunca hizo que te amaramos menos Xavi, eres mi hijo, no hubiera sido diferente si tu madre te hubiera dado a luz. —Le dijo su papá con los ojos llorosos.

Xavi se paró y caminó por la habitación para calmarse, sentía que le iba a dar un ataque de pánico. Respiró profundamente para tranquilizarse. Para él no cambiaba nada, él amaba a sus padres y sabía que era inmensamente amado. ¿Pero por qué contárselo ahora?

—¿Por qué? ¿Por qué me lo dicen ahora? —Preguntó.

La mirada de Gino le dijo que aún se le venían más noticias encima.

—Porque tienes un gemelo Xavi, tus padres te adoptaron solo a ti, pero tienes un hermano gemelo. —Le dijo Gino muy serio sacando un papel de una carpeta.— Adrián recordó un caso sobre un juicio de paternidad que siguió en el que no pudieron saber que hermano era el padre de un bebé porque los gemelos idénticos son clones naturales, comparten la misma información genética, el mismo ADN.

Gino le entregó el papel, era una foto de su gemelo, era él mismo en la foto, pero al mismo tiempo no lo era en absoluto. Su nombre era Lucas, tenía un gemelo y se llamaba Lucas.

—Probablemente el ADN encontrado no es tuyo, es de él. Después que tus padres nos confirmaron que eras adoptado, Adrián fue a investigar al hogar donde te adoptaron y verificó que tienes un gemelo. Ya lo pudo identificar y la policía lo está buscando.

Se dejó caer sobre una silla antes de que las piernas le fallaran y cayera al suelo.

—¿Él hizo todo esto?

—Creemos que si.

—¿Y ahora me creen cuando les digo que soy inocente?

—La mujer que te identificó cuando te arrestamos hace un mes en ningún momento recordó que tuvieras cicatrices en la cara. —Le dijo el detective Levil.— Y tienes una coartada que ahora es creíble con los nuevos antecedentes.

—Te vas a casa hoy Xavi, en cuanto pueda solucionar el papeleo. —Le dijo Gino con una sonrisa.— Cuando arresten a tu gemelo volverán a investigar y probablemente interrogarte, pero no pueden acusarte de nada.

Xavi quería llorar del alivio. Todo se iba a aclarar.

Se acercó a su mamá, que había estado llorando silenciosamente durante toda la conversación. La abrazó fuerte tratando de transmitirle todo el amor que sentía por ella.

—No cambia nada mami. Tú y nadie más que tú eres mi mamá. —Le dijo al oído.

—Xavi... —Su papá se acercó y Xavi lo acercó en un abrazo grupal.

Se sintió afortunado, nunca antes se había dado cuenta de lo afortunado que era al tener los padres que tenía.

—Te amo papá. —Le dijo a su padre antes de mirar a su abogado.— Gracias Gino.

—No me debes las gracias a mí. Fue Adrián, él se pasó estos días investigando.

Adrián. Su novio no se había rendido. Había creído en él y no se había rendido. Adrián lo amaba. Igual que sus padres se había mantenido a su lado, aunque él lo apartó.

¿Que debía hacer ahora? Su corazón le decía que corriera a buscar a Adrián. Pero le había hecho tanto daño ya. No solo con este episodio, toda su relación había sido afectada por él, por su pasado.

¿Y si Adrián estaba mejor sin él?

Después de todo aquel episodio, Gino se llevó a sus padres. El detective Levil o Tony, como le había pedido que lo llamara, se quedó con él para verificar unos datos.

Cuando terminaron, el oficial cerró la carpeta con los documentos. Antes de retirarse lo miró con el ceño fruncido.

—Deberías llamarlo. —Le dijo el detective.— Lo vi cuando salió de aquí ese día.

Estaba hablando de Adrián.

—Ya no estamos juntos. Además está mejor sin mí. —Le dijo negando con la cabeza.

—¿Y eso es todo? ¿Solo lo sacas brutalmente de tu vida? —Le dijo Tony molesto.

—Tú no entiendes. Hay cosas que no sabes...

—¿Crees que no te puedo entender porque no me pasó lo que a ti?

Lo miró impactado, él no podía saber.

—Está en tu expediente, vi tu expediente.

—¿Y crees que quiero que cargue con eso como yo he tenido que hacerlo?

—Pues si no lo notaste, él es lo suficientemente fuerte para afrontarlo, para apoyarte. Eres tú el que no tiene el valor de hacerle frente a lo que te sucedió. Hay personas que han pasado por traumas peores y lo han superado.

—No me interesa lo que opines.

—Claro que no, solo te importa sentir lástima de ti mismo. Cuando cosas así pasan tienes dos caminos, te vuelves una víctima o te vuelves un sobreviviente. Tú elegiste ser víctima y no hacer nada para superar el trauma. Ni siquiera seguiste un tratamiento psicológico adecuado, si crees que puedes superar el pasado sin ayuda profesional estas equivocado.

¿Que diablos le pasaba a este sujeto que no lo dejaba tranquilo?

—¿Por qué no me dejas en paz? —Le dijo con obstinación.

Tony lo miró molesto y caminó hacia la puerta, cuando tenía la mano en la manilla, se giró y caminó de vuelta.

—¿Sabes que? No lo haré. No te dejaré en paz, porque no solo estas arruinando tu vida, estás lastimando a un increíble hombre que te ama y que no le importa la mierda que arrastras. Así que si él tiene valor suficiente para afrontar todo por ti, tú también deberías tener el valor de hacerlo por él.

—Ya es muy tarde.

—No lo es. —Se volvió a sentar frente a él y lo miró intensamente.— Si consigues ayuda puedes mejorar. Y te apuesto lo que quieras que Adrián va a querer estar ahí para apoyarte.

—No...

—¡Deja ya de decir que no! Tienes un hombre que te ama y no hay nada que te impida estar con él excepto tú mismo. ¿Sabes lo que daría por poder estar con el hombre que amo? Y tú solo lo sacas de tu vida... —Tony se dió cuenta de lo que había dicho y respiró profundo para calmarse.

—¿Como se llama? —Le preguntó a Tony.

—Eso no importa. No podemos estar juntos.

—Si lo amas deberías seguir tus propios consejos...

—Es imposible, para nosotros es más que imposible. Pero para ustedes no.

—Hagamos un trato, yo voy a buscar a Adrián y tu vas a buscar a... como se llame.

—Leo, se llama Leo. —Le dijo con una sonrisa triste.— Me encantaría ir por él, pero no puedo hacerlo. No creo que a su esposa e hijos les guste.

—¿Es casado? —Le preguntó sorprendido.

—No todos tienen el valor de salir del closet. Y Lamentablemente arrastran a tontos como yo, que nos enamoramos de ellos.

Xavi tomó su mano dándole su apoyo. Pobre Tony, tenía el corazón roto, más que roto, destrozado. Él no quería eso, no quería perder a Adrián.

Tony tenía razón, lo único que le impedía estar con Adrián era él mismo.

Pensó en lo egoísta que había sido. Se había encerrado por años auto compadeciéndose y lo único que había logrado con eso era lastimar a las personas que lo amaban. Si seguía así le haría aún más daño a sus padres y sobre todo a Adrián, pero si pedía ayuda podría tener una oportunidad de superar el pasado y tener un futuro con al hombre que amaba.

Sonrió decidido. Si iba a recuperar su libertad debía hacerlo con todo, por él y por Adrián, porque su novio no merecía menos.






  



Capítulo 8

Dos días.

Lo habían liberado hace dos días y recién hoy Xavi se había decidido a ver a Adrián. Lo extrañaba tanto que sentía que le dolía hasta físicamente.

Xavi sonrió al ver el edificio donde vivía su novio. No había tenido muchos motivos para sonreír últimamente.

Para empezar, lo habían despedido de su trabajo por lo de su estadía en la cárcel.

También había comenzado a ver un psiquiatra. Las sesiones eran agotadoras, tenía tantas cosas que tratarse que probablemente estaría en terapia por el resto de su vida.

Para rematar todo, su gemelo había vuelto a atacar el día anterior. Afortunadamente para él, el episodio sucedió cuando estaba con su psiquiatra, lo que había terminado de convencer a la policía de su inocencia.

Debió ir una vez más a declarar por aquel asunto y al salir Tony se había ofrecido a llevarlo con Adrián. Aún no sabía como lo recibiría, pero si tenía que pedirle perdón de rodillas por como lo había tratado lo haría feliz si podía recuperarlo.

—Aquí estamos. —Le dijo Tony cuando estacionaba.

—Espero que me perdone. —Le dijo preocupado.

—Lo hará, sabe que lo hiciste para alejarlo, me lo dijo.

Le sonrió y bajó del automóvil, Tony también salió del carro y fue a su lado.

—Ánimo. Haz esto por los dos, así yo tendré la esperanza de creer que algún día también podré ir a buscar a Leo...

—Gracias por...

Fue todo lo que pudo decir cuando fue interrumpido por un disparo y Tony se desplomó violentamente al suelo.

—¡Tony! —Gritó agachándose junto al cuerpo de su amigo y tratando de detener la sangre, santo cielo había tanta sangre...

—¡Sube al carro! —Le dijo un hombre apuntándolo con una pistola.

No era cualquier hombre, era su hermano. Era impactante verlo, como mirarse a un espejo. Estaba desaliñado y su mirada era confusa, pero eran sus facciones, sus ojos, su voz...

—¡Sube al carro! —Le repitió agitando la pistola.

—Si lo dejo aquí morirá...

Su hermano se acercó a él y le puso la pistola en la cabeza.

—¡Sube al carro! ¡Es la última vez que lo pido!

Fue empujado hacia al asiento del conductor, encendió el motor y trató de demorarse para darle tiempo a la policía. Alguien debía de haber escuchado el disparo, no era posible que nadie lo escuchara. Pero para su desdicha Adrián salió corriendo hacia la calle y cuando su gemelo lo vió, le apuntó con el arma y disparó tres veces.

—¡NO! —Gritó con todas sus fuerzas cuando Adrián cayó al suelo.

Su primer instinto fue frenar y correr hacia él, pero su mente reaccionó en segundos y apretó el acelerador. Debía alejar a su hermano de Adrián. Si aún estaba vivo, no le daría la oportunidad a su gemelo de darle el tiro de gracia.

“Está vivo”, se repetía en su mente, “debe estar vivo, por favor Dios, que esté vivo.”
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Adrián estaba devastado. Nunca se había sentido más triste en su vida que ahora. Xavi había salido de prisión hace dos días y no lo había llamado ni lo había buscado.

Se había pasado cuatro días buscando las evidencias para probar que Xavi era inocente. No lo había hecho para que su novio volviera por agradecimiento con él, pero en el fondo de su corazón quería creer que Xavi lo amaba también. Pero al parecer estaba equivocado y otra vez había acabado con el corazón roto.

Llegó a su edificio y no quería entrar. Su departamento se sentía vacío cuando Xavi no estaba allí. Por fin había encontrado al hombre con el que quería pasar el resto de su vida. Lo quería a su lado, con su sonrisa tierna, con sus ojos cálidos y sus labios dulces.

Estaba por subir al ascensor cuando escuchó el disparo, corrió hacia la calle y vió el cuerpo de Tony bañado en sangre y a Xavi alejándose en el automóvil del detective con su gemelo. Se le heló el alma cuando vio que el arma se asomaba por la ventana del carro. Reaccionó instintivamente arrojándose al suelo y cubriéndose la cabeza antes de que tres balas rebotaran en la pared que estaba a su espalda.

Cuando el automóvil se alejó, se levantó y corrió hacia el cuerpo de Tony.

—¡Tony! ¡Tony! ¿Puedes oírme?

Estaba semi inconciente pero en shock. Sacó su teléfono para pedir ayuda mientras trataba de detener la hemorragia.

—Leo... Leo... —Murmuraba Tony en un susurro.

—Tranquilo amigo, estoy pidiendo ayuda, resiste un poco más.

Adrián habló con emergencias, pero alguien ya había llamado al escuchar los disparos. La ayuda venía en camino. Varios vecinos y algunos peatones se detuvieron a ayudar. Afortunadamente un anciano que pasaba era un enfermero retirado y le dio los primero auxilios a Tony hasta que pocos minutos después apareció la policía seguida de cerca por la ambulancia.

Tony había seguido llamando a Leo hasta que había caído inconciente. Antes de que lo subieran a la ambulancia, sacó el teléfono del detective y buscó el número de Leo. Trató de llamarlo pero saltó al buzón de voz. Lo intentaría más tarde. Ahora tenía problemas mayores.

Su novio había sido secuestrado por un asesino.
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Su hermano estaba trastornado. Lo había llevado a un viejo edificio de departamentos en las afueras de la ciudad. Se notaba que su gemelo no era capaz de cuidar de si mismo, el lugar era un desastre y un reflejo de cuan confundida estaba su mente.

Tenía ambas manos amarradas a una cama y Lucas no paraba de moverse por la habitación y hablar solo. No se atrevía ni a respirar para no alterarlo más. La pistola en su mano era un incentivo para mantenerse lo más tranquilo que pudiera.

—Vi tu fotografía en la televisión. —Le preguntó mientras se paseaba una y otra vez.— ¿Por qué? ¿Por qué eres igual a mí?

—Somos gemelos. —Le respondió con voz temblorosa.

—¿También te criaste en un hogar?

—No, me adoptaron.

Lucas se sentó un momento a sus pies y lo miró tratando de convencerse que le decía la verdad.

—Estuve en un hogar hasta los diez, después me adoptó una pareja. Pero me devolvieron, no era el niño perfecto que esperaban, al parecer soy demasiado defectuoso. —Le dijo con una sonrisa trastornada.

—Lo siento.

—¿Tu si fuiste el niño perfecto? —Le dijo con rabia apuntándolo con el arma.

—Lo dudo.

—Debo salir de aquí. No puedo quedarme aquí. —Le dijo parándose nuevamente.

—Lucas, el hombre al que le disparaste es un policía, deben estar buscándonos. Es mejor que te entregues, te ayudaré lo prometo, pero debes entregarte.

—Podemos huir juntos, ahora tengo un hermano, tú me cuidas a mi y yo te cuidaré a ti. —Le dijo igual de entusiasmado que un niño.

—No puedo ir contigo, mi vida está aquí.

—¡Pero somos hermanos! ¡Tú tienes que estar conmigo!

Volvió a pasearse y a balbucear incoherencias. Era inútil razonar con él, debía tratar de mantenerse con vida y para eso tenía que ganarse a su hermano, decirle a todo que si y quitarle el arma si era necesario.

No se iba a rendir, él no iba a renunciar sin dar una buena pelea primero. Si todo fallaba, solo le quedaba rezar para que no lo matara antes de poder decirle a Adrián que lo amaba.
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Gino entró corriendo a la sala de emergencias del hospital, mientras Adrián se paseaba desesperado, había sido interrogado una y otra vez sobre lo sucedido. Tony estaba en cirugía, su condición era grave y estaban haciendo esfuerzos por salvarle la vida.

No había rastros de Xavi.

—¿Estás bien? —Le preguntó Gino al verlo cubierto de sangre.

—No. Tiene a Xavi, ese infeliz se llevó a Xavi. —Le dijo con un nudo en la garganta.

—¿Aun no se sabe nada de su paradero?

—No... —El suave ringtone de una balada saliendo de su bolsillo desvió su atención.

Recién en ese momento recordó que tenía el teléfono de Tony. Al mirar la pantalla vió que era Leo devolviendo la llamada. Se le hizo un nudo en la garganta, quienquiera que fuera Leo, hijo, hermano o papá, iba a tener que avisarle que Tony había sido herido. Apenas y alcanzó a contestar cuando Leo habló apresuradamente.

—¿Tony? —La profunda voz sonaba ansiosa.— Me alegra que llamaras amor. No sabes como te he extrañado...

Oh, oh. Parece que Tony no era homofóbico.

—No soy Tony, lo siento, mi nombre es Adrián, soy un amigo de Tony. —Explicó rápidamente antes de que Leo dijera algo más.

—Yo... Tony me llamó.

—No fue él, yo lo hice. Tony está... Lamento tener que ser yo quien te lo diga, pero Tony está herido.

—¿Que le sucedió? —Le preguntó preocupado.

—Le dispararon. La PDI va a emitir un comunicado oficial con su nombre así que es mejor que te enteres por un amigo y no por las noticias.

—¿Donde está ahora? ¿Sigue con vida? —Le dijo con la voz quebrada.

—Está en el hospital católico, creo que deberías venir, está muy grave.

—¿Como...? ¿Por qué me llamaste?

—Estaba con él... Dijo tu nombre, te llamó hasta que cayó inconciente. Creí que era lo correcto llamarte.

El silencio en el teléfono le hizo pensar que Leo había colgado.

—¿Sigues ahí?

—Si. —Le dijo con la voz aún más ronca.— Gracias por avisarme.

—De nada. Estaré aquí en el hospital, probablemente nos veamos.

—Gracias de nuevo. —Le dijo antes de colgar.

Cuando colgaba el detective Torras se le acercó.

—¿Tiene alguna novedad? —Le preguntó ansioso

—Algo así, encontraron el automóvil de Tony en la periferia, cerca de San Bernardo, el operativo policial se está centrando en ese sector.

—Es una zona muy grande...

—Lo es. —El detective pareció tomar valor para hablar.— Me temo que tengo más malas noticias, será mejor que nos sentemos.

Por todos los cielos. ¿Y ahora que?

—Encontramos más antecedentes sobre Lucas, el gemelo de su novio. —Torras se rascó la ceja nervioso antes de continuar.— Es esquizofrénico. Al parecer desde niño tuvo un comportamiento errático y confuso, por eso nunca lo adoptaron y hace cuatro años...

—¿Cuando arrestaron a Xavi?

—Si. El mismo día que arrestaron a su novio, encontraron a Lucas vagando desorientado y con sangre en sus manos, cerca de donde atacaron a la mujer que acusó a su novio. No había una orden de detención, porque ya habían arrestado a Xavier. Así que fue llevado a una institución psiquiátrica.

—¿Xavi es inocente? ¿Lo hicieron pasar todo ese infierno teniendo al verdadero culpable encerrado?

—No podíamos saber...

—No. ¡Porque se preocuparon solo de culparlo en vez de buscar la verdad! —Le dijo parándose de su silla furioso.— ¿Por qué está libre Lucas? ¿No estaba encerrado?

—Lo medicaron y trataron, está libre hace un año, pero al parecer dejó de medicarse y volvió a trastornarse.

—¡Y volvieron a acusar a Xavi! ¡Los voy a demandar, a usted y toda la tropa de inútiles que le hicieron esto a Xavi! —Le dijo pateando la silla donde había estado sentado.

—Adrián cálmate. —Le dijo Gino acercándose o apretando sus hombros.— Escúchame, te ayudaré a demandarlos o lo que quieras hacer, pero ahora debes estar tranquilo, enfoquémonos en encontrar a Xavi.

—¡Ese lunático ya mató a una mujer y le disparó a Tony! ¿Que crees que le hará a Xavi?

—Entonces debemos rezar por encontrarlo a tiempo.

Tiempo era lo que no tenían. Cada minuto que pasaba Xavi corría más peligro.
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Lucas estaba tranquilo, lo había convencido de encender un viejo televisor para saber que estaba pasando. Las noticias habían dado el nombre de Tony como único herido, lo que lo hizo respirar más tranquilo sabiendo que Adrián estaba sano y salvo.

Su gemelo había seguido desvariando y con actitudes erráticas y contradictorias, con cambios de humor muy impredecibles.

—Lucas... Creo que deberíamos entregarnos. —Le dijo tratando de convencerlo.

—No. Debemos huir. Si nos entregamos me van a encerrar de nuevo.

—Nos encontrarán. No quiero huir, mi familia está aquí.

—Yo soy tu familia ahora, nos iremos juntos, lejos de aquí.

—No...

—¡Cállate! —Le dijo acercándose y golpeándolo en la mejilla.

Vió luces de colores mientras se recuperaba del golpe.

—Lo siento, lo siento... —Le dijo Lucas acercándose y acariciándolo.— No quería hacerlo.

—Está bien... —Le dijo Xavi tratando de calmarlo para no ser golpeado nuevamente.

Hasta hace un minuto estaba tranquilo, pero el golpe lo hizo regresar al momento en que lo atacaron. Lucas no lo iba a violar. Pero podía golpearlo igual de fuerte. Comenzó a temblar y supo que iba a tener un ataque de pánico.

—¿Que te pasa? —Le preguntó su gemelo.

—Es un ataque de... suele sucederme... por favor, suéltame las manos.

Lucas comenzó a pasearse mientras lo miraba temblar como una hoja. Podía tener un ataque de pánico con las manos atadas, pero debía encontrar cualquier posibilidad de huir.

Cuando su hermano soltó sus manos, Xavi se hizo un ovillo en la cama y siguió temblando. Trataba de calmarse mientras Lucas lo miraba preocupado. Cuando estaba más tranquilo miró la cómoda cerca de la ventana, la pistola estaba encima, tenía dos opciones, iba por el arma o corría a la puerta y huía.

En ambas opciones Lucas podía ser más rápido y matarlo. Optó por huir. No sentía un lazo con su gemelo, pero no podría utilizar un arma, menos contra él.

Con todas las fuerzas que tenía empujó a Lucas y corrió a la puerta, le quitó el seguro y estaba a punto de abrirla cuando sintió el golpe en su hombro y su gemelo se le vino encima. De reojo vió el arma en su mano y enfocó todas sus fuerzas en alejarla de él. Cayeron al suelo y siguieron luchando, sentía que perdía la pelea y el arma estaba apuntada hacia él.

Pensó unos segundos en sus padres, en Adrián. Esperaba que si moría en ese momento supieran cuanto los amaba.

Enfocó sus fuerzas en defenderse y juntando fuerzas empujó las manos de su gemelo, pero fue tarde, escuchó el disparo y sintió el calor en sus manos antes de que todo se volviera negro.
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La familia y amigos de Tony habían llegado mientras esperaban noticias.

Resultó que Leo, era un viejo amigo de Alex de cuando trabajaba en la capital. Adrián lo había conocido en la boda de sus amigos.

El detective Torras había recibido una llamada de disturbios en la zona donde estaban buscando a Xavi. Cuando el detective salió apresurado, decidió ir tras él en el automóvil de Gino. Su amigo se quejó todo el camino de que deberían haber esperado en el hospital, pero él tenía el presentimiento de que era correcto ir.

Cuando llegaron, la policía había levantado un operativo y el lugar estaba lleno de policías, ambulancias y curiosos.

Vió salir al detective del viejo conjunto de departamentos, se le apretó el estómago. La cara de Torras predecía malas noticias. El detective dió instrucciones y los dejaron entrar a uno de los departamentos del primer piso que estaban ocupando.

—Los encontramos.

—¿Donde está Xavi?

—Tenemos a uno de los gemelos acorralado en el techo en el cuarto piso, tiene un arma y está apuntándose con ella, el otro... Lo siento, pero lo encontramos muerto con un disparo en el corazón.

Adrián sintió que se le paraba el corazón y se le doblaban las piernas, y eso debió pasar porque los fuertes brazos de Gino lo sostuvieron, evitando que se estrellara contra el suelo.

—No, no, por favor Dios no. —Gimió sin poder creer lo que oía.

—Tranquilo amigo. —Le dijo Gino llevándolo a una silla y sentándolo.

—Está muerto. Xavi está muerto... —Trataba de procesar la información en su cerebro pero no podía, sentía sus manos temblar y a Gino sosteniéndolo mientras colapsaba.

—Lo siento Adrián. Lo siento tanto. —Le dijo Gino mientras lo abrazaba.

Sin poder contenerse más se abrazó a Gino y lloró. Lloró desconsolado al pensar en que jamás volvería a verlo, pero por sobre todo porque sentía que le había fallado a Xavi, le había prometido que nadie volvería a lastimarlo y le había fallado.

El detective Torras se acercó a ellos.

—Lamento molestarlos, pero necesitamos que alguien lo identifique.

—No puedo hacerlo, no puedo. —Le dijo a Gino entre lágrimas. Si veía a Xavi muerto sería real, no la horrible pesadilla que sentía que estaba viviendo.

—Yo lo haré. —Le dijo Gino. Apretó su mano y siguió al detective.

Esto no debía haber pasado, ellos se merecían un final feliz, después de todo lo que Xavi había pasado se merecía más que nadie ser feliz.

Poco después Gino entró casi corriendo y habló apresurado.

—No es él.

—¿Que? —Preguntó atontado.

—Es el otro, no tenía ninguna cicatriz en la cara.

—¿Xavi está vivo? —La incredulidad no lo dejaba pensar, no era Xavi, no estaba muerto.

—Si, pero está... —Si no era el gemelo muerto, entonces era el que estaba...

—Acorralado y apuntándose con un arma. —Le dijo aterrado a Gino antes de salir corriendo en busca de Xavi.
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Xavi se cubrió la cabeza para apagar el ruido. Tenía un ataque de pánico, todo su cuerpo temblaba, ni siquiera podía recordar como había llegado ahí, sentía que alguien le hablaba pero no entendía lo que le decían.

Había hecho algo malo. Lo único que podía recordar era que había hecho algo malo. Iba a ir a la cárcel nuevamente.

—Xavi.

Escuchó su nombre, pero sonaba muy lejos.

—Xavi. ¿Puedes oírme?

Adrián. Era Adrián. Tenía miedo de que fuera un sueño.

—Xavi mírame, soy Adrián, mírame amor.

Era la voz de Adrián. Fue como si alguien le hubiera quitado tapones de los oídos. Todo el ruido de sirenas y voces se intensificaron a su alrededor.

Giró la cabeza y el hermoso rostro de Adrián estaba a unos metros de él.

—¿Adrián?

—Si amor, soy yo. —Le dijo con una sonrisa.— Por favor cielo baja el arma al suelo, con cuidado, no quiero que te lastimes.

¿Arma? Miró sus manos cubiertas de sangre. Tenía una pistola en la mano, la apuntaba hacia su pecho, recordó que la tenía así porque si la apuntaba hacia afuera podía herir a alguien.

La tomó con cuidado y la puso en el suelo junto a él. Adrián se acercó lentamente y la alejó aun más antes de abrazarlo.

Xavi quería gemir de placer al sentir los brazos de Adrián.

—Adrián... —Le dijo abrazándolo fuerte.

—Ya pasó todo cielo, todo está bien ahora.

No, no todo estaba bien, iba a volver a la cárcel, llorando se abrazó a Adrián y dejó que la tristeza y el dolor salieran.
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Adrián daba gracias a Dios una y otra vez, Xavi estaba vivo, lo tenía en sus brazos a salvo. Su novio lloraba desconsolado, y se abrazaba con fuerza a él.

—Todo está bien amor, todo terminó. —Le repetía una y otra vez para calmarlo.

No quería ni pensar lo que todo este episodio iba a dañar a Xavi, pero lo que tuvieran que enfrentar era mil veces mejor que si lo hubiera perdido.

—Lo siento. Lo siento tanto... —Le dijo Xavi llorando.

—¿Por qué lo sientes amor? Nada de esto es tu culpa.

—Le disparé, creo que lo maté.

Y si Xavi no lo hubiera hecho, él mismo habría buscado al hijo de perra y lo habría matado por todo el daño que le había hecho al amor de su vida.

—No fue tu culpa amor.

—No quiero ir a la cárcel. —Le dijo sin parar de llorar.

—No vas a ir a la cárcel, fue defensa propia amor, no vas a ir a la cárcel.

—¿No? —Le dijo calmándose un poco y mirándolo con sus bellos ojos llenos de lágrimas.

—No. Ese infeliz te secuestró, hirió a un policía, te golpeó. —Le dijo acariciando la herida que tenía en la mejilla.— Y casi te mata, él es el único culpable de todo esto.

—No estaba bien, hablaba incoherencias, en momentos quería que fuéramos hermanos y al segundo me golpeaba y amenazaba con matarme. —Le dijo más calmado.

—Tenía esquizofrenia. Torras encontró un expediente que indicaba que era esquizofrénico.

Xavi suspiró y se abrazó más cerca.

—Solo quiero que me lleves a casa.

—Te llevaré con tus padres cielo, están muy preocupados por ti.

—Llévame con ellos, pero después quiero ir a tu departamento, no quiero estar lejos de ti. —Le dijo poniendo la cabeza en su pecho y abrazándolo.

Adrián sonrió y lo abrazó más fuerte. Xavi ya consideraba su departamento como su hogar. Y él también. Pensó que lo más pronto posible se llevaría a su novio a vivir con él y no se separarían nunca más.
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Xavi todavía estaba aturdido, la policía lo había llevado a la estación para tomar su declaración de lo sucedido y después lo habían dejado en libertad. Sus padres estaban allí cuando salió y lo abrazaron y besaron. Xavi había insistido en ir al departamento de Adrián y sus padres habían comprendido. Necesitaba estar con él, lo necesitaba como necesitaba el aire.

Adrián lo había cuidado, bañado y acostado igual que si fuera un niño, y él lo dejó. No quería nada más que abrazarse a su novio y no soltarlo hasta estar seguro de que ambos estaban a salvo.

Abrazados en la amplia cama, Adrián acariciaba y besaba su cabeza.

—Duerme amor, yo me quedaré cuidándote. —Le dijo Adrián dulcemente.

Estaba agotado, pero tenía miedo de dormir. Temía tener pesadillas y lo que más temía era despertar y no encontrar a Adrián a su lado. Si eso sucedía necesitaba hablar con él, necesitaba aclarar cosas y no quería esperar.

—Venía a verte cuando Lucas me llevó. —Le dijo en un susurro.

—Lo supuse. —Le dijo besando su frente.— Debo advertirte que ahora que estás aquí no dejaré que te marches, si es necesario nos encerraré en mi departamento hasta convencerte de que te quedes conmigo.

—Yo mismo nos encerraré si me perdonas y me aceptas de nuevo. —Le dijo con una sonrisa.

—No hay nada que perdonar... —Le dijo Adrián mirándolo con sus lindos ojos.

Sin poder evitarlo atrajo a Adrián a sus brazos y lo besó. Cuando por fin se separaron a tomar aire, estaba seguro que su corazón se podía oír en toda la habitación.

—Te amo. —Le dijo mirándolo a los ojos.— Tenía cosas que resolver por eso no te hablé antes, porque... Se que tengo un montón de mierda en mi pasado y tú no tienes por qué cargar con ella, menos aún si se que puedo hacer que pesen menos.

—Xavi, cargaría con todo lo que me pidieras si puedo tenerte a mi lado.

—Pero no debo hacerte pasar por eso. En el pasado no hice nada por superar lo que me pasó, pero no quiero que eso arruine nuestro futuro. Así que empecé a tratarme con un psiquiatra para que me ayude y esta vez no lo voy a dejar, por más difícil que sea. Quería poder decirte que haré lo que sea necesario para estar contigo, porque te amo y no quiero perderte.

—Xavi... —Tomó su rostro en sus manos.— Me alegra que estés viendo un psiquiatra, pero debes hacerlo por ti amor, no por mí. Yo te acepto como sea, con tu pasado, con tus traumas, si debemos lidiar con eso el resto de nuestras vidas no me importará siempre que estés conmigo.

—¿Todavía me amas? ¿Después de la forma horrible que te traté?

—¿Es así como piensas?

—No, jamás. Pero pensé que iba a pasar el resto de mi vida en prisión y no quería arrastrarte conmigo, no te mereces algo así.

—Tu tampoco amor, después de todo lo que has pasado solo mereces ser feliz. —Le dijo abrazándolo más fuerte.

—¿Y quieres hacerme feliz? ¿Todavía me amas? —Le preguntó nuevamente.

—Más que a nada en el mundo. Y no voy a ir a ninguna parte, aunque vuelvas a alejarme de ti.

—Nunca volveré a ser tan tonto. —Le dijo con un bostezo.

—Será mejor que descanses, tenemos todo el tiempo del mundo para conversar

Se abrazó más a su novio y besó su pecho.

—Te amo. —Le dijo dulcemente.— Te amo tanto.

—Y yo a ti Xavi. —Le dijo Adrián.

—¿De verdad ya pasó todo?

—Si amor, ya pasó.

Sentía los parpados pesados del cansancio.

—No me dejes solo. —Le pidió casi dormido.

—Jamás amor, jamás te dejaré.

Fue lo último que pudo escuchar antes de dormirse agotado.
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Se quedó acariciando a Xavi y besándolo hasta que estuvo profundamente dormido. Le parecía un sueño poder estar así con él después de los terribles minutos en que creyó que lo había perdido.

Casi se le había parado el corazón cuando la policía lo dejó acercarse a Xavi y había visto la pistola apuntando el pecho de su novio.

Después de sacarlo de aquel horrible lugar, Xavi había estado inusualmente tranquilo, había derramado muchas lágrimas, pero estaba más relajado, hasta la declaración había sido muy coherente y muy detallada.

Tras el breve encuentro con sus padres, Gino los había traído al departamento, había subido junto a Xavi a la parte trasera y se habían abrazado hasta llegar a su hogar.

Gino le había ayudado a sostener a un tembloroso y agotado Xavi hasta el dormitorio, ahora estaba esperándolo en la sala.

Se levantó suavemente para no despertar a Xavi y fue a la sala a ver a su amigo.

—¿Como está? —Le preguntó Gino en cuanto lo vio.

—Tranquilo, se durmió agotado.

—Ya lo creo, ha tenido un par de días infernales...

—Gracias al cielo ya toda esta pesadilla terminó. Solo quiero mantenerlo conmigo todo lo posible para asegurarme que nada le pasará si cierro los ojos.

—Tómate todo el tiempo que necesites, aprovecha de descansar y de ayudarlo a superar todo esto.

—En realidad esperaba que estuviera más alterado, me sorprendió que estuviera tan tranquilo, no se si alegrarme o preocuparme.

—Creo que estaba tranquilo porque te vio allí. Se aferró a ti como a un salvavidas.

—De todas formas no me quedaré tranquilo hasta que lo vea su psiquiatra.

—¿Su psiquiatra?

—Empezó a tratarse. —Le dijo con una sonrisa.

—Es lo mejor. —Gino lo miró y sonrió.— Estoy feliz por ti amigo.

—Intentaron matarme a mí y a mi novio en menos de veinticuatro horas. ¿Se puede saber de que estas tan feliz?

—No de eso tonto. De que encontraras a Xavier, de que estés enamorado. De que él te ame y te haga feliz. Y sobre todo de que ambos estén vivos.

—Si, eso es grandioso. —Suspiró y miró a su mejor amigo.— Gracias Gino... por todo. Nunca te he agradecido por ser tan buen amigo, no habría sido capaz de atravesar este horrible día sin ti.

—Tú también eres un gran amigo. Ya te dije, estoy feliz por ti. Se lo mucho que esperaste enamorarte así.

Adrián lo miró sorprendido.

—¡Por favor! —Le dijo Gino con una sonrisa engreída.— Eres mi mejor amigo, te conozco incluso mejor que Xavi. ¿Crees que no se lo que hay en ese corazoncito romántico tuyo? ¿Piensas que no se de todas las canciones y películas románticas que te gustan tanto? ¿En serio piensas que no se que lloraste para el matrimonio de Alex y Dani?

Adrián se puso colorado. Si, en realidad pensaba que había podido ocultar esas cosas a su amigo.

—Sabes, por mucho tiempo creí estar enamorado de Alex. —Le confesó por fin a su amigo tratando de cambiar de tema.

—No sabía. Nunca me lo dijiste. —Le dijo Gino extrañado.

—No te lo dije porque habrías insistido en juntarnos.

—No lo habría hecho. No después que me hiciste ver lo que sentía por Dani. —Le dijo ofendido.— ¿Ya no sientes lo mismo?

—No. Ahora que lo comparo con lo que siento por Xavi me doy cuenta de que nunca lo amé. Lo que en realidad amaba de Alex era la forma como adoraba a Dani. Yo quería que alguien me amara así. Por eso nunca quise intentarlo con él, porque jamás habría sentido por mi lo que siente por Dani. Y no quería que alguien me quisiera a medias.

—Estabas en lo correcto, Alex te hubiera roto el corazón. Habrías terminado como Christian.

—No me ofendas, yo jamás habría hecho algo tan bajo como lo que él hizo.

—Lo se tonto, me refiero al hecho de que Alex no pudo amarlo porque su corazón siempre estuvo con Dani.

—Me alegra haber esperado. Xavi vale la pena que tuviera que esperar hasta ahora. —Le dijo ahogando un bostezo.

—Será mejor que te deje descansar, estos días también han sido agotadores para ti.

—Si, iré a dormir un rato. Cuando vuelva a la oficina voy a necesitar tu ayuda. Quiero que me ayudes a limpiar los antecedentes de Xavi. Podemos probar que es inocente de todo y no quiero que aquello siga ensuciando sus papeles.

—Encantado, lo haremos una vez que se procese todo.

—Gracias Gino, no se que habría hecho sin tu apoyo.

—No hay nada que agradecer. Haría lo que fuera por ti. —Le dijo abrazándolo.— Ve con tu novio y no se te ocurra aparecer por la oficina por lo menos en una semana.

Cuando Gino se marchó, fue al dormitorio y silenciosamente se quitó la ropa para no despertar a Xavi. Se recostó suavemente a su lado y lo miró dormir.

Lo amaba, Xavi lo amaba y sus problemas legales estaban resueltos, incluso su amor había buscado ayuda. Miró a Xavi una vez más antes de besar sus labios dulcemente.

Todo lo malo había terminado, lo único que veía en su futuro eran cientos de días felices junto a Xavi.
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Xavi se despertó con Adrián abrazado a su espalda. La tensión que siempre sentía cuando su novio lo abrazaba de esa forma nunca llegó. Se percató que Adrián se despertaba porque lo sintió tensarse. Probablemente su novio esperaba que Xavi saltara de sus brazos o lo rechazara.

Moviéndose más cerca de Adrián se pegó aún más a su cuerpo. Adrián siguió tenso hasta que notó que estaba despierto y suavemente apretó su cintura.

Era delicioso sentir el calor y la erección de Adrián anidada en su trasero.

—Buenos días. —Le susurró Adrián.

—Buenos días. —Le dijo girando un poco la cabeza para besarlo.

—¿Como estás cielo?

—Un poco aturdido, pero extrañamente feliz.

—Yo estoy inmensamente feliz. —Le dijo besando su cuello.— Solo con saber que estas vivo y en mis brazos me hace el hombre más feliz del mundo.

—Pienso que podría hacerte aún más feliz. —Le dijo girando el rostro para besarlo y moviendo sus caderas contra la erección de Adrián.

—No juegues con fuego amor... —Le dijo Adrián llevando tímidamente la mano a su erección.

Su novio aún tenía miedo de tocarlo, tenía miedo de que Xavi lo rechazara. En su mente aún tenía miedo, pero no de Adrián, sabía que jamás temería que Adrián lo tocara, nunca más.

—Hazme el amor... —Le pidió a Adrián abrazándose aún más cerca.

Su novio se tensó y lo miró preocupado.

—No es necesario Xavi. Estamos bien como hasta ahora. Me encanta que me hagas el amor.

—A mi también me encanta, pero te necesito, quiero tenerte Adrián.

—Podemos esperar cielo, quizás cuando lleves más tiempo en terapia podemos intentarlo.

—No voy a dejar el tratamiento, pero no lo necesito para esto. Estoy seguro. Quiero que me hagas el amor, no quiero esperar más.

Como Adrián aun dudaba, Xavi se estiró hasta la mesa de noche y sacó el lubricante y un condón. Volvió a abrazarse a Adrián en la misma posición.

—Por lo menos cambiemos de posición cielo. Prefiero que lo hagamos cara a cara, para que veas que soy yo y no te asustes.

—No. Quiero exorcizar todos mis demonios de una vez, además no necesito verte para saber que eres tú. —Le dijo moviendo nuevamente las caderas.

El pene de Adrián se endureció aún más y sintió las manos de su novio en su cadera acercándolo.

—Se siente tan bien. —Le dijo besándolo en el cuello y lamiéndolo hasta llegar a su oreja.

—Se sentirá aún mejor... —Le dijo pasándole el lubricante.

Adrián lo tomó y se colocó en los dedos antes de bajar la mano y llegar a su trasero. Suavemente comenzó a acariciarlo.

—Me detendré en el minuto que me lo pidas. —Le dijo Adrián preocupado.

—Lo se. —Le contestó cerrando los ojos y disfrutando de las caricias de Adrián. Cuando el dedo de su novio empezó a abrirse camino en él. Sintió que entraba en pánico, abrió los ojos y giró el rostro para ver a Adrián. La dulce sonrisa de su novio lo calmó y se relajó nuevamente.

Adrián lo preparó con dulzura y paciencia, cuando ya tenía tres dedos dentro de él apoyó la cabeza en el hombro de Adrián y cerró los ojos disfrutando de la sensación.

—Creo que ya estoy listo.

—Quiero que estés bien preparado. No quiero lastimarte. —Le dijo retirando sus dedos y colocándose el preservativo.— ¿Estás seguro de esto amor?

—Si, te necesito.

Cuando Adrián comenzó a entrar en él se tensó en sus brazos, no quería sentir miedo, pero su corazón latía desbocado. No pudo evitar recordar su violación y se estremeció recordando las manos duras que lo tocaron y el dolor.

Su novio percibió su cambio porque lo acarició suavemente y le habló para calmarlo, de ahí en adelante Xavi se dejó llevar y desterró el pasado definitivamente. La voz dulce de Adrián lo tranquilizó. Su novio no paró de hablar en ningún minuto, diciéndole cuanto lo amaba, cuanto significaba para él.

—Adrián... —Era lo único que él era capaz de decir cuando sintió que su novio estaba profundamente enterrado en él.

—¿Estas bien amor? ¿Quieres que me detenga?

—No, estoy bien. Dame un segundo. —Le dijo.

Su novio seguía acariciándolo, con las manos y con su boca. Nunca se había sentido más pleno. Girando la cara le ofreció los labios a Adrián y se besaron profundamente, Xavi sentía su cuerpo arder con las sensaciones. Colocando su mano en la cadera de su novio lo acercó aún más.

Adrián comenzó a moverse lentamente, salía y entraba generando una fricción deliciosa. Poco a poco las penetraciones se fueron haciendo más profundas y más rápidas, sentía que Adrián se contenía para no ser rudo con él, pero llegó un punto en el que necesitaba más.

—Adrián... —Le dijo tratando de girarse.

Su novio se salió de él y lo colocó sobre su espalda para volver a penetrarlo profundamente. Las caderas de Adrián lo golpeaban con cada penetración y era delicioso, nunca se había sentido así antes, y no podía dejar de preguntarse ¿como pudo temer hacer el amor con Adrián?

Adrián acarició su pene mientras lo penetraba y no pudo evitar gritar de placer.

—Me voy a correr...

—Córrete conmigo amor. —Le dijo Adrián penetrándolo por última vez profundamente y corriéndose intensamente. —Oh por la....

Las palabrotas de Adrián lo hicieron sonreír mientras se corría con fuerza en la mano de su novio.

Adrián se dejó caer suavemente sobre él. Se quedaron abrazados recuperando el aliento.

—Te amo Xavi... —Le dijo Adrián besando su cuello.— Jamás he amado a nadie como a ti cielo.

Adrián levantó el rostro para mirarlo y su expresión se ensombreció cuando lo vio.

Xavi sentía las lágrimas caer pero no podía detenerlas.

—Amor... —Adrián lo miró preocupado al ver sus lágrimas.— ¿Estas bien? ¿Te lastimé?

—Estoy muy bien, fue maravilloso Adrián.

—¿Y por qué las lágrimas?

—Son de alegría.

—¿De alegría?

—Si. Porque soy feliz. —Le dijo sonriendo.

Adrián lo besó dulcemente y secó una a una sus lágrimas.

Si. Era feliz. Tenía al hombre que amaba en sus brazos y por fin sentía que se libraba del pasado.

Para siempre.






  



Capítulo 9

Adrián sonrió feliz. La imagen confiada y relajada de Xavi conduciendo camino a la costa era un contraste increíble con el hombre que lo había acompañado la primera vez a la playa.

El último año había sido el más feliz de su vida. Después de la desastrosa experiencia con el gemelo de Xavi, los cambios en la vida de ambos habían sido increíbles.

Lo primero que hizo fue llevárselo a vivir con él. La convivencia no había sido fácil al principio ya que tal como le había dicho en su primera cita, su novio no estaba acostumbrado a hacer nada que tuviera que ver con el aseo o mantención de un hogar. Costumbres que tuvo que cambiar porque Adrián se negó a ser su criado e ir recogiendo todo lo que Xavi arrojaba por el departamento.

Su novio comprendió la situación y ahora se dividían las tareas hogareñas más sencillas. Afortunadamente, tenían una amable señora que iba tres veces a la semana a ayudarlos con el aseo, pero el resto de los días debían arreglárselas ellos solos, aunque Xavi le había dicho que cuando ganara más dinero contrataría a alguien a tiempo completo que lo hiciera por él.

La agarofobia de Xavi estaba completamente curada, Su novio era capaz de salir a cualquier parte, a restaurantes, al cine, incluso viajar. La prueba de fuego había sido un concierto de Rammstein. Había sorprendido a Xavi con las entradas para el evento y su novio se había animado a ir. Casi sufre un ataque de pánico al ver tanta gente, pero cuando empezó el concierto se olvidó de todo.

Aún seguía en terapia. No había sido fácil, pero esta vez su novio no renunció al tratamiento y asistía regularmente. El psiquiatra los había ayudado en muchos aspectos, a ambos, ya que en más de una ocasión debió acompañar a Xavi a sus sesiones.

Después de ser despedido de su antiguo empleo, Xavi estaba trabajando en una empresa de computación como analista de sistemas. Alex le había conseguido la entrevista de trabajo y también explicó la situación legal de Xavi, ya que él había trabajado allí como ejecutivo antes de renunciar para trabajar en la empresa familiar.

Además de trabajar, su novio volvió a la universidad para completar lo que faltaba de su carrera, Xavi estaba feliz de poder terminarla y sobre todo poder ejercer una vez que se graduara.

Limpiar los papeles de Xavi no fue fácil. Con el único culpable muerto, el proceso se había alargado casi eternamente, solo la infatigable ayuda de los detectives Torras y Levil había logrado que el proceso concluyera exitosamente. Hace solo unas semanas el juez por fin había autorizado que se eliminaran los registros de los antecedentes de Xavi.

Tony en tanto, ya estaba reestablecido de su grave herida y había vuelto a su trabajo. Con el tiempo nació una excelente amistad con el guapo detective y solían salir a comer con él y su novio para ponerse al día de sus vidas.

Los movimientos de la pequeña mascota alrededor de sus piernas lo hizo sonreír aún más. Xavi le había regalado una pequeña cachorra Cocker, que les alegraba la vida. La habían bautizado como Gina porque era igual de revoltosa que su amigo y muy entrometida también. Aunque la mascota tenía su cama, solían despertar con la pequeña cachorra a sus pies.

Adrián acarició la peluda cabeza de Gina que estaba cómodamente instalada a sus pies. El viaje a la costa tenía dos finalidades. El primero y principal era pasar el fin de semana celebrando su aniversario. Ya hace un año que estaban juntos, habían decidido que su aniversario fuera la fecha del día que se conocieron, cuando Xavi le dio aquel primer beso en el automóvil.

El otro motivo era darle una sorpresa a Alex y Dani con respecto a la adopción de Ema. Adrián logró que Dani continuara como tutor legal de la niña, pero la adopción no había sido fácil ya que legalmente Alex era soltero.

Finalmente Adrián tuvo que explicar la situación a una jueza de menores. Al principio cuestionó todo y puso énfasis en la falta de influencia femenina que tendría la niña, pero cedió al saber que la niña tenía una tía y una abuela viviendo muy cerca de ellos. Además la visitadora social había hecho un informe muy positivo sobre los afectuosos y responsables padres temporales que tenía Ema.

Con los papeles de la adopción por fin en sus manos. Adrián sonrió al pensar en la alegría que les llevaba a sus amigos.

—¿Por qué tan feliz? —Le preguntó Xavi.

—Porque es un hermoso día. Porque estoy ansioso de ver las caras de Alex y Xavi cuando les entregue los documentos... y porque soy feliz.

Xavi estiró la mano para tomar la de Adrián.

—Espero contribuir en parte a esa felicidad.

—Lo haces. Una gran parte. —Le dijo sosteniendo su mano.

Adrián lo miró orgulloso por todo lo que Xavi había madurado en un año. Pasó de ser un asustado y tímido joven a un hombre seguro y feliz.

Pero había algo que permanecía igual... El precioso y tierno corazón del amor de su vida.
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Xavi redujo la velocidad cuando entraron a la ciudad. Era agradable poder conducir nuevamente. Esa era una de las tantas cosas que su psiquiatra lo había instado a hacer.

En el tiempo que llevaba con Adrián su vida había dado un vuelco de ciento ochenta grados. Y él sabía que jamás habría sido así sin su novio.

Cuando llegaron a una luz roja se giró a mirarlo. Adrián le devolvió la mirada con una sonrisa, no pudo evitar suspirar. Su novio también había cambiado, estaba más relajado y más feliz que cuando lo conoció.

A Xavi le había extrañado al principio que los padres de Adrián lo aceptaran completamente, es mas, lo adoraban. Por su baja autoestima le costó entender el por qué, hasta que su suegra le explicó que por mucho tiempo los padres y hermanos de Adrián habían estado preocupados por su novio, él había estado cambiado y a punto de la depresión antes de conocerlo. Toda su familia y amigos notaron el cambio positivo de Adrián cuando comenzaron a salir y por eso estaban tan felices de que estuvieran juntos.

El aroma del mar y la brisa le levantó el ánimo. A ambos les encantaba viajar a la costa, Alex y Dani siempre los invitaban a alojar pero solo aceptaban a veces, preferían quedarse en un pequeño pero adorable hotel con vista al mar. Xavi siempre bromeaba a Adrián diciéndole que lo hacía para que sus amigos no escucharan sus palabrotas cada vez que se corría.

Cuando estacionaron frente a la casa de sus amigos, Xavi tomó a Gina, ya que Adrián llevaba la carpeta con los papeles de la adopción. Alex abrió la puerta con una gran sonrisa.

—Adrián, Xavi, ¡que sorpresa! ¿Y quien es esa preciosura que tienen allí? —Les dijo acariciando a Gina.

—Nuestra mascota. Alex te presento a Gina, Gina el tío Alex. —Le dijo extendiendo una de las pequeñas patas de la cachorra hacia Alex.

—¿Gina? —Preguntó Alex antes de soltar una sonora carcajada.— Me imagino que es muy revoltosa ¿no?

—En extremo, pero además muy buena amiga y muy fiel. —Le dijo Adrián con una sonrisa.

—Igual que mi primo. —Le dijo Alex con una sonrisa.— Hablé con Gino en la mañana, creo que jamás había sabido de alguien que estuviera más baboso por su hijo.

—No puedes culparlo, es un bebé adorable.

Gino había sido papá hace siete meses y estaba totalmente enamorado de su hijo. El pequeño Italo Adrián era la adoración de su mejor amigo.

—Me alegra que estén aquí. ¿A que se debe la visita? —Les dijo Alex guiándolos hacia la casa.

—Queríamos sorprenderlos porque traigo buenas noticias.

—Acompáñenme, Dani está en el jardín con Ema. Le está enseñando a regar las plantas, parece que la niña va a tener dedos verdes igual que Dani. —Cuando llegaron al patio la imagen amorosa de Ema con su papá llenaba de orgullo a Alex.— Dani, mira quienes llegaron de visita.

—¡Que alegría verlos! —Les dijo Dani tomando a Ema de la mano y acercándola.— ¿Te acuerdas del tío Adrián y del tío Xavi, Ema?

—Sí. —Le dijo la pequeña niña, acercándose a saludar, Adrián se agachó para que la niña le diera un húmedo beso en la mejilla.— Hola tío Adrián.

—Hola hermosa. —Le dijo levantándola y acercándola a Xavi.

Ema era preciosa, curiosamente parecía hija natural de Alex y Dani ya que tenía unos enormes ojos oscuros igual que su italiano amigo y el cabello castaño claro como el de Dani.

—Tío Xavi... ¡Un perrito! —Gritó la niña entusiasmada olvidándose de todo lo que la rodeaba.

—Es hembra, se llama Gina. —Le dijo Xavi con una sonrisa.

La niña se estiró para acariciar a la cachorra que seguía en los brazos de Xavi.

—¿Quieren beber algo? —Les ofreció Alex.

—Después, ahora quiero entregarles algo. —Le dijo bajando a Ema al suelo. Xavi se puso a su altura para que siguiera acariciando a Gina y su novio abrió la carpeta que traía y le entregó el documento a Alex.— Felicidades Alex, ya eres oficial y legalmente el padre de Ema.

—¿Qué? ¿Lo logramos? —Le preguntó Alex atónito.

—Sí, la jueza lo aprobó finalmente, le dije que Ema iría a un hogar y que tenía necesidades médicas especiales. Estuvo un poco preocupada cuando supo que ustedes eran una pareja gay, pero le conté de tu gran familia italiana y dejé deslizar que tu padre es dueño de su viña favorita, no hará daño que envíes unas cuantas botellas de vino de regalo Alex.

—Le enviaré un camión si es necesario.

—No, ya no es necesario, solo como agradecimiento. Ya eres legalmente el padre de Ema Luisa Morelli Ducos.

—¿Ducos? —Preguntó Dani asombrado.

—No eres su padre legal. —Le aclaró enseguida.— Pero la jueza autorizó el cambio de nombre de la niña. El documento no especificaba que solo debía cambiar el primer apellido, así que en vez de cambiarle uno, le cambié los dos. Pensé que te gustaría.

Dani miró el documento y sus ojos se llenaron de lágrimas.

—No puedo creerlo.

Dani se abalanzó sobre Adrián para abrazarlo.

—Eres increíble Adrián. Gracias, gracias... —Le dijo besándolo en la mejilla.

—Voy a ponerme celoso si sigues besando a mi novio. —Le dijo Xavi bromeando y levantándose para abrazar a Adrián.

—Deberías, si tienes un hombre como Adrián más te vale cuidarlo. —Le dijo Dani.

—Eso lo sé. Es lo mejor que me ha pasado en la vida.

—Y tú a mi cielo. —Le dijo Adrián con un beso.
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Alex llamó inmediatamente a sus padres y a su hermana para darles la buena noticia. Adrián miraba interactuar a sus amigos con su hija y sentía que todos los esfuerzos habían valido la pena.

Después de almuerzo, estaban los cuatro conversando en el jardín mientras Ema jugaba con Gina. La niña estaba encantada con la cachorra y Alex le había prometido a su hija, ante la mirada de advertencia de Dani, una mascota.

Había creído por el carácter italiano de su amigo, que Alex sería la figura de autoridad, pero se dio cuenta que no sería así. En los momentos que lo veía estaba jugando o consintiendo a la pequeña. Por otro lado Dani era dulce pero firme con la niña. Estaba claro quien era el que iba a imponer la disciplina.

—¿Como va tu búsqueda de ingeniero Alex? —Le preguntó Xavi a su amigo.

—Horrible, ya contraté a alguien pero dudo que dure demasiado, no entiende lo que necesito. El puesto todavía está disponible si cambias de opinión.

—¿Puesto? ¿Que puesto? —Preguntó Adrián.

—Necesitaba alguien que se hiciera cargo de la parte informática de la viña. Le ofrecí el trabajo a Xavi, pero no quiso mudarse a la costa.

Una punzada de miedo recorrió a Adrián y miró asombrado a Xavi.

—No me dijiste nada...

—Se me olvidó comentártelo. —Le dijo levantando los hombros para restarle importancia.

Xavi le dio una de sus hermosas sonrisas y el miedo se desvaneció.

—Se lo ofrecí porque es una buena oportunidad profesional. —Le dijo Alex a Adrián.

—Lo se y te lo agradezco. Pero si vuelves a ofrecerle a Xavi un trabajo que lo aleje de mi, te cortaré la hombría y se la daré de comer a Gina. —Le dijo a Alex con el ceño fruncido.

Alex y Xavi se rieron y Dani hizo un gesto de disgusto.

—Como favor hacia mi, te pediría que dejaras su hombría tranquila. Todavía me sirve y me gusta mucho además. —Le dijo Dani con una sonrisa.

—¿Todavía? —Le dijo Alex sonriendo.

—Siempre. —Le contestó Dani.

Alex se rió y abrazó a Dani. Le dijo algo al oído y Dani se puso rojo como un tomate.

—Es increíble, parece que ustedes aún estuvieran de luna de miel. —Dijo Xavi sonriendo.

—El burro hablando de orejas... —Le contestó Alex.

Adrián miró a su novio y rió también, Xavi tenía su mano posesivamente sobre su muslo y él le tenía la mano cogida. Siempre era así, cada vez que estaban juntos no podían quitarse las manos de encima. Después de un año, aún sentía que estaban en su luna de miel.

Poco después se despidieron de sus amigos y partieron al hotel donde solían hospedarse. Xavi quiso conducir nuevamente y lo sorprendió tomando otro camino cuando iban llegando al hotel.

—Xavi, ¿para donde vas amor? El hotel queda hacia el otro lado.

—Lo se, quiero que veas algo primero.

—¿Que cosa?

—No seas impaciente, ya estamos llegando.

Se estacionaron frente a un edificio y Xavi le puso la correa a Gina antes de bajar. Cuando comenzó a sacar el equipaje, Adrián quedó más confundido aún pero le siguió la corriente a su novio.

No se le había pasado que el equipaje de Xavi era más abultado de lo usual. Supuso que era su regalo de aniversario. Xavi le dijo que lo recibiría cuando estuvieran en la playa.

Adrián le había entregado el suyo esa mañana. Le había comprado un reloj “adulto” como le llamó Xavi, grabado con las palabras “Te amo” y la fecha de su aniversario. A su novio le había encantado y se había desecho del antiguo y adolescente reloj de inmediato.

Subieron al décimo piso y entraron en un pequeño pero lindo departamento, estaba absolutamente vacío, no había ningún mueble a la vista. Lo primero que vio fue la increíble vista al mar desde los ventanales de la sala.

—Guau, que gran vista. —Le dijo cruzando la sala hacia el balcón.

—¿Te gusta? —Le preguntó Xavi soltando a Gina, quien empezó a olfatear y corretear por el lugar.

—Si, es genial. ¿Lo arrendaste por el fin de semana? Porque si no sabes también los arriendan amoblados. —Le dijo sonriendo.

—No lo arrendé. Es mío. Lo compré.

Adrián sintió como si una mano fría le acariciara la espalda.

—¿Lo compraste?

—Si. —Le dijo con una sonrisa orgullosa.

Adrián estaba congelado donde estaba. No comprendía la situación. Xavi había comprado un departamento sin decirle. ¿Lo dejaría para vivir en la costa? ¿Había decidido aceptar la oferta de trabajo de Alex? La sola idea de vivir en ciudades distintas lo angustiaba.

—¿Te vas a mudar de nuestro departamento? —Le preguntó con miedo.

Xavi lo miró confundido.

—¿Mudarme? ¡No! ¡Claro que no! —Le dijo acercándose a él y abrazándolo.— Lo compré para los dos. Para que no tengamos que ir un hotel cada vez que queramos venir a la costa.

Adrián soltó el aliento que estaba reteniendo y se abrazó más fuerte a Xavi.

—Lamento no haberte consultado, pero el psiquiatra me dijo que dependía demasiado de ti, y que sería bueno que hiciera algo por mi mismo. No le vi sentido a comprar otro departamento en la ciudad. Estamos bien en tu departamento. Quise darte una sorpresa, así que decidí comprar uno en la costa. ¿Te gusta?

—Me encanta. Y por si no lo sabes es “nuestro” departamento. —Le dijo Adrián.

—Este también es nuestro. —Le dijo Xavi.— O lo será en varios años cuando termine de pagarlo. Dí una parte al contado y para el resto pedí un crédito hipotecario.

—¿De donde sacaste el dinero cielo?

—Bueno, ahora gano más como analista que como técnico, además trabajé casi cuatro años en el centro de llamadas y no salía a ninguna parte, solo ocupaba una parte para moverme y comer. El resto se lo entregaba a mi mamá. Pensé que ella lo utilizaba en la casa, pero resulta que lo guardó en una cuenta de ahorros. Dijo que sabía que algún día “despertaría” e iba a necesitarlo.

—Bendita sea.

—Así es, tengo la mejor de las madres.— Le dijo Xavi tomándolo de la mano y guiándolo por el departamento.— Ven a mirarlo, esta es la cocina. Traje algunas pocas cosas en mi bolso, así que por lo menos tenemos lo básico para esta noche.

La cocina era pequeña, pero no necesitaban más. Tenía un segundo dormitorio, y un baño amplio y moderno.

—Podremos dejar a Gina en su cama, aunque igual terminará en la nuestra. —Le dijo Xavi con una sonrisa.— Creo que aún no conoces lo mejor del lugar... el dormitorio principal.

—¿Vamos a tener que dormir en el suelo esta noche?

—Claro que no. Hice unas pocas compras, así que el lugar ahora incluye una cama matrimonial, mesas de noche y un novio bien dispuesto a estrenar la cama nueva. —Le dijo guiñándole un ojo.

El dormitorio era amplio y lo único que tenia como le había dicho Xavi eran la cama matrimonial y mesas de noche, ni siquiera tenía cortinas. No era como si alguien pudiera verlos, estaban en el décimo piso y hacia el frente solo se veía el mar. El problema sería la luz en la mañana, pero eran detalles que resolverían de a poco.

—Le falta algo de decoración, pero creo que podemos arreglarnos por esta noche. —Le dijo Xavi.

—Es perfecto. —Le dijo acercándose a besarlo.

Xavi profundizó el beso y lo movió suavemente hasta que cayeron abrazados y riéndose en la cama.

—No es hora de dormir aún... —Le dijo a Xavi sonriendo.

—¿Y quien planea dormir? —Le dijo bajando el rostro hasta juntar sus labios.
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Xavi miró a Adrián y sintió la alegría inflar su pecho. Los hermosos ojos verdes de Adrián brillaban con la luz de la tarde.

—¿Alguna vez te he dicho que tienes los ojos más lindos que he visto?

—No. —Le dijo sonrojándose con el cumplido.

Se inclinó sobre Adrián y besó un ojo y después el otro. Siguió dando otro beso en la punta de su nariz hasta finalmente bajar a sus labios. Un año. Llevaba un año besando sus labios y aún sentía la misma emoción de la primera vez.

Adrián abrió la boca para profundizar el beso y se abrazó a él. Amaba como sus cuerpos encajaban a la perfección. El sentir la cálida piel y las suaves manos de su novio en su espalda, en su cuello, cada caricia era perfecta.

Xavi gimió cuando Adrián acarició su trasero y después subió las manos para levantar su camiseta y sacársela. Se sentó en las caderas de su novio sintiendo la dura erección y gimió más fuerte cuando comenzaba a sacar la camisa de Adrián y bajaba golosamente hacia sus pezones.

Adrián gimió y arqueó la espalda, llevó las manos a su cabeza y acarició su cabello. Para Xavi ese había sido uno de los traumas que más le había costado superar, aún a veces cuando Adrián lo acariciaba así se le ponía la carne de gallina, pero bastaba con mirar a Adrián y el miedo retrocedía. Estaba seguro que con el tiempo también lo superaría, estando al lado de su novio podía lograr cualquier cosa.

Levantó el rostro para recibir el más caliente de los besos.

—Te amo Xavi...

—Y yo a ti... —Le dijo volviéndolo a besar una y otra vez.

Entre besos y caricias terminaron de desnudarse, como siempre el cuerpo desnudo de Adrián contra su cuerpo lo llevó casi al borde.

Adrián lo giró para ponerse sobre él y besarlo profundamente. Las manos de su novio eran suaves y cálidas sobre su cuerpo, acariciándolo, llevándolo de a poco a la locura.

Bajando poco a poco Adrián besaba su boca, su cuello, lamió y mordió suavemente sus pezones, y bajó aún más, pasó la lengua por la cicatriz de su estómago y su ombligo.

—¿Te encanta torturarme no? —Le dijo gimiendo de placer.

—¿Crees que esto es tortura? —Le dijo Adrián con una sonrisa.— Te acabas de meter en problemas amor...

Xavi sonrió cuando Adrián bajó la boca hasta su pene. Su novio era un maestro haciéndole sexo oral, hacía cosas indescriptibles con la lengua y la garganta. Ante la primera lamida de la lengua de Adrián su pene saltó, la mano de su novio lo acariciaba mientras lo lamía suavemente, tal como a él le gustaba.

Adrián tragó su pene golosamente y no pudo evitar gemir.

—Amor... Se siente tan bien.

La práctica había llevado a Adrián a ser capaz de tragarlo profundamente, Xavi llevó las manos a la cabeza de Adrián para acariciarlo, su brillante pelo se sentía como seda en sus dedos.

—¿Estas mesas de noche incluyen lubricante? —Le preguntó Adrián.

—No, está en tu bolso.

Adrián besó la cadera de Xavi antes de estirarse hacia el bolso que había dejado cerca de la puerta, el suyo había quedado olvidado en la sala.

—Que casualidad, solo trajiste al dormitorio el bolso que tenía el lubricante. —Le dijo Adrián con voz burlona.

—¿Que brillante que soy no? —Le contestó Xavi con una sonrisa brillante.

Adrián se acercó a la cama y se arrojó nuevamente a sus brazos besándolo profundamente.

—Si que lo eres. Eres muy brillante. Pero eso no evitará que te torture. —Le dijo acariciando su cara y volviendo a bajar para besar su erección.

Xavi gimió por la dulce caricia, cuando Adrián tragó su erección nuevamente antes de comenzar a acariciar su ano con sus lubricados dedos. Habían hecho el amor esa mañana antes de viajar y aún estaba algo dilatado.

Ellos no tenían problemas sobre quien le hacía el amor a quien. A Xavi ya no le asustaba que Adrián lo penetrara y a ambos les gustaba estar en las dos posiciones. Que lo dejara dilatarlo era una invitación tácita, así que Adrián siguió acariciándolo y penetrándolo suavemente con sus dedos.

Cerró los ojos disfrutando las caricias. Desde la primera vez que Adrián le había hecho el amor el miedo había quedado en el olvido. Le había tomado tiempo y terapia superar de a poco sus traumas, pero lo estaba logrando.

Antes de su ataque había sido muy activo y bastante audaz sexualmente. Cuando se encerró también lo había hecho en esa parte de su vida. Ahora que ya no tenía miedo a nada, Adrián aprovechaba eso para darle las más locas aventuras. Se sonrojó al recordar como Adrián le había hecho sexo oral en el baño de un restaurante y como él se lo había hecho a Adrián en un elevador.

Una de sus cosas favoritas era hacerlo en la oficina de Adrián. Su novio había estado algo renuente por el ataque de pánico que había sufrido allí. Pero después de la primera vez que lo hicieron sobre el escritorio, el temor quedó definitivamente relegado.

Al sentir que lo acariciaba con tres dedos abrió los ojos para mirar a Adrián con su pene en la boca, aquella vista era suficiente para hacer que se corriera.

—Si no me penetras pronto voy a gritar de la frustración. —Le dijo con una sonrisa.

Adrián sonrió y se arrastró encima de su cuerpo para llegar a su boca y besarlo.

—Te dije que te iba a torturar.

—O puedo cambiar los roles... —Le dijo girándolos y sentándose sobre sus caderas.— La erección de Adrián quedó rozando la suya y las juntó con la mano y las acarició.

—No sigas o me voy a correr... —Le dijo Adrián con voz ronca.

—Yo también, pero valdría la pena si logro torturarte un poco.

Soltando sus erecciones tomó el lubricante para cubrir el pene de Adrián antes de acomodarse sobre él. Después de un año, ya conocía el ángulo perfecto para tener el duro pene de su novio dentro de él.

—Ay cielo, me vas a matar... — Le dijo Adrián levantando las caderas para entrar más profundo en él.

—Claro que no, te quiero conmigo por mucho tiempo. —Le dijo cuando quedaba sentado profundamente sobre Adrián.

Se inclinó para besarlo antes de comenzar a levantar y bajar las caderas suavemente. Adrián acariciaba sus pezones y luego bajó las manos para acariciar su erección, cuando Xavi gimió, su novio comenzó a empujar, encontrándose con los movimientos de sus caderas.

Los gemidos y ruidos de piel contra piel eran cada vez más intensos. Se inclinó a besar a Adrián y cuando se levantó, Adrián lo hizo también, quedando ambos sentados, mirándose frente a frente. Acomodó sus piernas y se abrazó a Adrián besándolo, solo necesitó dos empujes más antes de correrse intensamente. Maravillosamente.

Hundió la cara en el cuello de Adrián mientras el placer recorría su cuerpo, sintió a su novio tensarse antes de maldecir y abrazarlo cuando sentía el calor del semen en su trasero.

Miró la hermosa y satisfecha cara de su novio antes de besarse, acariciarse suavemente y decirse palabras de amor. Amaba hacer el amor con Adrián, pero también amaba los momentos después de hacerlo, cuando se quedaban en la cama abrazados acariciándose o solamente conversando.

Adrián lo arrastró con él y se recostaron juntos.

—Vamos a dejar un desastre en las sábanas. —Le dijo a Adrián con una sonrisa.

—Me acabas de dar el mejor orgasmo de mi vida... ¿Y solo te preocupan las sábanas?

—Mira lo que me has hecho conmigo, estoy hecho un dueño de casa. —Le dijo Xavi abrazándolo más cerca.

—Mañana iremos al centro comercial y te compraré varios juegos de sábanas. Porque te advierto, que no dejaré que salgas de esta cama para nada más. —Le dijo antes de besarlo.— Tengo muchas más torturas en mente.

Sonrió feliz. Esta iba a ser una deliciosa tortura.






  



Epílogo

Adrián despertó con suaves besos en el cuello.

—Despierta amor. No querrás perderte esto.

Abrió los ojos y Xavi lo besó dulcemente en la boca.

—Tienes razón, no quiero perderme esto. —Le dijo acariciándolo y acercándose a él.

Xavi se rió y se separó un poco.

—No me refería a eso, date la vuelta.

Cuando se giró hacia la ventana quedó boquiabierto. Desde el dormitorio se podía ver la más perfecta puesta de sol en el mar.

—Oh por Dios... —Exclamó ante la hermosa vista.— Lo que pagaras por este lugar, vale cada centavo amor.

Xavi sonrió y lo abrazó más cerca.

—Lo único que me importa es compartirlo contigo. No valdría nada si no te tuviera a mi lado.

Adrián miró a Xavi y recordó la primera vez que viajaron juntos, parecía que hubiera sido hace mucho tiempo, no solo hace un año, Xavi era tan distinto entonces. Él era tan distinto también.

—¿Recuerdas la primera vez que viajamos juntos? —Le preguntó a Xavi.

—Cada minuto. Estaba tan nervioso...

—Yo también lo estaba, tenía miedo de no estar haciendo lo correcto. —Xavi se puso serio y su expresión cambió.— ¿Estás bien?

—Si. —Le contestó apoyándose en un codo para mirarlo.— Solo estaba pensando que hubiera sido de mi si no te hubiera conocido... Probablemente estaría en la cárcel. —Le dijo Xavi.

—No lo creo. Gino hubiera encontrado la forma de probar tu inocencia.

—Pero lo hiciste tú, no Gino. Tú me liberaste en todos los sentidos, de la cárcel física y de la mental en la que me había encerrado.

—No eres el único beneficiado. Si no te hubiera conocido estaría hecho un “viejo amargado” como me llamó Gino. —Suspiró recordando como se sentía en aquella época.— Estaba tan cansado de estar solo. Quería esto que tenemos, lo deseaba tanto, pero había perdido las esperanzas.

—No estarás solo nunca más. Me tienes a mi, amor.

—Hasta que te aburras de mi... —Le dijo con una sonrisa triste.

—¡Ya basta! —Le dijo Xavi con voz firme.— Siento como si siempre estuvieras esperando que te abandonara. Yo tenía el mismo miedo al principio de nuestra relación y me costó todo un año de terapia superarlo. No dejaré que te hagas eso. Sabes que te amo y tú me amas. ¿Como puedes creer que querría dejarte?

—No serías el primero que me abandona.

—No, pero no soy como el resto de los idiotas con los que solías salir.

—Si, eso ya lo sabía. —Le dijo con una enorme sonrisa. Lo acercó para besarlo y se abrazaron en un fogoso beso.— Te amo Xavi.

—Yo también te amo. Más que a nadie en este mundo. —Le dijo Xavi separándose.— Creo que es hora de que recibas tu regalo de aniversario.

—¿No es el departamento?

—¡Nooo! Imagínate si te regalo un departamento en nuestro primer aniversario. ¿Que esperarás para las bodas de plata? ¿Un castillo?

—Como mínimo. —Le dijo emocionado pensando en cuan afortunados serían si llegaban a sus bodas de plata.

—Espera un segundo... —Le dijo mientras se ponía los pantalones.— No puedo hacer esto desnudo. Quiero hacerlo bien.

—¿Que cosa?

—Entregarte tu regalo.

Adrián rió y se sentó en la cama mientras Xavi corría a la sala a buscar algo en su bolso.

Cuando volvió al dormitorio Xavi se acercó y se arrodilló en la cama frente a Adrián antes de entregarle lo que escondía. La caja de una joyería.

—Ábrela. —Le dijo Xavi entusiasmado.

Cuando abrió la caja un hermoso par de argollas de oro brilló con la escasa luz del atardecer.

—Oh por Dios... —Adrián no podía creerlo. Sentía que el corazón se le iba a salir del pecho.

—La primera vez que viajamos dijiste que cuando te enamoras empiezas a pensar en comprometerte... —Le dijo Xavi tomando la mano que tenía libre.— Te amo y estoy absolutamente comprometido contigo. Desde esa ocasión que sueño con verte con un anillo en el dedo. Si no quieres una ceremonia lo entenderé, pero me gustaría que usáramos los anillos...

—¡Si quiero! ¡Quiero una ceremonia! ¡Los anillos! ¡Quiero todo! —Le dijo abrazándolo sin poder contener su alegría.

—Si no te gusta el diseño de los anillos podemos cambiarlos por otros. —Le dijo Xavi con una sonrisa, recostándose a su lado.

—No, quiero estos, son hermosos. —Le dijo recostándose aún más cerca, Adrián no podía apartar sus ojos de las argollas.— Siempre quise esto...

—¿Casarte?

—No. —Le dijo mirando sus oscuros ojos.— Encontrar a alguien con quien quisiera casarme.

—Me alegro de que me encontraras.

Se quedaron abrazados en la cama viendo el sol hundirse en el océano. Xavi había prendido un par de velas, así que lentamente pasaron de la luz del atardecer a la suave luz de las velas.

—Esto es perfecto. —Le dijo Adrián abrazándose aún más cerca.— Feliz Aniversario amor.

—Feliz aniversario. —Le dijo Xavi besándolo suavemente.

El sol se hundió finalmente en el océano, terminando el día y el primer atardecer de los muchos que compartirían juntos.
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